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SAN MARTÍN ES EL HÉROE MÁXIMO, 
HÉROE ENTRE LOS HÉROES 
Y PADRE DE LA PATRIA. 

SIN ÉL SE HUBIERAN DILUIDO 

LOS ESFUERZOS DE LOS PATRIOTAS; 
QUIZÁ NO HUBIERA EXISTIDO EL AGLUTINANTE 
QUE DIÓ NUEVA CONFORMACIÓN 

AL CONTINENTE AMERICANO. 

FUÉ £L EL CREADOR DE NUESTRA NACIONALIDAD 
Y EL LIBERTADOR DE PUEBLOS HERMANOS. 
PARA ÉL SEA NUESTRA PERPETUA 
DEVOCIÓN Y AGRADECIMIENTO. * 


——- 
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Presidente de la Nación Argentina 


1 Del discurso del Presidente de la Nación ante la Magna Asam- 
blea Constituyente de 1949, en su sesión inaugural del 27 de enero, 
en el recinto de la Honorable Cámara de Diputados de la Nación. 
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SEDE: CASA DEL GENERAL D. JOSÉ DE SAN MARTÍN 
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INFORMACIONES 


En la sede: PLAZA GRAND - BOURG - T. E. 72 - 6605 y 6611 
Días hábiles, de 11 a 17.30. — Sábados, de 8 a 12.30 


Domingos y feriados comunes, de 14.30 a 17.30 
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Registro de la Propiedad Intelectual N 221.846 
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“La situación de desamparo en la persona, la hace acreedora del subsidio otorgado 
por la Dirección General de Asistencia Social del Ministerio de Trabajo y Previsión”. 
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Los autores son responsables de sus artículos. 


9 de julio - 1816 - 19 de Julio: Jura de la Independencia 
Argentina en la ciudad de Tucumán ............ 


Homenaje al Gran Capitán y al Soldado Desconocido 
de la Independencia, que dió todo a la Patria y nada 
le pidió. 1850 - 17 de Agosto - 1949. Por el coronel 
(R.): Bartolomé Desealzo mucosa ciarpriiba 


San Martín y el caudillismo argentino. Notas para su 
estudio. Por el doctor Ricardo Levene .............. 


Cómo fué recibido el general San Martín en Montevi- 
deo. Intento de designar con su nombre, como ti- 
tular, una parroquia del Uruguay. Por Manuel Juan 
Sanguinetti, canónigo de la Metropolitana .......... 


San Luis en la gesta sanmartiniana. Por Víctor Saá ... 


Los capellanes castrenses en los ejércitos argentinos. 
Por el presbítero doctor Carlos Ruiz Santana, cura pá- 
rroco. de Carmen de las Flores .....ooomiommm.. + ro... 


¡Al gran Libertador! Homenaje al general don José de 
San Martín. Por el profesor F. Julio Picarel ........ 


Al glorioso general argentino don José de San Martín 
en el 99% aniversario de su muerte. Por Ventura de 
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Historia de San Martín y de la emancipación sudame- 
ricana, por el teniente general Bartolomé Mitre. 
o A A 


Rectificación histórica. Por el canónigo Manuel Juan 
Sanguinetti. Del diario “El Pueblo”, de Buenos Aires 


Invocación al general San Martín en el centenario de 
su muerte. Por Elisabeth F. I. de Marsicanmo ....... 


El pensamiento de San Martín ante el derecho público 
americano. Por el doctor César Díaz Cisneros ...... 


1950, Año del Libertador. Del diario “El Pueblo”, de Bue- 
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Biblioteca “Merceditas de San Martín”. Del “Diario de 


Sesiones” de la H. Cámara de Diputados de la Nación 


Documentos del Archivo de San Martín publicados por 


la Comisión Nacional del Centenario ............ 


Crónica Sanmartiniana: 


Efemérides americanas. — Día de Estados Unidos. — 
Fecha patria de Venezuela. — Día de Francia. — Día de 
Colombia. — Día del Perú. — Día de Bolivia. — Día del 
Ecuador. — Oleo del Libertador. — Conferencias san- 
martinianas en Costa Rica. — Actos en el exterior en 
homenaje al Gran Capitán. — En Brasil tributaron hon- 
ras al Libertador. — Un grupo de estudiantes visitó un 
lugar histórico en Ramada de Abajo. — Fúndase en Es- 
tados Unidos una entidad sanmartiniana. — Día del Uru- 
guay. — Día del Brasil. — Día de Centroamérica. — Día 
de México. — Día de Chile. — Próximas conferencias. — 
Aclaraciones. — Liquidación de gastos de la REVISTA 
SAN: MARTÍN NO 24 vacias aos aindis Fa 
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Jura de la I ndependencia Argentina 


en la Ciudad de Tucumán 


A _ z . , 
S E formuló el juramento que deberían prestar todas las 
autoridades: 


“¿Juráis por Dios N. Señor y esta señal de + promover 
y defender la libertad de las Provincias Unidas de Sud Amé- 
rica y su independencia del rey de España Fernando VII, 
sus sucesores y metrópoli, y de toda otra DOMINACIÓN 
EXTRANJERA?” 

“¿Juráis a Dios N. Señor y prometéis a la patria el sostén 
de estos derechos hasta con la vida, haberes y fama?” 


Está clarísimo que el juramento es bien previsor y llega 
a toda dominación extranjera, y quien no lo hubiere hecho 
en tal situación, merecería el calificativo de “infame traidor 
a la Patria”. 

El general San Martín tuvo siempre la preocupación de 
la “anarquía, que trae al tirano” y de “la dominación extran- 
jera”. (Véanse en Apéndice Documental de “Colaboración al 
Revisionismo Histórico”, las cartas a los generales Estanislao 
López y José Artigas.) 
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LAMINA CCCXXVII 


R. R. Cicardi. 


Óleo de 


Proclamación de la Independencia, el 9 de julio de 1816. 
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LÁMINA CCCXXVIHN 


¡Silencio! 17 de Agosto de 1949, a las 15 horas 


¡Argentinos! Hace noventa y nueve años, en Boulogne-sur-Mer, Francia, 
' ., . > Y r e 
falleció el Libertador, general don José de San Martín. 
¡Un minuto de silencio! 
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LÁMINA CCCXXIX 


“Su rostro conservaba los rasgos pronunciados de su carácter severo y respetable. 

Un crucifijo estaba colocado sobre su pecho. Otro en una mesa, entre dos velas que 

ardían al lado del lecho de muerte. Dos hermanas de caridad rezaban por el descan- 
so del alma que abrigó aquel cadáver” (Félix Frías, testigo presencial). 


Oleo del pintor argentino, profesor superior de pintura, don Octavio Gómez. Donación 
al Instituto Nacional Sanmartiniano, del Coronel (R.) Bartolomé Descalzo. 
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HOMENAJE 


AL GRAN CAPITAN 


Y AL SOLDADO DESCONOCIDO 
DE LA INDEPENDENCIA 


QUE DIO TODO A LA PATRIA Y NADA LE PIDIO 


1850 - 17 de Agosto - 1949 


Por el Coronel (R.) 
BARTOLOMÉ DESCALZO 
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E L general San Martín preside desde el más allá las asambleas 
patrióticas, pero no las políticas. 


No pretendemos adivinar ni penetrar el misterioso arcano. Deducimos 
lo expuesto, de la unidad de su actuación en vida: “no desenvainará su 
espada contra sus compatriotas”; no tomará parte en disensiones internas, 
prefiriendo el duro ostracismo”. 

La ciudadanía se agrupa en partidos políticos. Cada uno de ellos, 
sustenta una doctrina partidaria para aplicarla en el poder y llevar a la 
Nación a sus grandes destinos. Cada uno usa sus insignias partidarias 
y hasta su propia bandera y escudo. Sigue a sus prohombres, caudillos 
o conductores. 

Los partidos, pues, son el presente y el futuro de la ciudadanía, agru- 
pada por su ideología política, pero no por el sentimiento de Patria ni de 
la historia. 

El pasado glorioso, la Patria, la historia, es de todos los argentinos, 
y cuando la ciudadanía se reúne para rendir homenaje patriótico, sin di- 
sensiones partidarias, puede considerarse presidida por el Padre de la 
Patria. Si no, no. 
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¿Por qué mezclar su alma o su memoria, en las luchas partidarias, si 
él no tuvo inclinación ni vocación para esas luchas, ni esas causas? 

Ningún partido puede pretender el patrimonio del patriotismo ni de 
la razón. 


TI? 


El pueblo de la República Argentina, aglutinado por el más 
excelso de todos los sentimientos, el del amor a la Patria, se manco- 
muna hoy con patriótico recogimiento con el primer ciudadano 
Jefe del Estado, para rendir homenaje al Primer Argentino, Padre 
de la Patria, y al Soldado Desconocido de la Independencia, que 
dió todo a la Patria y nada le pidió. 

El culto a la personalidad del general don José de San Martín 
adquiere más relieve, cuanto más se estudia y se difunde el conoci- 
miento de su vida ejemplar, que es esencia de hombría de bien. 
General católico, en la Catedral y en todas las iglesias argentinas, en 
Santiago de Chile, Lima, Quito, Santa Fe de Bogotá, Caracas, Río de 
Janeiro, Asunción, Montevideo, París y Boulogne-sur-Mer, se han 
rezado misas impetratorias, y a las quince horas han doblado sus 
campanas, saludándolo en la eternidad. 

En nuestro cristiano sentir, “no están los muertos ausentes, sino 
solamente invisibles”. Evocamos los manes del Gran Capitán, de los 
guerreros de la Independencia y de los eminentes ciudadanos que 
construyeron la Nación, para que presencien esta asamblea patrió- 
tica, que —frente a la Casa de Dios donde guardamos los restos 
mortales del Libertador y del Soldado Desconocido de la Indepen- 
dencia, que dió todo a la Patria y nada le pidió— representa con su 
unción y su silencio respetuoso e impresionante, a todas las asam- 
bleas patrióticas que en este mismo instante, en todo el país, están 
rindiéndoles igual homenaje de recordación. 

Una intensa y tremenda emoción inocultable nos embarga. Den- 
tro de un año, se cumplirá un siglo del fallecimiento del Gran Capitán, 
don José de San Martín. Un fervor incontenible en el culto del Padre 
de la Patria, pregona la apoteosis culminante de 1950. 

La devoción fervorosa por el Libertador se agiganta cada día, 
tal vez cada momento, cuando se piensa en el pasado, en el presente 
o en el futuro de la Nación. 

Pareciera que todo eso es el Libertador mismo. El pasado, en 
la epopeya heroica; el presente, en la seguridad de apoyarnos en su 


1 Palabras alusivas pronunciadas el 17 de agosto de 1949, en la plaza de Mayo. 
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ideario ejemplar, claro y limpio; y el futuro, en sus mismas esperan- 
zas: una Patria soberana, grande, rica, poderosa, fuerte y respetada. 

En este 99% aniversario de la muerte del general don José de 
San Martín, invocamos a Dios Todopoderoso, para pedir: primero, 
por la Patria, madre de todas las madres, y que está por encima de 
todos los pensamientos y de todos los sentimientos; después, por el 
descanso eterno del Libertador, cuyo nombre, como el de Dios To- 
dopoderoso en el sentir religioso, no debe invocarse en vano pertur- 
bando su sueño en la eternidad, sino para difundir el conocimiento 
de su vida toda, de la cual surgen tan hondas enseñanzas y tan altos 
ejemplos, manteniendo vivo en el presente el culto fervoroso por 
el héroe, y prolongándolo hacia la posteridad, como máxima expre- 
sión de la gratitud nacional a su personalidad insigne. Queremos 
vivir, y que las generaciones futuras vivan, bajo el signo del Li- 
bertador. 

Pareciera que la vida toda de José de San Martín, el Gran Ca- 
pitán de los Andes, es una lámpara votiva ofrendada por Dios mismo 
a la Nación Argentina, y de su llama humana, limpia y clara, cada 
ciudadano puede tomar directamente lumbre para iluminar su pro- 
pio camino, cuando quiera servir lealmente a la Patria, sintiéndose 
capaz de un mínimo de renunciamiento personal por y para ella. 

Deben tomar lumbre de la llama del Libertador, los profesores, 
los maestros y los soldados graduados de las Instituciones Armadas, 
a cuyos corazones, conciencias y mentalidades, la Ley Suprema de 
la Nación los inviste con la alta, honrosa y patriótica responsabilidad 
de inspirar una noble y digna orientación a las generaciones que re- 
girán el futuro argentino, para lo cual predicarán el evangelio san- 
martiniano, ungidos sacerdotes en el credo de la más pura de las 
glorias argentinas: José de San Martín, el Gran Capitán. 
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Ante los restos mortales del Libertador, que con unción y ve- 
neración sanmartiniana guardamos en la Catedral Metropolitana, 
y ante la lámpara votiva, que le ofrendaron los soldados del Ejército 
en nombre y homenaje del pueblo argentino, recemos en este día 
nuestra oración patriótica: 

Renovamos los sentimientos de esperanzas en el destino de la 
Patria amada; robustecemos la fe en el porvenir; recogemos el es- 
píritu y prometemos en lo más íntimo del alma, delante de la tumba 
donde su corazón descansa, cumplir el deber de gratitud sanmarti- 
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niana, cada uno en su puesto, como centinela que ha recibido del 
Jefe Máximo su consigna de honor, para una misión determinada. * 


In 


José de San Martín, su nombre glorioso, proclamado con excep- 
cional unanimidad ciudadana “Padre de la Patria”, no debe ser ban- 
dera de combate o de polémicas, ni aun en las muy nobles diferen- 
cias de las ideas y del pensamiento, sobre hombres del pasado. * Cada 
uno de ellos debe alumbrar sus actos, su vida y su nombre, con su 
propia lámpara y con su propia luz. 

El general don José de San Martín “es el Soldado constitucional 
de antes de la Constitución”; “es el Primer Soldado de la Libertad”; 
“es el Padre de la democracia sudamericana”. Su causa, la Indepen- 
dencia Sudamericana, es un mandato de su propia conciencia. El es, 
específicamente, la esencia de la Libertad, y de la Independencia 
Americana “de toda dominación extranjera”; es el baluarte excelso de 
la soberanía nacional. Es la fuerza moral y material que apoyó, 
impulsó y y estimuló al Congreso que juró la “Independencia en Tu- 
cumán, el 9 de julio de 1816. 

Por eso, el juramento de todas las autoridades llevaba tres signos 
sanmartinianos: la fe cristiana, la Libertad y la soberanía. 


“¿Juráis por Dios N. Señor y esta señal de + promover y de- 
fender la libertad de las Provincias Unidas de Sud América 
y su independencia del rey de España Fernando VIT, sus suce- 
sores y metrópoli, y toda otra dominación extranjera? * 

“¿Juráis a Dios N. Señor y prometéis a la patria el sostén 
de estos derechos hasta con la vida, haberes y fama?” 


Por todo esto, el general José de San Martín es el guía, después 
de la Bandera de la Patria. Y si alguna figura del pasado glorioso 
representa la soberanía nacional y la argentinidad, esa figura es indis- 
cutible, es la del más grande de los grandes argentinos, el Libertador, 
Padre de la Patria, general don José de San Martín. 


2 Así solamente, no se formará cada uno su círculo, dentro del cual se cree 
destinado a una jerarquía mayor de la que ha recibido. 

3 Las muy nobles diferencias mencionadas, son precisamente sobre los otros y no 
sobre el Gran Capitán en cuyos actos se busca apoyo y luz. 

4 Todo mandatario que no se hubiera opuesto o que no se opusiera a cualquier 
pretensión o insinuación de dominación extranjera, sería pasible de la pena “de los 
infames traidores a la Patria”. 
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Esperamos que al cumplirse el centenario de su entrada a la 
eternidad, * desde este mismo lugar y a esta misma hora, el Excelen- 
tísimo Señor Presidente de la Nación Argentina lo proclame solem- 
nemente el cuarto símbolo de la misma: 


LA BANDERA DE LA PATRIA. 
EL ESCUDO NACIONAL. 

EL HIMNO ARGENTINO. 

EL LIBERTADOR. 
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Al terminar el “Año del Libertador General San Martín”, que 
hoy se inicia, pondremos “de rodillas al corazón”, para agradecer 
a Dios Todopoderoso que nos haya permitido rendir a la Patria el 
homenaje de estar mancomunados en la veneración patriótica del 
Gran Capitán. 

No es este año del centenario apropiado para discrepancias his- 
tóricas que se apoyan en la gloria del general San Martín. Debemos 
concentrar los esfuerzos para glorificarlo. Vamos a realizar un ho- 
menaje argentino, apoteósico, al Gran Capitán de los Andes, cuya 
espada no se desenvainó jamás para luchas fratricidas, sino para 
luchar por una gran causa común. No aceptó el mando supremo, con 
la Suma del poder público”, que se le ofrecía, porque semejante 
otorgamiento, repugnaba a su conciencia de Libertador. “No quería 
ser el verdugo de sus conciudadanos, y llenar la Patria de proscrip- 
ciones”. Sus palabras, sus actos, sus acciones, son reflejos directos 
de su estado de conciencia..Por eso, son puros, claros, limpios, nobles, 
caballerescos. 

Anheló tener buen concepto de los hombres de bien, sin im- 
portarle el de los ambiciosos, interesados e ingratos al bien recibido. 
Fué ejemplar su consecuencia a la amistad desinteresada y afectuosa, 
que es símbolo de dignidad personal, y signo de decencia espiritual 
y sana moral. 

Los pueblos no necesitan inspirarse en mitos, sino en personajes 
e ideales que puedan comprender y sentir. 

El pueblo argentino se inspira, comprende y siente a José de 
San Martín, el Gran Capitán. 


5 El Excelentísimo Señor Presidente de la Nación Argentina, pronunciará el dis- 
curso de recordación y homenaje en nombre del pueblo argentino. 
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V 


Después de su renunciamiento glorioso y sin par en Guayaquil 
adonde fuera a entrevistar al general Bolívar, “para tratar la termi- 
nación de la campaña”, “uniendo las fuerzas” y aun “ofreciendo po- 
nerse bajo sus órdenes”, nada de lo cual aquél aceptó, retornó a la 
Patria, y “para disipar —en ella— toda idea de ambición a ningún 
género de mando, se embarcó para Europa”. Era el año 1824, 

En 1829, con el propósito de mitigar su pobreza, regresó a la 
Patria. La guerra fratricida había teñido con sangre su bandera azul 
y blanca. El Libertador, sin desembarcar, regresó a Montevideo y lue- 
go a Europa. Más tarde escribió explicando que “prefería este nuevo 
destierro, a verse obligado a tomar parte en las disensiones civiles”.* 


VI 


Diré algunas palabras del reconocimiento y de la gratitud chi- 
lena, peruana y argentina, al Libertador en su ostracismo. 

El Gran Capitán vivió muy pobremente, y según su propia 
declaración, “hubiese muerto en un hospital”, si no aparece el Bien- 
hechor, como él llamó a su amigo español don Alejandro Aguado, 
quien lo ayudó y le hizo adquirir su casa en París y la de campo en 
Grand-Bourg, en 1834, 

Desde entonces hasta su muerte, el Libertador de Chile, Perú 
y Argentina recibió como gratitud de estos países: 

De Chile, bajo la presidencia de Bulnes, el reconocimiento de 
“su grado en servicio activo por toda su vida y sueldo íntegro”, “aun 
fuera del territorio de la República” (Lev del 6 de octubre de 1842, 
Santiago de Chile, firmado Bulnes, José Santiago Aldunate, y Decreto 
del 17 de diciembre de 1845, Santiago de Chile, firmado por orden 
José Santiago Aldunate.) 

Del Perú, bajo la presidencia de Castilla, “reconocimiento de su 
grado y sueldo”, aceptado por el Libertador, a condición de que 
“nada será satisfecho hasta después de mi fallecimiento, en que mis 
hijos encuentren este cuerpo de reserva para su existencia”. (“Corres- 
pondencia del General San Martín”, página 300.) 


6 Este nuevo ostracismo duró hasta el 17 de agosto de 1850. Sus restos quedaron 
hasta 1861 en Boulogne-sur-Mer. Fueron llevados entonces a Brunoy, en cuyo cemen- 
terio quedaron hasta 1880, año en que fueron repatriados. 
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De Argentina, bajo el gobierno de Juan Manuel de Rosas, no 
recibió auxilio económico alguno. Desde 1840 hasta 1850, anualmente 
se envió un Mensaje a la Legislatura con algunas palabras laudatorias 
por su actuación. (Serán publicadas en esta REVISTA SAN MAR- 
TÍN, en nuestra Colaboración al Revisionismo Histórico, Apéndice 
Documental.) 


HONORES PÓSTUMOS 


Al recibirse la noticia del fallecimiento del Gran Capitán Liber- 
tador, el Perú se adelantó a rendirle homenajes, decretando honores 
militares, eclesiásticos y civiles, los cuales se realizaron en Lima, el 
15 de noviembre de 1850, y el Gobierno se dispuso a repatriar sus 
restos, en el concepto de que el Libertador era generalísimo del Perú. 
Pero el general San Martín había expresado en su testamento el 
deseo de que su corazón descansase en el cementerio de Buenos Aires”. 

Chile decretó los máximos honores militares para el caso, consis- 
tentes en que su Ejército y Marina guardasen quince días de luto 
y se rezaron misas impetratorias por el general cristiano, Libertador 
de Chile. 

La Argentina envió nota de pésame a la familia y encargó a su 
Legación que, cuando fuese posible, se repatriasen los restos. (Apén- 
dice Documental. Colaboración del Instituto Nacional Sanmartinia- 
no al Revisionismo Histórico.) 

Recién en 1880 fueron repatriados, después de un emocionado 
llamado patriótico del Presidente Avellaneda, quien dijo así: 


“Los pueblos que olvidan sus tradiciones, pierden la con- 


ciencia de sus destinos, y los que se apoyan sobre tumbas glo- 
riosas, son los que mejor preparan su porvenir”. 


VII 
SOLDADO DESCONOCIDO DE LA INDEPENDENCIA 


Los caminos de la gloriosa Cruzada Emancipadora quedaron 
jalonados con los huesos de los Granaderos a Caballo caídos en San 


7 Decreto del 7 de noviembre de 1850. Se incluían en este decreto: luto a todos 
los individuos de la lista civil y militar, desde la fecha del Decreto hasta el día de las 
exequias, y la erección de una estatua en la plaza 7 de Septiembre. 
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Lorenzo, con los de los soldados de las legiones andinas y con los 
de los gauchos bolivianos y argentinos que cerraron la entrada al 
país por el Norte. 

El Gran Capitán saludaba a estos muertos gloriosos en el cam- 
po santo sacándose el sombrero elástico y levantándolo bien alto con 
el brazo tendido. ¡Quién sabe qué les decía su corazón guerrero, re- 
conocido a tanto sacrificio por la Patria!... 

De esos huesos hemos tomado algunos, e incinerados, están en 
la gran Urna Funeraria en la Catedral. 

Cuando de ellos se habla, los argentinos, agradecidos a aquellos 
denodados y sufridos héroes ignorados, cuyos nombres no recogió 
la historia, ni alcanzaron a formar en el desfile de la victoria, debe- 
mos escuchar con reverencia el nombre que los evoca a todos: 

¡Soldado Desconocido de la Independencia, que dió todo a la 
Patria y nada le pidió!... 

La gratitud nacional les ha otorgado el mejor y único premio, 
el más honroso: descansar para siempre junto a los restos del Gran 

Capitán. 

Ahora, esperan que sus conciudadanos no los pospongan a los 
soldados ignotos de otros pueblos, a quienes en sus viajes al extranjero 
se muestran muy honrados en visitar. 


vrI 


TERMINANDO: Como los soldados conscriptos de la Patria 
juran “la Bandera idolatrada, la insignia que Belgrano nos legó”, el 
día 20 de junio en que su fundador entrara a la eternidad, renovemos 
en este día 17 de agosto, al Prócer Máximo, la promesa de no olvidar 
su nombre, parodiando el verso inmortal de Olegario Andrade, que 
“invito a autoridades y pueblo a repetir conmigo: 


¡San Martín!... No morirá tu nombre, 
ni dejará de resonar un día 
mientras haya en los Andes una roca 
y un cóndor en su cúspide bravía. 
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DECRETOS RELACIONADOS CON EL GENERAL 
JOSE DE SAN MARTÍN 


1. Sueldo al capitán general don José de San Martín 


Santiago, Octubre 6 de 1842. 


Artículo único. — Al General José de San Martín se le considerará por 
toda su vida como en servicio activo en el Ejército, i se le abonará el 
sueldo íntegro correspondiente a su clase, aun cuando resida fuera del 
territorio de la República. Por tanto, de acuerdo con el Consejo de Estado, 
mando se promulgue como lei i se cumpla en todas sus partes. 


BULNES. 


LA 
José SANTIAGO ALDUNATE 


Posteriormente a esta ley, el Supremo Gobierno dictó lo que sigue: 


2. Santiago, Diciembre 17 de 1845. 


Con esta fecha S. E. se ha servido decretar lo que sigue: Estando 
dispuesto por lei de 6 de octubre de 1842 que al General don José de San 
Martín se le considere en servicio activo, aun cuando resida fuera del te- 
rritorio de la República: se declara, que debe gozar del sueldo señalado 
por el artículo 19 de la lei de 30 de octubre del presente año para los 
generales de división que se hallaren en actividad, con arreglo a lo que 
se previene en el artículo 49 de la misma lei. Tómese razón y comuní- 
quese. Lo transcribo a US. para su conocimiento. Dios guarde a Us. 


, 
JosÉ SANTIAGO ALDUNATE. 


3. Honores fúnebres por la muerte del capitán general 
don José de San Martín y Matorras 


Santiago, Noviembre 23 de 1850, 


Habiéndose dado aviso al Gobierno por el Encargado de Negocios de 
la República residente en París, que el 17 de agosto último falleció en 
Boulogne el Capitán General del Ejército de Chile D. José de San Martín, 
i considerando: 

12 Que el mencionado General prestó a varias Repúblicas de la Amé- 
rica del Sur, i especialmente a Chile, muy distinguidos e importantes ser- 
vicios en las guerras de su emancipación política; 

2% Que es un deber del Gobierno de la República honrar su memoria, 
i manifestar cuanto deplora su pérdida; 


He venido en acordar y decreto: 
Artículo 1% — La guarnición del ejército que existe en esta capital 
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vestirá luto por el término de quince días, a consecuencia del fallecimiento 
del Capitán General don José de San Martín. 

Artículo 2%, — Los Comandantes Generales de Armas de la República 
impartirán las órdenes convenientes para que los cuerpos del ejército que 
existen en las provincias de su mando lleven también luto por igual mo- 
tivo i en el mismo término. 

Artículo 3%, — La misma orden se dará a la Escuadra por el Coman- 
dante General de Marina. 

Comuníquese y publíquese. 


BULNES. 


Pebro NoLAsco VIDAL. 
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El Peruano, N” 38, tomo 24, Documento 
9 de noviembre de 1850, 


Monumento en honor del general San Martín en Lima 


“El ciudadano Ramón Castilla, presidente de la República, decreta: 
En el centro de la Plaza del 7 de Septiembre se erigirá una columna de 
20 pies de altura, sobre la cual se colocará la estatua del jeneral San Mar- 
tín, y para los gastos se pedirá a la próxima legislatura la cantidad ne- 
cesaria. 

“El Ministro de Estado en el Despacho de Guerra y Marina queda 
encargado del cumplimiento de este decreto. 


“Dado en Lima, el 7 de noviembre de 1850. 
RAMÓN CASTILLA. 


PEDRO CISNEROS 
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De La Crónica, de Lima, 
27 de julio de 1949, 


PAPELES VIEJOS 
Por Augusto Aguirre Morales 


San Martín y el Perú 


En los primeros días del próximo agosto —el 17— se cumplirán noventa 
y nueve años del fallecimiento, en Boulogne, del generalísimo don José de 
San Martín, Libertador de Argentina, Chile y Perú. 

El creador y padre de los famosos Granaderos de Buenos Aires, cum- 
plida su misión, después de hacer libres a los dos países del sur y de pro- 
clamar la independencia del Perú, con una actitud sólo comparable a la 
de los héroes legendarios de la antigiiedad, retornó a la vida privada y, 
no queriendo ser motivo ni cómplice en las discordias intestinas en los 
nuevos Estatutos, prefirió el exilio, radicándose en Francia. 

Por eso su nombre, que siempre mereció el respeto de los hombres de 
bien, es, tal vez, el único limpio y sin mancha en las múltiples y laboriosas 
contiendas que abarcan la formación cívica de los países hispanoame- 
ricanos. 

El año de 1850, en que falleciera, gobernaba el Perú don Ramón Cas- 
tilla, que guardó siempre por el héroe la veneración y el respeto a que se 
había hecho acreedor. Al producirse el deceso, el hijo político de San 
Martín lo comunicó al presidente del Perú, en los términos siguientes: 


Rue St. Georges, Núm. 35. 
París, 14 de setiembre de 1850. 


Excmo. Señor General D. Ramón Castilla, 
Lima. 


Respetado señor General: 


El interés amistoso que V.E. se ha complacido en mani- 
festar constantemente á nuestro venerado Sr. Padre, me sirve 
de justificación al dirigirme á V. E. en esta triste ocasión, pa- 
ra anunciarle que el Fundador de la Libertad del Perú, el Ge- 
neralísimo de sus armas, D. José de San Martín, falleció en la 
ciudad de Bolonia, sobre el mar, departamento del Paso de 
Calais, en Francia, á las tres de la tarde del día 17 del pró- 
ximo pasado agosto. 

Al privarnos la Divina Providencia de un padre tierno y 
virtuoso, parece que hubiese querido suavizar nuestro dolor, 
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haciendo que sus últimos momentos fueran sin sufrimiento al- 
guno visible, y con la serenidad que inspira una conciencia sin 
tacha. 

Profundamente afligidos por esta irreparable desgracia, no 
dudamos que ella excitará las simpatías de V. E. y de los ame- 
ricanos, para quienes el ilustre General San Martín era un 
monumento vivo de la época gloriosa de la independencia. 

Presintiendo, sin duda alguna, acercarse el término de sus 
noble carrera, me había encargado, tres días antes de su fa- 
llecimiento, contestase en su nombre á la carta de V. E., fecha 
13 de junio último, y le manifestase el sincero agradecimiento 
con que había recibido la nueva prueba de benévolo interés 
que le daba en ella V. E.; y al cumplir hoy día con ese de- 
seo, permítame V. E. le exprese el vivo agradecimiento de que 
estamos penetrados mi Señora y yo, por la parte tan directa 
que ha tenido V. E. en que los últimos días de nuestro 
yenerado Padre hayan sido rodeados de todas aquellas 
comodidades de que hasta entonces había carecido. 

Por el próximo paquete tendré el honor de remitir á V. 
E. copia testimoniada del testamento de nuestro amado Padre, 
para que se imponga V. E. de lo que ha dispuesto respecto del 
Estandarte que tremoló D. Francisco Pizarro en la conquista 
del Perú. 

Dígnese V. E. aceptar los votos que hacemos por la pros- 
peridad de la Nación Peruana y por la felicidad de V. E. que 
con tanto acierto dirige sus destinos, y admita V. E. la expre- 
sión de respetuosa y sincera adhesión con que me suscribo de 
V. E. muy humilde seguro servidor, 


Mariano Balcarce. 


Con este motivo, Castilla decretó, con fecha 7 de noviembre de 
1850, solemnes funerales en todas las capitales de departamento y 
de provincia, señalándose, para las que debían celebrarse en Lima, 
el viernes 15 de ese mes, en la Iglesia Matriz, con asistencia del 
Gobierno, funcionarios y corporaciones. 

El artículo segundo del decreto disponía que “desde la fecha hasta 
el día de las exequias, todos los individuos de las listas civil y mili- 
tar, y los estandartes, llevarán señales de luto”. 

La misma disposición gubernativa ordenaba ya la erección del mo- 
numento al egregio Libertador, el mismo que, a trueque de posterga- 
ciones, cambio de ideas y de gobiernos, había de elevarse, por fin, en 
la actual plaza San Martín, centro de la Lima actual, 

El decreto decía, concretamente: “En el centro de la plazuela del 
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Siete de Setiembre, se erigirá una columna de veinte pies de altura, sobre 
la cual se colocará la estatua del general San Martín”. 

La columna y la estatua quedaron en proyecto. Como más explícito 
y exacto homenaje al hombre que proclamó nuestra Independencia en la 
Plaza Mayor de Lima, su estatua se yergue hoy, ecuestre, simbolizando 
el heroico paso de los Andes, que dejara a sus espaldas, para libertar a 
Chile y el Perú. 
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De La Acción, de Pa:aná, 
16 de agosto de 1949. 


SAN MARTÍN Y URQUIZA 


Quienes se empeñan en renegar de las virtudes cardinales del pueblo 
argentino, tan amante de la libertad, exaltando para ello la figura del dic- 
tador que la escarneciera, pretenden mostrar al héroe máximo de 
América como solidario con un régimen de oprobiosa coacción. 

Nada más temerario ni incierto. Cuando el Libertador de Argentina, 
Chile y Perú se creyó obligado a ofrecer sus servicios a Rosas e insinuó 
la posibilidad de retornar a la patria, el tirano se apresuró a disuadirlo de 
tales propósitos. Concluida la guerra —decía San Martín a Rosas— me re- 
tiraré a un rincón, esto es, si mi país me ofrece seguridad y orden; 
de lo contrario, regresaría a Europa con el sentimiento de no poder 
dejar mis huesos en la patria que me vió nacer, 

Estas palabras, llenas de un profundo sentimiento de patriotismo y de 
amor a la tierra, fueron vanas para el opresor de Buenos Aires. Años des- 
pués se apaga en Boulogne-sur-Mer la vida del Gran Capitán. Rosas 
nada hizo para honrar debidamente memoria tan esclarecida. El 
primero de los homenajes póstumos al insigne libertador y héroe de tan- 
tas hazañas fué concretado por el entonces gobernador de esta provincia 
de Entre Ríos, capitán general don Justo José de Urquiza, hecho que 
motiva esta evocación periodística, recordando a las generaciones pre- 
sentes y las que vendrán del manantial inacabable de la vida, que nuestro 
libertador civil, hasta en esto se identificó con el sentimiento de la patria 
oprimida. 

Convendrá remitirnos al decreto que suscribió entonces el vencedor 
de Caseros, al señalar: 


“Que es un deber de los pueblos como de los gobiernos 
eternizar la memoria de los eminentes ciudadanos que en los 
campos de la guerra o por señalados servicios se han hecho 
acreedores al aprecio de sus contemporáneos o a la admiración 
de la posterioridad; Que el distinguido general don José de 
San Martín es uno de los argentinos más beneméritos de la pa- 
tria, que en la guerra de la independencia americana le ha 
prestado servicios importantes y que ha sido fundador de la 
libertad de la República del Plata, Chile y Perú; Que no 
habiendo el gobierno de Buenos Aires de don Juan Manuel de 
Rosas, ni como Jefe supremo de la provincia ni como encar- 
gado de las R. E. de la Confederación Argentina, decretado 
por honor de la Patria, ninguna demostración de grati- 
tud, ni de dolor por la muerte del distinguido general 
San Martín, y que habiendo la provincia de Entre Ríos reasu- 
mido su soberanía y todos sus derechos por su solemne de- 
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claración del 1? de Mayo, decreta: Art. 1%. En el centro de 
la plaza principal de la provincia se erija una columna en 
honor del general don José de San Martín en la que se 
inscribirán los nombres de todas las victorias con que 
afianzó la independencia de su patria”. 


De quien encarnaba, pues, el verdadero espíritu argentino, por su 
amor a la libertad, recibía el hijo de Corrientes el primer homenaje pós- 
tumo. Es bueno subrayar esta circunstancia, por lo que traduce y significa, 
mirada ahora con la perspectiva necesaria del tiempo y la distancia. 

El héroe máximo de la libertad de América, cumplida su misión pro- 
videncial, renunció a los halagos de la gloria y del mando, para buscar, 
en el ostracismo, la manera de vivir lleno de austeridad y humildad. Re- 
tornará, empero, a su patria bienamada, pero no podrá quedar en ella, 
para no ser árbitro de luchas fratricidas. 

Estaba hecho su espíritu para estos renunciamientos. Después de 
Guayaquil, lo reconoció el propio Bolívar, cuando significó en una carta 
dirigida a uno de sus generales: “cedió el paso para no entorpecer la li- 
bertad”, dando “una lección de táctica y prudencia”. 

Es indudable que toda la vida del Libertador sirve de ejemplo y de 
enseñanza. Las calidades del guerrero —su talento militar y valentía— se 
acusaron con nitidez en los campos de batalla; sus sentimientos republi- 
canos y democráticos, en el respeto que le merecieron los pueblos por él 
libertados; su veneración por la libertad, en su fidelidad para con sus prin- 
cipios que la traducen, y su amor a la patria, en estas palabras dejadas 
en su testamento: “Desearía que mi corazón fuese depositado en el cemen- 
terio de Buenos Aires”. 

Ha sido llamado, por uno de sus panegiristas, santo laico. Tiene sin 
duda mucho de santo este hombre, que supo librarse de todas las miserias 
que empequeñecen a lo triunfadores. Las generaciones que le suceden de- 
ben hacer suyo el deber de impregnarse de sus preclaras virtudes. Por 
ellas viven en el corazón de su pueblo y en la admiración y respeto de 
todos los hombres amantes de la libertad. 

La República, una vez más, le rendirá el 17 del corriente, aniver- 
sario de su fallecimiento, el homenaje de su viva gratitud. 


30 


"sotofue.yxa sousnq Á souguaS.ie Souepepnio SO[ sopoj e eorpur Oy tuustur ey ouoo “epeuoruau ugrodriosur 
*[ 9p ajuepep 1esed [e opuepnjes aleuawoy orpuri anb orsumaid jo 903 “o¡duefo opuep Á “/pgT ap o3so3w op 
LT [2 tugpuaBiy UQIBN P] Sp Ajuopiso1g je zoA exaumaid Jod orpueoua er] “ugrodrosur e]s9 9]uswajuaueu 
-10d eurunpr eapoa exedure] eu) .¡sopepnies! "erouspuedapur e] ap oproou0osa(] OPepios Top Á UN IB]A US op 
9so[ uop ¡e1ouss) urydeo) [op sojsar so] uesueosop mby_ :epuaAa] e] ?3s9 opuop ojoexa 1e3n| [o epeuos x e] 


euerodor9 1 [81p91e9 


pS de > e a 


XXXI VNIMNV'I 


LÁMINA CCCXXXI 


asoleo del Gran Capitán en la Catedral Metropolitana, en la cual lo acompañan el Soldado 
Desconocido de la Independencia, que dió todo a la Patria y nada le pidió, y el general Las Heras, 
héroe de Cancha Rayada. 


LÁMINA CCCXXXII 


Sarcófogo de negro Beba 


dgp/da de rojo Imperia) 


Mormol rosodo mocyzo 


Muro de lodrillos de 0.307. 


Zerreno 


MAUSOLEO DEL GENERAL DON JOSÉ DE SAN MARTÍN 
Sección por el eje Norte-Sud 


Lámina que facilita la comprensión de la forma en que se encuentra el 
ataúd con los restos del Gran Capitán, general don José de San Martín. 
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LÁMINA CCCXXXHI 


Sorcofago_de negro Belga 


Lóbido de 1010 Imperial 
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Terreno 


MAUSOLEO DEL GENERAL DON JOSÉ DE SAN MARTÍN 


El piso tenía su nivel cuando el Gran Capitán recibió sepultura en la 
línea que en el dibujo señala terreno. Más tarde fué levantado hasta donde 
se indica en el dibujo. Se trataba de cumplir una ordenanza técnica mu- 
nicipal. En consecuencia, parte del ataúd queda en la forma indicada. 
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LÁMINA CCCXXXIV 


Notre-Dame de Boulogne. 
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LÁMINA CCCXXXV 


Interior de la Iglesia de Notre-Dame 


Publicamos esta lámina con el objeto de brindar a nuestros lectores 
una vista de conjunto de la nave superior del hermoso templo, debajo 
de la cual se halla la cripta que ilustra la Lámina CCCXXXVIL 
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LÁMINA CCCXXXVI 


Va a VET LO 
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Altar mayor de la iglesia de Notre-Dame de Boulogne 


Debajo y a la izquierda está la tumba de monseñor Benoít-Agathon 
Haffreingue, una vista de la cual se ofrece en Lámina CCCXXXVIIL. 
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LÁMINA CCCXXXVII 


Cripta de la iglesia de Notre-Dame de Boulogne 
La x indica el lugar aproximado donde se encuentra 
la tumba de monseñor Benoit-Agathon Haffreingue. 


LÁMINA CCCXXXVIN 


Tumba de monseñor Benoít-Agathon Haffreingue, fundador 
de la iglesia de Notre-Dame de Boulogne. 
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XIXXXII3 VNINV'I 


os 


LÁMINA CCCXL 


Urna cineraria del Soldado Desconocido de la Independencia, que dió 
todo a la Patria y nada le pidió. Es tan grande el contenido de esta urna, 
que el primer pensamiento fué el de colocarla frente al Gran Capitán; pero 
era necesario mover la urna del general Las Heras. ¿Podía hacerse? ¿De- 
bía hacerse? Alguien encontró la fórmula: que forme detrás del Gran 
Capitán. Y así está. Los argentinos que van a Europa y rinden homenaje 
al Soldado Desconocido de las guerras europeas, y algunos a los grandes 
capitanes que los condujeron a la victoria, cuando regresan a la Patria, 
deben ir al mausoleo del general don José de San Martín. Allí descansan 
los restos del Primer Argentino, Padre de la Patria, y los del héroe anónimo 
del campo de batalla, cuyo nombre no pasó a la historia con su inmensa 
gloria y su desinterés ejemplar. Reverenciemos su memoria veneranda. 
Nada pidieron. Todo lo dieron. Que descansen en paz, con gloria y honor. 
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San Martín 
y el [audillismo «Argentino 


NOTAS PARA SU ESTUDIO 


Por el doctor 
RICARDO LEVENE 


kx 


Fr estudio de las relaciones de San Martín con los principales 
caudillos de 1820, es un tema de excepcional interés. Teórica- 
mente entraña el conocimiento del régimen federal, pero política- 
mente era la comprensión que San Martín tenía del fenómeno del 
caudillismo, como expresión espontánea y exuberante de las masas 
y del sentimiento autónomo de las provincias. 

Desde el punto de vista teórico, censuraba la federación, en la 
carta a Tomás Godoy Cruz, de febrero de 1816, considerando que 
sus extremos engendraban la anarquía y con ella la ruptura de la 
unidad nacional, como en la forma adoptada en Estados Unidos de 
Norteamérica, no obstante tratarse de un país poblado, con arte, agri- 
cultura, comercio y recursos propios. Poco tiempo antes, en el caso 
concreto del intento autonomista de La Rioja, había manifestado en 
su nota de 17 de diciembre de 1815, que el Gobernador Intendente 
de Córdoba, del que dependía aquel distrito, no tenía derecho a do- 
minar ese movimiento por la fuerza, e intervino para que se suspen- 
diera todo procedimiento violento hasta que ventilara la cuestión el 
Congreso General, “único juez a quien compete su decisión”. 

En el momento histórico de 1819 y 1820, fueron muy estrechas 
las vinculaciones de San Martín con los caudillos. 

Se sabe que la actitud del Libertador, de no mezclarse en las 
guerras civiles, era inconmovible y estaba fundada en principios de 
orden superior. Pero, además de obedecer a los dictados de un elevado 
concepto político, San Martín tenía por norma someterse a las deci- 
siones de la voluntad del pueblo, porque juzgaba que los caudillos 
eran la personificación de una democracia, embrionaria, pero con 
aspiraciones a mantener la integridad de la Nación. 

Con su actitud histórica, al no intervenir militarmente en la gue- 
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rra civil, resolvió una grave situación política y expuso una concep- 
ción sobre los caracteres dramáticos del fenómeno de la anarquía que 
le preocupaba hacía mucho tiempo, particularmente desde la Revolu- 
ción Federal de 1815, en sus relaciones con la independencia de los 
Estados de América Hispana y de su organización constitucional. 

Durante todo el mes de enero de 1819, en Santiago de Chile, 
San Martín y O'Higgins no tenían noticias de los sucesos del Río de 
la Plata, pero el Gobernador de Cuyo les anunció bien pronto que 
era tan delicada la situación interna creada, que él mismo podía ser 
atacado en su jurisdicción en la Intendencia de Cuyo. Al confirmarse 
estas noticias, San Martín expresó al Gobierno de Chile que, como 
ciudadano, estaba interesado en tomar una parte activa, “a fin de 
emplear todos los medios conciliatorios” a su alcance, para evitar 
una guerra que podía tener la mayor repercusión en la libertad de 
los pueblos. 

Con este objeto resolvió marchar a Cuyo, “tanto para poner esta 
Intendencia a cubierto del contagio anárquico que la amenaza”, como 
el de interponer su crédito ante Buenos Aires y Santa Fe, con el fin 
de transar en la contienda. Al concluir el oficio, San Martín asegura- 
ba que, luego de realizada estas gestiones pacificadoras, volvería a 
Chile. Allí se enteró de la orden que se había dado al general Bel- 
grano para marchar con su ejército al Litoral. San Martín se propuso 
hablar con su noble amigo, el creador de la Bandera, y así se lo co- 
municó el 25 de febrero; pero esta entrevista no se llevó a cabo. 
Pueyrredón deseaba reunir los ejércitos de San Martín y Belgrano, 
para afrontar la solución de los graves problemas internos y la ame- 
naza de la expedición española. 

La decisión de San Martín, contraria a toda intervención con 
las armas, no impidió que lo hiciera con su consejo y su autoridad. 

Cuando el Gobierno de Chile designó una comisión especial para 
que se entrevistara con los caudillos argentinos, con el fin de evitar 
la guerra civil, San Martín le prestó todo su auspicio. En cambio, 
el Director Pueyrredón la rechazaba, argumentando que, lejos “de 
necesitar padrinos estamos en el caso de imponer la ley a los anar- 
quistas”; pero sobre todo herido porque la embajada se dirigía, no al 
Gobierno, sino a Artigas, a pedir la paz. Tomás Guido le pedía a San 
Martín que interviniera para formalizar “una prontísima transacción 
con los montoneros”, pues si conseguía que los partidos en lucha se 
dieran la mano, “será más glorioso a Ud. que el triunfo de Chacabuco 
y Maipú”. 

San Martín puso todo su patriótico empeño en evitar la guerra 
civil. 

El 26 de febrero de 1819 escribió al Comandante de las fuerzas 
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de Santa Fe, interponiendo sus súplicas para cortar las diferencias 
entre patriotas que tenían las mismas ideas sobre la libertad america- 
na, aspirando a la emancipación absoluta del gobierno español, res- 
petando toda opinión y deseando únicamente “la paz y unión”. Le in- 
forma que el Gobierno de Chile había designado una comisión me- 
diadora que tenía por objeto “poner fin a una guerra que nos lleva 
al precipicio y que el fruto que debe esperarse de ella es el de que 
nuestros implacables enemigos los maturrangos se aprovechen de estas 
circunstancias”. 

Más explícitas son las cartas de San Martín del mismo día 13 de 
marzo, a Estanislao López y José Artigas. Las palabras de San Martín 
adquieren en estas cartas un carácter solemne: son llamados sentidos 
y angustiosos a la concordia. Divididos seremos esclavos, afirma; uni- 
dos, estoy seguro que los batiremos. Hagamos un esfuerzo patriótico, 
depongamos resentimientos particulares y concluyamos nuestra obra 
con honor, exclama. Presentando el cuadro horroroso de la guerra 
civil, les recuerda que la sangre americana que se vierte es muy pre- 
ciosa, “y debía emplearse contra los enemigos que quieren subyugar- 
nos”. Como el verdadero patriotismo consistía en hacer sacrificios, 
los invitaba a hacerlos, asegurando en frase lapidaria: “Mi sable jamás 
saldrá de la vaina por opiniones políticas”. Expresa que tenía confianza 
en su honradez y “buena comportación”, y al recomendarle los miem- 
bros de la Comisión, todavía le implora la transacción de nuestras 
diferencias, para unirse y batir al enemigo, €y después nos queda 
tiempo para concluir de cualquier modo nuestros disgustos en los 
términos que hallemos por convenientes, sin que haya un tercero en 
discordia que nos esclavice”, decía, con admirable sentido en defensa 
de la soberanía nacional. 

En la carta al caudillo Artigas, San Martín hace referencia a las 
noticias que tenía de ruptura de relaciones de la Banda Oriental 
y Santa Fe con Buenos Aires, y de la venida de Belgrano con su 
Ejército a la provincia de Córdoba. El movimiento de este Ejército 
habría desbaratado sus planes, pues debía cooperar con el de su 
mando, suspendiéndose entretanto todo procedimiento. Grandes ma- 
les traían aparejados estos hechos, en momentos en que iba a verse 
terminada la guerra con honor. Además, por noticias de Cádiz y de 
Inglaterra, se conocía la pronta venida al país de una expedición de 
16.000 hombres contra Buenos Aires. “Bien poco me importaría el que 
fueran 20.000 —declaraba San Martín—, con tal que estuviésemos 
unidos; pero en la situación actual, ¿qué debemos prometernos?” 
Reitera sus ideas sobre la necesidad de terminar nuestras diferencias, 
“sin que haya un tercero en discordia que pueda aprovecharse de 
estas críticas circunstancias”; de que cada gota de sangre americana 
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que se vierta “por nuestros disgustos me llega al corazón”; y agrega 
esta expresión que sin cesar aflora en sus escritos, como garantía de 
su imparcialidad y buena fe: “No tengo más pretensiones que la feli- 
cidad de la patria: en el momento que ésta sea libre renunciaré al 
empleo que obtenga para retirarme, teniendo el consuelo de ver a mi 
conciudadanos libres e independientes”, 

En su breve respuesta de 27 de diciembre de 1819, Artigas ase- 
guraba a San Martín que los pueblos de la Banda Oriental y los de 
la Nación en contra del Poder directorial, estaban alarmados por la 
seguridad de sus intereses. Él se disponía a defenderlos, “mientras 
no desaparezca, decía, esa pérfida coalición con la Corte del Brasil”. 
Sería inexorable en el cumplimiento de ese deber y dejaba en manos 
de San Martín “la resolución del problema”.' 

San Martín había intervenido a título de simple ciudadano, 
sin resultado práctico, porque la guerra civil estalló; pero debió de 
ser impresionante su expectante situación en ese momento pavoroso 
de la política nacional, mientras el Ejército Libertador se preparaba 
para la expedición al Perú, y la Banda Oriental reclamaba su defensa 
contra el invasor portugués. 

Es decir, no se trataba únicamente de la guerra entre directo- 
riales y montoneros, sino que estos últimos aparecían luchando por la 
integridad del patrimonio territorial. Es interesante recordar que 
en carta de López a José Elías Galíndez, de 25 de noviembre de 1819, 
le hablaba precisamente de la combinación del Gobierno de Buenos 
Aires con el portugués para dominar la Banda Oriental y después 
a Santa Fe. Más adelante agrega que no se tenían noticias de los 
ejércitos de San Martín y Belgrano. * 

En abril, cumpliendo órdenes del Gobierno, San Martín comu- 
nicaba al brigadier Antonio González Balcarce que en su ausencia 
estaba al frente del Ejército de los Andes, que sólo debían quedar en 
Chile 2.000 hombres, recomendándole el más pronto repaso del Ejér- 
cito, y que luego de arribar a Cuyo, por secciones, en la forma que 
estimare más conveniente, pasara a Tucumán, bajo la más rigurosa 
disciplina y en el mayor celo posible, para evitar deserciones, en la 
inteligencia de que en la misma fecha se ordenaba al general Belgrano 
que dictara iguales disposiciones, y que el mayor general del Ejército 
de su mando, Francisco Cruz, marcharía sin tardanza a recibirse de 
las fuerzas, según fueren arribando, y con quien debería entenderse 


1 Documentos del Archivo de San Martín, Buenos Aires, 1910, t. VI, pág. 154. 


2 Carta autógrafa de Estanislao López, perteneciente al Archivo del doctor 
Antonio Dellepiane. 
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en todo lo que ocurriere “relativo a esta empresa puramente precau- 
toria”, dice. 

Se creyó alejado todo peligro, cuando Belgrano, en el mes de 
abril, obtuvo un éxito con los emisarios del caudillo López, de Santa 
Fe, firmándose el armisticio en San Lorenzo el 12 de abril de 1819. 

Artigas planteó su disidencia con López por el armisticio, pues 
consideraba como base indispensable de la conciliación, la guerra 
a los portugueses. Pueyrredón insistía en el plan de reunir los Ejércitos 
de los Andes y del Norte en Buenos Aires. Por su parte, San Martín 
enviaba la renuncia de su cargo. Pero ya en el mes de junio Pueyrre- 
dón dejaba de ser el Director Supremo, y en el gobierno de su sucesor, 
el general Rondeau, reapareció en forma violenta la anarquía, no 
sólo en Santa Fe, sino también en Tucumán y Córdoba. El momento 
patético para San Martín sería —a principios de 1820— el de la su- 
blevación del Regimiento de Cazadores de Mendoza, que arrastró la 
caída de los tres gobernadores de Cuyo. 

El nuevo Director no tenía otro plan, como Pueyrredón, que 
reunir en Buenos Aires las fuerzas de San Martín y Belgrano. La in- 
fluencia de San Martín ante los caudillos del litoral debió debilitarse 
hasta desaparecer, en virtud de las gestiones de Artigas y de la ac- 
tuación de José Miguel Carrera junto al caudillo Haanirez: 

La desobediencia de San Martín, al no concurrir con su Ejército 
al llamado de Rondeau para dominar la situación política, y la guerra 
con los caudillos, tienen todos los caracteres de un proceso histórico. 
Existían antiguos antecedentes y tenía profundo arraigo en el espí- 
ritu su profesión de fe de mantenerse alejado y prescindente de las 
luchas fratricidas. 

San Martín había contribuído a proteger con las armas las libres 
manifestaciones de la voluntad popular en las Revoluciones del 8 de 
octubre de 1812 y del 15 de abril de 1815. Pero ahora, en 1819 y 1820, 
le ordenaban que viniera con las fuerzas a conservar el poder que 
hacía crisis ante las imposiciones de las masas y sus caudillos. 

De ahí, la trascendencia de esta frase famosa de San Martín, en 
la Proclama del 22 de julio de 1820 —al marchar al frente de la Expe- 
dición libertadora al Perú—, como que ha sido forjada al fuego del 
dolor de la experiencia argentina: 

“No, el general San Martín jamás derramará la sangre de sus 
compatriotas y sólo desenvainará la espada contra los enemigos de 
la Independencia de América”. 
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C0M0 FUE RECIBIDO 
EL GENERAL SAN MARTIN EN MONTEVIDEO 


Intento de Desienar com su Nombre, 
Como Titular, Una Parroquia del Uruguay 


Por 
MANUEL JUAN SANGUINETTI 
Canónigo de la Metropolitana 
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E RA el año 1829. A 13 días de febrero, y próximo a iniciar el 
quincuagésimo segundo aniversario de su natalicio, llega a 
vista de Montevideo, el Libertador. 

Teniendo ante sí las puertas de la patria, no osó entrar en ella. 
No quiso testimoniar con su presencia el crimen inaudito, cuya san- 
gre, fresca aún, delataba el paso de sus actores, ni menos, verse en 
el trance de desenvainar su espada, que sólo usara para repeler a los 
enemigos de la patria. 

Se acababa de fundamentar la nacionalidad uruguaya, y a ella 
se acoge el ilustre proscrito, pues contaba entre sus hijos los mismos 
que desde San Lorenzo al Chimborazo habían formado bajo su 
mando en las gestas emancipadoras. 

No fué, por cierto, una mera cortesía oficial la que se le brindó 
en la ciudad de Zavala; sino que, consigna la historia, los más ilus- 
tres ciudadanos del gobierno, de la magistratura, del clero y de los 
centros sociales, se hicieron presentes, para obsequiar al prócer en 
esos días amargos de su voluntario ostracismo y brindarle el calor 
hogareño, que su patria le negara. .. 

El canónigo doctor Pedro Pablo Vidal, destacado miembro del 
clero oriental, que fuera representante de la Asamblea Constituyente 
del año 1813, recibe a bordo al ilustre viajero, y asimismo es agasa- 
jado por el capitán de marina Antonio Acosta y Lara, a la sazón 
comandante provisorio del puerto, quien preséntale los saludos del 
general José Rondeau, que al frente del Gobierno se hallaba en 
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campaña, y quien designa al capitán Hermenegildo de la Fuente ayu- 
dante militar del general San Martín. 

El doctor Gabriel Antonio Pereira, que más tarde en 1856, lle- 
gara a la primera magistratura de la nación y una de las personalida- 
des más encumbradas del Uruguay —era sobrino carnal del general 
Artigas—, a pedido de su cuñado, el citado doctor Vidal, lo alberga 
en su señorial mansión, pone a su disposición criados y carruajes y él 
mismo lo acompaña en sus visitas protocolares. 

El coronel Eugenio Garzón, que había servido en el Ejército 
de los Andes —en las campañas de Chile y el Perú—, luciendo las 
condecoraciones de los héroes de la Independencia y los entorchados 
de Ituzaingó, dedica al ilustre militar, el 25 de febrero de ese mismo 
año y en ocasión de su natalicio, una fiesta en su honor. 

El doctor Francisco Llamabí, decano del Superior Tribunal de 
Justicia y que pertenecía a las expectables familias de la ciudad, ofre- 
ció al general San Martín— el 19 de marzo de ese año y día de su 
onomástico— una fiesta social, estando presente lo más granado de 
la sociedad y en donde el vate oriental Francisco Acuña de Figueroa 
ofrendó unas estrofas al preclaro huésped. 

Los generales Juan Antonio Lavalleja y Fructuoso Rivera, el 
uno, jefe de los Treinta y Tres, y el otro, primer presidente constitu- 
cional del Uruguay, interpretando su admiración por San Martín, y 
como una viva protesta ante las injurias que el héroe de Maypu reci- 
biera de su patria, rodéanle con afecto y admiración. 

Así San Martín, más tarde, desde Bruselas, escribe al general 
Rivera (7-11-1831), al asumir éste la presidencia de la República: *...el 
puesto que Vd. señor General, ha ocupado es una recompensa y un 
honor a la vez, dispensados hacia un hombre que como Vd. tantos 
servicios le debe la Patria. Recibí y mucho agradezco los recuerdos 
por Vd. enviados. Veo que la ausencia no entibia nuestra amistad 
y que por el contrario ella se mantiene cada vez más inalterable”. 

Por su parte, el general Rivera contestará en una de sus cartas 
al Libertador: *...En cualquiera destino, tenga mi nombre presente, 
así como mi amistad y mi posición, cuando ésta, pueda serle útil en 
algo. Yo haré otro tanto y en la soledad del Cuareim, me ocuparé 
gustoso en darle informes del estado de su país nativo”. 

A punto de tomar el vapor que lo debía conducir a Europa, 
San Martín envía a su amigo el doctor Pereira su eterno agradeci- 
miento por las atenciones recibidas, y termina la carta, diciéndole: 
“.. y al irme de este suelo debo expresarle el sentimiento que me 
embarga dejar esta ciudad que tanto quiero...” 

Pablo Zufriátegui, glorioso soldado de la Independencia y que 
ejercía en el momento de la despedida de San Martín el cargo de 
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comandante del puerto de Montevideo, juntamente con el ayudante 
Hermenegildo de la Fuente, reciben el postrer abrazo del Liberta- 
dor, al dejar éste para siempre la tierra americana, por la que tanto 


había batallado. 


Mientras los diarios se empeñaban en intentar descifrar el 
porqué de la llegada de San Martín al Plata, usando capciosas reti- 
cencias que encerraban malévolas intenciones, se había extendido 
por todo el Litoral oriental la nueva de que el Libertador de tres 
naciones, no sólo se había captado la benevolencia y el buen decir 
de las personas sensatas y de cuantos lo trataron, sino que herma- 
naban en su persona, aparte los dones de hombre de Estado, sus 
inclitas virtudes de modestia, comprensión, hidalguía, siendo una 
característica que lo elevara del común de la gente, el espíritu ver- 
daderamente cristiano, que había demostrado en su breve paso por 
la ciudad de Montevideo. 

En efecto: según el testimonio de don Francisco A. Gómez (her- 
mano del general de la Independencia Andrés A. Gómez y del héroe 
de Paysandú, coronel Leandro Gómez), “San Martín —dice— era muy 
religioso. Lo vi varias veces en la Matriz, sobre todo en las misas 
de los domingos, adonde concurríamos infaltablemente. 

“En la capilla del Reducto, fundada por el Gral. Rondeau, du- 
rante el sitio de Montevideo, asistió el GENERAL a una misa cele- 
brada en esa capilla, en compañía del coronel Engenio Garzón, quien 
tenía su cuartel, a pocos pasos de la capilla”. 

Asímismo, San Martín estuvo en la capilla de la Aguada, en cuyo 
recinto tuvieron lugar las sesiones de la Asamblea Constituyente, 
como invitado de honor. 

No tardó mucho tiempo para que la fama que rodeaba la per- 
sonalidad del prócer se extendiera por toda la campaña oriental. 

Corría el año 1836. Una de las tantas capillas u oratorios que 
la fe y la devoción de los habitantes del país erigieran a fines del 
siglo XVIII, fué la capilla de Nuestra Señora del Rosario, de las Cañas, 
fundada por Francisco Rodríguez, comandante de caballería, en los 
campos entre Cañas y Cordobés, en 1797. 

A la capilla le faltó el capellán en la época de la Independencia; 
restablecida la paz, sintió el vecindario el deseo de “la rehabilitación”, 
y reiteradas peticiones conducentes a ese fin llegaron al vicario doc- 
tor Larrañaga, para que, “en su carácter de Vicario Apostólico acce- 
diese a la rehabilitación”, y que, “en su carácter de Senador de un 
pueblo libre”, aprobase “la nueva denominación de capilla de San 
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Martín”, “en conmemoración del héroe que más contribuyó a la Li- 
bertad Americana”. 

La Banda Oriental estaba disgregada de la diócesis de Buenos 
Aires, a partir del 14 de agosto de 1832, estando el gobierno de la 
Iglesia en manos de un vicario apostólico, que en aquel entonces lo 
era el doctor Larrañaga. 

El doctor Dámaso Antonio Larrañaga, prócer oriental y de des- 
tacada actuación en los días de la emancipación y en la independen- 
cia del Estado Oriental, ha llenado gloriosas páginas en la historia 
de los pueblos ríoplatenses. 

Los peticionantes apelaron, pues, al doble carácter que investía 
el doctor Larrañaga, como vicario y senador de la república, para 
el logro de sus deseos; pero se extralimitaron, por cuanto ellos, ante 
sí y por sí, designaron como titular de la susodicha capilla al general 
don José de San Martín. 

Sabido es, que al erigirse una parroquia, después de los trámites 
ad hoc, se procede a darle a la parroquia el santo titular o patrono 
por el prelado, atento muchas veces al pedido formulado por los 
nuevos feligreses; para que por su celestial mediación acuda el pueblo 
fiel a su protector y derrame éste sus bendiciones sobre la grey se- 
ñalada. 

Gente sencilla, con la fe del carbonero —seguramente—, tenían 
trazado el éxito, en la expectabilidad del nombre del prócer. 

Creemos interpretar su súplica: la ciudad de Buenos Aires tiene 
por patrono a un general que se llama San Martín; bien podemos 
nosotros obtener para nuestra parroquia el patronato del gran gue- 
rrero americano... 

La fuerza del argumento trajo aparejado que el doctor Larra- 
ñaga vislumbrara, a través de ese pintoresco expediente, la sinceridad 
de los peticionantes, carentes de toda mala fe, y, procediendo en 
esa circunstancia con un fallo salomónico... erigió la parroquia —en 
mayo de 1836— designándole por patrono a San MARTÍN... obispo 
de Tours. 
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SAY LUIS EN LA GESTA SANMANTIMANA 
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VII 


EL HOGAR PUNTANO 


N | O pretendemos realizar el estudio que el tema de este capítulo 
merece. Fuera de lugar, por otra parte, no perdemos de vista 
el pensamiento inicial y fundamental que estamos apuntando. 

Pero así como es imposible comprender —sin recurrir a recursos 
extemporáneos o absurdos, a fuerza de pretenderlos milagrosos— la 
constitución externa de una nación, antes de haber estudiado sin 
prejuicios la constitución interna que la precede,' de igual modo 
resulta más que difícil entender la contribución humana de San Luis 
en la formación del Ejército de los Andes, su extraordinario aporte 
humano, computado en soldados de línea o auxiliares, y, sobre todo, 
la calidad de ese aporte, antes de tener una idea clara e histórica- 
mente verdadera de lo que fué la matriz que gestó esa contribución. 

Queremos rebatir, en toda la amplitud que nuestra capacidad 
nos permita, ese criterio hecho —y falso, por indocumentado— que 
intenta concretarse en este vocablo: IMPROVISACIÓN. 

No, los altos valores humanos no se improvisan. Creemos fir- 
memente que el oscurantismo no puede ser fuente de luz: que la 
ausencia del derecho en grado absoluto no puede ser antecedente de 
juridicidad alguna, cuanto menos como vocación, y que si en un 
orden social cualquiera ha faltado el poder moral que significa siem- 
pre la ley que fundamenta la organización de la familia, es imposible 
después explicar por arte de magia la protección de la libertad que 
el derecho asegura, ya se traduzca éste en una constitución o en un 
código. * 

Los granaderos puntanos se explican, antes que por la obra genial 
de San Martín, por la secular austeridad e hidalguía hispánica del 


1 Vázquez de Mella, J.: Obs. comps., Madrid, 1933, t. IL, pág. 120. 


2 Sosa Loyola, G.: “La tradición jurídica de San Luis”, Bs. As., 1944, págs. 
23 a 81. 
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hogar que los formó, tal cual ocurre con la singularidad heroica del 
Capitán de los Andes. * 

Cualquier otro criterio es falso y de evidente desnaturalización. 

Quienes se han ocupado del hogar puntano tradicional entre nos- 
otros, lo han hecho, más que todo, desde un punto de vista sentimen- 
tal. De más está decir que dicho patrón apreciativo no nos puede 
dar del mismo sino una visión desarticulada, incompleta, y de mera 
evocación subjetiva, que podemos estímar o desestimar, según sea la 
exactitud o inexactitud del colorido. * 

Para comprender el heroísmo asombroso de un Pringles en Pes- 
cadores, o el arrojo providencial de un Baigorria en San Lorenzo, 
es menester ahondar la cuestión y estudiar objetivamente, y sin an- 
teojeras liberales, aquello que fué “la mejor herencia que nos dejó el 
castellano hidalgo” * en la realidad sin deformaciones del hogar pun- 
tano. 

Abatiendo prejuicios —que, por otra parte, ya resultan inconce- 
bibles—, debemos subrayar aquello que fueron en el hogar de nues- 
tros mayores —lo expresaremos con palabras del padre Castellani— 
“las fuertes vitaminas españolas”. * 

Gez —a quien desde el comienzo de estos apuntes hemos citado 
con el reconocimiento de lo que su obra de investigador vale, no 
para repetirlo, sino para confirmarlo o rectificarlo con la convicción 
que da la propia certeza— nos ha dejado en dos de sus obras: La tra- 
dición puntana” e Historia de la provincia de San Luis,* idéntico 
juicio contradictorio referido al hogar puntano . 

Mientras por una parte nos asegura que aquel hogar— el de la 
generación de la independencia— era un santuario de vida sencilla 
y de patriarcal austeridad, “donde la voluntad paterna era cosa sa- 
grada y donde la mujer, con su suprema dignidad de esposa y madre, 


3 No se ha estudiado como corresponde, la filiación hispano-cristiana de la heroi- 
cidad en San Martín. (Se aclará en Revista 26. — N. de la R.) 

% Guiñazú de Berrondo, G.: El buho de la tradición”, Bs. As., 1924, pág. 16: 
“el hogar doméstico, mansión de la hidalguía y del carácter, hecho edén por la magia 
de sus dueñas”. 

Quiroga de Lucero, L. A.: “Memorias del hogar”, San Luis, 1925, 

El doctor Juan M. Garro, finalizando el Prefacio que escribió para “La tradición 
puntana”, de J. W. Gez, escribe: “deleitándonos, el cuadro casi esfumado de la vida 
de entonces, con los recuerdos, encantos y alegrías de los pasados días”. 

5 Gez, J. W.: “La tradición puntana”, Corrientes, 1910, pág. 113. 

8 Del Rey, Jerónimo: “Las canciones de Militis”, Edit. de Form. “Patria”, 1945, 
pág. 190. 

7 Ob. cit., pág. 118. 

$ Bs, As., 1916, t. I, pág. 99. 
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gozaba de las más altas consideraciones y respetos”, por otra, entene- 
brece el cuadro con la tan resobada patraña del “oscurantismo colo- 
nial”. * 

¿Cómo conciliar oscurantismo y acrisolamiento moral? O afirma- 
mos el oscurantismo como fundamento de la barbarie que nos pinta- 
rán después los ilustrados —barbarie que, una vez definida, podría 
servirnos para entender eso de Ni un adarme de Derecho *—, o acep- 
tamos la austeridad del santuario que fué aquel hogar. O propugnamos 
los modos y maneras de la tribu y del aduar, o sostenemos con lógica 
cordura, como realidad histórica representativa en un determinado 
momento de nuestra historia provincial, un hogar sencillo, austero... 
rústico, si se quiere, por la evidencia de sus pocas letras, pero capaz 
de dar a la Patria un pléyade de héroes como la dió. 

Hudson, a quien ha seguido Gez, en sus conocidos Recuerdos 
sobre la provincia de Cuyo, ** ha hilvanado las más lamentables y pe- 
destres consideraciones sobre lo que para él era la rutina colonial 
de la vida hogareña de entonces. Pero lo que en Hudson es explicable, 
ya que la cerrazón de las entendederas liberales era completa por 
los días que escribió sus recuerdos, en Gez resulta reprochable, si se 
tiene presente que en 1916, año en que remató sus conclusiones el 
cronista puntano, ya estábamos alcanzando “el desengaño inevitable 
a todo el que quiere lo relativo con el amor que se debe a lo ab- 
soluto”. ** 

Que Hudson no entendiera esto, vale decir, que no valorara el 
meollo de la cuestión por justipreciar la cáscara, podemos compren- 
derlo sin esfuerzo; al fin y al cabo, el hombre tenía en la mente una 
quimera de luces, institucionales liberales, progresismos y primiti- 
vismos, que constituía más que una razón suficiente para estar ciego. 
Pero que Gez, en 1916, asentara la realidad del hogar puntano de 
un siglo atrás sobre la base de un relativismo superado, resulta 
inaceptable. 

Apresurémonos a decir que el hogar puntano, en 1814, era una 
realidad secular centrada en la unidad de la fe católica. ** Es cierto 


9 “La tradición puntana”, pág. 115, 

10 Sosa Loyola, G.; Ob. cit., pág. 30, 

11 Mendoza, 1931, pág. 3. 

12 De Maeztu, R.: Defensa de la hispanidad”, Madrid, 1934, págs. 150-1. 

Véanse las profundas consideraciones que a propósito del humanismo español, 
que era el nuestro, hace Osvaldo Lira, bajo el título “Visión de España”, en “Cuadernos 
Hispanoamericanos”, Madrid, mayo-junio, 1948, N* 3, pág. 431. 

13 Al hacer esta afirmación, tenemos presentes los antecedentes que descubre 
la documentación mutilada que guarda aún nuestro Arch. Hist. Provincial, referidos 
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que ya por entonces estaba soportando los mismos primeros golpes 
—retrasados, sin duda— que había experimentado cincuenta años atrás 
el hogar hispánico peninsular; pero el desastre que fué la consecuen- 
cia de esos golpes no se descubre de inmediato. ** Poco a póco, en 
un largo proceso de desintegración, fué alcanzado por grados, pri- 
mero, la pérdida de su austeridad; luego, cierta afectación de culta 
sensiblería, efecto combinado de cursilería gabacha y descastamiento 


a hogares representativos de todos los partidos de la jurisdicción puntana, y de los 
cuales damos una ligera nómina a continuación. 

En Renca, el de don José Nicacio Becerra, don José Domingo Arias, don Pablo 
Lucero, don Hermenegildo Alba, don Manuel Antonio Domínguez y don Francisco 
Aguirre. 

En el Morro, el de don Juan Clímaco Lucero y don José de las Nieves Moyano. 

En Guzmán, el de don Martín Garro. 

En Santa Bárbara, el de don Prudencio Vidal Guiñazú y don José Justo Do- 
mínguez. 

En la Punilla, el de don José Narciso Domínguez, don Manuel Moreira y don 
José Aurelio Godoy. 

En Quines, el de don José Manuel Montiveros y don José Santos Leyes. 

En El Saladillo, el de don José Justo Gatica y don Francisco Fernández. 

En Paso Grande, el de don Andrés Alfonso y don José Lucas Ortiz. 

En Intiguasi, el de don Juan Gregorio Lucero. 

En Rincón del Carmen, el de don Juan de la Cruz Leaniz, don Pedro Miguel 
de Vílchez y don Miguel Ortiz. 

En La Frontera de San Lorenzo, el de don Rufino Poblet, don Pedro José Gutié- 
rrez y don Domingo Fernández. 

En Punta del Agua, el de don Fabián Guiñazú, don Úrsulo Funes y don Santiago 
Funes. 

En Piedra Blanca de la Falda, el de don Marcos Rovere, don Juan Lamas, don 
Hermenegildo Gallardo y don Manuel Ascencio Vieyra. 

En Las Tapias, el de don Felipe Santiago Sosa, 

En el Durazno, el de don José Gregorio Calderón y don Andrés Miranda, 

En Río Seco, el de don Juan Francisco Oyola. 

En Los Molles, el de don José Santos Ortiz. 

En Conlara, el de don Tomás Barroso. 

En Suyuque, el de don Francisco Alcaraz y don Francisco Pedernera. 

En Guascara, el de don Juan Manuel Panelo, 

En Estancia Grande, el de don Juan de la Rosa Sosa, 

En El Potrero de los Funes, el de don Juan Esteban Funes. 

En Las Chacras, el de don Tomás Luis Osorio. 

En Minas, el de don Cruz Moreno y don Baylón Quiroga. 

En Ojo del Río, el de don Martín de Nieva. 

En El Tala, el de don Marcelino Poblet. 

En Nogolí, el de don Nepomuceno Funes. 

En El Pantanillo, el de don Miguel Guiñazú, y cien más que se pueden men- 
cionar. (Carpetas 16 a 31.) 


14 La desintegración, que indefectiblemente fué rematando en muerte de las 
industrias hogareñas, en inopia y hasta en disolución. Todo ello acompañado de ÉXODO 
a lo largo de un siglo. En este hecho complejo tenemos que rastrear los orígenes de la 
MONTONERA. 
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itálico. ** Todo esto, al mismo tiempo que debió soportar el más 
absurdo proceso de aniquilamiento económico. ** 

La descripción que Sarmiento ha hecho en Recuerdos de pro- 
vincia de su hogar paterno, en términos generales, certifica lo que 
estamos afirmando con respecto al hogar puntano de 1814. " 

¿Qué es lo que destaca el gran sanjuanino, aun reconociendo en 
él su tan personal y españolísima actitud antiespañola? ** En primer 
plano, la economía de aquel maravilloso hogar, para nuestro caso, 


15 Gilberto Sosa Loyola (Narciso Cobas), en su novela “Ínsula Criolla”, Bs. As., 
1944, pág. 20, alude a “la educación sensiblera del hogar provinciano”. El autor trata 
de evocar el San Luis de 1880, y la sensiblería apuntada no es sino el remate de ese 
proceso de descastamiento que Sarmiento descubre en sus comienzos en “Recuerdos 
de provincia”, con estas palabras: “El tiempo iba a llegar en que había de mirarse 
de mal ojo y con desdén la industriosa vida de las señoras americanas, propagarse la 
moda francesa...” 

15 Ya el virrey Abascal, en su “Memoria de gobierno”, refiriéndose a la falta de 
recursos experimentada por la población mestiza del Perú, anota: “de que los ha pri- 
vado el abatimiento del precio de sus texidos por el contrabando”, (Ver edición de la 
Escuela de Estudios Hispanoamericanos, Sevilla, 1944, t. 1, “Introducción”, pág. 7.) 

Al tratar del “Gobierno político y económico” (pág. 176), volviendo scbre el 
tema del contrabando, agrega: “haciendo más baratos en su mercado los efectos de 
ALGODÓN que los texidos que llaman Tocuyos...” 

Las observaciones del célebre virrey corresponden al decenio 1806-1816 y re- 
fuerzan nuestro argumento, que certificamos con los precios que anotamos a continuación, 
referidos a 1824, y que descubren sin comentario la política librecambista de los por- 
teños. Mientras se permitía la introducción de estribos de metal a 1 peso, recados 
a 4 pesos y chicotes ingleses a 4 reales (?), se dejaba morir la maestría de los lomilleros, 
talabarteros y trenzadores lugareños. Mientras una vara de picote o de bayeta punta- 
nas, tejidos fuertes, aunque rústicos, de lana, obra de paciencia y de destreza que 
dejaba poquísimo dinero, se pagaba en plaza a 3 reales, estaba inundado el mercado 
con sarazas, cocos y paños ORDINARIOS, de ALGODÓN, que, a pesar de su inferior 
calidad y durabilidad, aunque de buena vista, se vendían, haciendo una competencia 
ruinosa, la pieza a 3 o 4 pesos. ¿Podía de esta suerte prosperar la magnífica industria 
que fué nuestra tejeduría? Poco a poco, las máquinas inglesas, francesas u holandesas, 
fueron paralizando la habilitación doméstica que nos legó España. Mientras un cuero 
de novillo puesto en Buenos Aires se pagaba a 4 pesos, los de vaca no valían ni dos 
pesos y los de ganado mayor no tenían precio, se importaban suelas casi a 4 pesos, 
al mismo tiempo que las curtiembres de Renca, Minas, en una palabra, de toda la 
jurisdicción, languidecían... Pero éramos libres... habíamos destronado al absolutismo... 
No obstante, al AMO EXPLOTADOR ya lo teníamos dentro, con las uñas bien clava- 
das en el corazón de la Patria. (Arch. Hist. de la Prov. de S. Luis, carp. 30, exps. Nros. 
22 y 23, y carp. 31, exp. N? 25.) 

17 Ed. de “La cultura argentina”, Bs. As., 1916, pág. 183. 


18 Tan fina y hondamente apuntada por: Ramiro de Maeztu (ob. cit., págs. 182-3 ) 
y recientemente recordada en enjundioso artículo titulado “Misión hispánica de la gran 
Argentina”, por Jesús Evaristo Casariego (“Mundo Hispánico”, Madrid, oct. de 1948, 
N" 9, pág. 96), con estos términos: “Hasta en el mismísimo antiespañolismo furibundo 
de Sarmiento late, irreprimible y magnífica, una soberbia personalidad hispánica, 
descontenta y rebelde, contra el medio decadente de su tiempo”. 
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prototipo; en segundo término, “la relación recíproca a cambio de 
protección”, vale decir, el nexo familiar entre su madre, su criada 
y el agregado. Finalmente, la fervorosa unidad de fe, ya en trance 
de resquebrajarse. '* Y cuando vuelve sobre los conceptos anotados, 
refirma las impresiones que guarda indelebles de aquella sublime 
escuela que fué su hogar paterno, y estampa —graba, debíamos escri- 
bir mejor— tres notas distintivas: moralidad, trabajo y dignidad. ”* 

Para nosotros, lo que la autoridad de Sarmiento confirma es 
consecuencia de la unidad de la fe; trabajo y convivencia fraterna 
fueron sus frutos. 

El libre examen, las luces que el interesado comedimiento pro- 
testante se desvivió por infiltrarnos lenta pero eficazmente, después 
labró la ruina de toda esa felicidad que la angustia espiritual de 
nuestros días no está en condiciones de apreciar. Y la acción destruc- 
tiva se consumó en lo que respecta al orden sobrenatural, ni más ni 
menos que se cumplió en el natural de la economía, mediante el 
recurso del más audaz y taimado contrabando, primero, para rematar 
en el sistema más insólito y degradante de explotación colonial. 
Sarmiento pone el acento en una economía doméstica por sobre todo 
de agricultura intensiva; nosotros tenemos que ponerlo en otra, que, 
antes que nada, fué pecuaria y de incipiente agricultura extensiva. ” 


1% Sarmiento: Ob. cit., pág. 190, 

24 Ibídem, pág. 189. 

21 De nuestras estancias se exportaban, con destino a Mendoza, San Juan, Cór- 
doba o Buenos Aires, las siguientes manufacturas o materias primas: ponchillos, pon- 
chos, picote, bayeta, cordobanes, frazadas, jergas, lana, crin, raíz de teñir, pebacas, 
camas, maderas, pasas de higo, orejones, quesos, grasa, charqui, etc., a más de ganado 

vacuno en pie, gr Se ganado menor y mulas. (Arch. Hist. de la Prov. de S. Luis, 
carp. 30, exps. Nros. 22 y 23.) Ya veremos oportunamente a qué precio vendieron 
los puntanos estos os y manufacturas para el Ejército de los Andes. Lo corriente 
en nuestras estancias era producir para su propio consumo: came, chuchoca, algunas 
legumbres y hortalizas, pan, leche, queso, grasa, manteca, maíz, trigo en algumas zonas, 
frutas en los partidos de Piedra Blanca de La Falda, Renca, de La Costa y otros; 
HARINA, en Guzmán, Renca, Trapiche y Piedra Blanca de la Falda, donde hemos 
ubicado Molinos (Ibídem, carp. 26, exp. N' 385; carp. 27, exp. N? 25, y carp. 31, exp. 
N* 13); jabón, velas, sebo, almidón, hilo de pita, aves de corral, cueros crudos y cur- 
tidos, etcétera, El atuendo y el menaje eran de fabricación casera, como asimismo lo 
había sido gradualmente la fábrica de la casona, que albergaba la familia con sus 
esclavos, peones y agregados, que no eran pocos. Nuestros criollos sabían labrar 
maderas, construir muebles sencillos, rústicos y fuertes, levantar muros, techar, y fa- 
bricar la mayoría de los utensilios del trabajo de la estancia, En nuestros hogares 
de antaño había criados o esclavos que poseían las más corrientes artesanías u oficios. 
En aquel ambiente se odiaba el vicio y la ociosidad, y se los perseguía sin contempla- 
ciones. Pero, por sobre toda esa actividad material, había en ese hogar, comúnmente, 
un lugar sagrado: el ORATORIO, donde todos se reunían diariamente a elevar sus 
preces, y en donde, no pocas veces, vacían sepultados los antepasados. (Véase nuestro 
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“El puntano es entonces un hacendado, un campero serrano; en 
el casco de la estancia tiene su hogar”. Tal hemos escrito, al realizar 
nuestras anotaciones, bajo el título de El pueblo puntano. ” La gana- 
dería le proporcionó las materias primas necesarias para sus indus- 
trias, y eso mismo nos explica la eficiencia del aporte humano, la 
preparación con que nuestros paisanos se presentaron para completar 
los cuadros del glorioso regimiento de Granaderos a Caballo. La rus- 
ticidad del trabajo rural en las estancias educó esos centauros, que 
más tarde realizaron la singular hazaña de tramontar los Andes para 
vencer y que hicieron famosas las épicas cargas de la caballería pa- 
triota. 

Contradiciendo la muy repetida leyenda de la ociosidad de nues- 
tro criollo, digamos que él se había curtido en la más fecunda escuela 
del trabajo. * La ociosidad y la miseria vendrán después, cuando 
nuestra oligarquía liberal se haga gradualmente enteca, cerrada y es- 
téril. Vendrán con las prácticas democráticas del comité, pero no 
cabalgando en parejero criollo, sino en: cualquier redomón mestizo, 
ventajero y mañoso, y nuestros sociólogos, livianos y desaprensivos, 
las achacarán al oscurantismo colonial de tres siglos atrás... 

El trabajo está documentado, como lo está la prole numerosa 
y fuerte; * en una palabra, la habilitación humana para la lucha que 
siguió. Pero todo eso, que no supo interpretar la ilustración de un 
Hudson, está fundado en un hecho que por lo general se olvida o se 


trabajo “El labrador de los valles puntanos”, en “IDEAS”, revista mensual de cultura 
puntana, Órgano del Ateneo de la Juventud “Dr. Juan C. Lafinur”, San Luis, agost. 
y sep. de 1934, Nros. 27 y 28, pág. 41. 

22 Ver REVISTA SAN MARTÍN, Bs. As., 1948, N* 22, 


23 ¿Qué no sabía hacer? Petacas, lazos, torzales, mates, vasos, cubiertos, cañizos, 
zarzos, su casa, sus muebles, sus ropas, sus... fueron obra de sus manos calumnia- 
das. Pero ésa no fué cosecha de la escuela cívica que le dieron después. ¡Ah, la mentada 
montonera! Hay que estudiar este complejo hecho histórico-social. Alguna vez veremos 
cómo y por qué aparece en San Luis, y quiénes fueron los primeros montoneros. ¿Se ha 
pensado acaso en el esfuerzo que los doctrineros y pacificadores debieron realizar en 
nuestro medio, para dar a los naturales el sentido del trabajo? Constantino Bayle, en 
su extraordinaria obra “España en Indias”, Madrid, 1944, 4ta. ed., cap. IV, pág. 1783, 
trata esta cuestión admirablemente, refiriéndola a toda América. 


24 En casi todas las presentaciones que hemos tenido en nuestras manos, solici- 
tando tierras fiscales en arriendo, compra de las mismas después de larga ocupación, 
cesión de terrenos abandonados, autorización para abrir casa de abasto, tienda o pul- 
pería, o eludiendo alguna carga pública, a fin de atender intereses particulares, o ale- 
gando en materia impositiva una compostura especial, etc., como primer fundamento, 
se da el tener que subvenir a las necesidades de una familia NUMEROSA 
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subestima: el factor religioso, sin disidencias, que fundamentó la 
moral del hogar que tratamos de estudiar. 

Hudson, al juzgar un ordenamiento secular fundado sobre una 
clara y ortodoxa noción de lo absoluto, puso su amor sobre una rea- 
lidad relativa —el progreso material de los pueblos protestantes—, 
y no sólo falseó en sus memorias el hecho histórico, sino que, descu- 
briendo una lamentable cortedad de miras, supeditó lo que él llamó 
paz infecunda y tranquilidad efímera a la moral de éxito, aquella que 
se justifica por la riqueza misma, traducida en toda suerte de como- 
didades, y que, saltando por sobre esas costumbres que el cronista 
mendocino calificó de timoratas, nos ha arrancado sin duda a la 
rutina de aquella hora para sumirnos en otra, que no la aventaja ni 
como ideal de trabajo, ni mucho menos como meta de felicidad 
temporal, 

No basta, para comprender el soldado que proporcionó el hogar 
puntano, tener idea clara de la habilitación material que dió a nuestro 
serrano el trajín diario en esa escuela que fué la estancia. Hay que 
ahondar la cuestión, hay que remontar la corriente de la tradición, 
que en modo alguno podemos definir como “el agua muerta de la 
mirada hacia atrás”, ” sino como la 1azón misma del verdadero 
progreso, *” y ver cómo se constituyó ese hogar; cuáles fueron sus 
aportes étnicos y espirituales; en qué medida se alcanzó la asimilación 
de los naturales; qué aptitudes mostraron los conquistadores, luego 
pacificadores, para utilizar los recursos naturales del medio; cuál fué 
la organización jerárquica de ese hogar, que es tanto como descubrir 
su austerísima disciplina; qué ideales fueron los móviles de su eco- 
nomía; en qué consistió la convivencia entre los distintos elementos 
humanos que constituyeron ese hogar: progenitores, hijos, peones 
libres, esclavos y agregados,” a fin de alcanzar ese conocimiento 
necesario que debemos suponer en todo juicio autorizado. 


5 Sosa Loyola G.: “Ínsula criolla”, pág. 22 
Vázquez de Mella, J., obs. comps., Madrid, 1943, 2% ed., t. IV, pág. 398, bajo 
el título de “Lo que es la tradición”, dice: “La tradición es el efecto del progreso; pero, 
como le comunica, es decir, le conserva y le propaga ella misma, es el progreso social. 
El progreso individual no llega a ser social, si la tradición no le recoge en sus brazos”. 

Víctor Pradera, “El estado nuevo”, Madrid, 1941, 3% ed., pág. 84, afirma categó- 
ricamente: “Sin tradición no hay náción” 3 

José Corts Grau, “Motivos de la España eterna”, Madrid, 1946, 7* ed., pág. 59, 
refiriéndose al concepto vital de tradición, escribe: “baste saber que no estriba en vivir 
de recuerdos, sino en continuar la historia”. Pero ya en la pág. 25 estudia la tradición 
en relación con las instituciones políticas. Entre otras conclusiones, sostiene la siguiente: 
“Tradición no es todo lo pasado”. La tradición es, pues, incompatible con esa extática 
“mirada hacia atrás”. 

27 Agregados, prescindiendo de los esclavos de la casa —negros y mulatos— eran 
los que, siendo de temporalidades, se arrimaban buscando protección. Entre los agre- 
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Entonces las construcciones de la Historia no se asentarán sobre 
nubes, patrañas o leyendas negras, sino que serán la consecuencia 
de una investigación paciente, de un conocimiento cierto. No respon- 
derán a esta o a aquella tendencia o escuela; antes bien, serán el 
resultado del amor que se puso para alcanzar con sacrificio la verdad. 
Y no de otro modo se verá como se desvanecen los vacios y las so- 
luciones de continuidad, las falsas rupturas y los portentosos fiat, 
que apenas si podremos justificar como conclusiones de premisas 
falsas, como afirmaciones gratuitas, como razonamientos incompletos 
o como generalizaciones improcedentes. 

Entre 1594 y 1794 se constituyeron sobre el granítico fundamento 
del derecho divino natural las familias que, agrupándose dentro de 
los límites de aquello que fué la histórica jurisdicción puntana, 
hicieron posible la existencia de una ciudad-cabildo: San Luis de 
Loyola Nueva Medina de Río Seco. La hermandad de los cabildos 
cuyanos delimitó la región que desde aquella hora fué parte inte- 
grante de la actual Nación Argentina. 

El trascurso de dos siglos que no se explican por sí mismos, ya 
que llevan a la espalda el pasado milenario de la España Imperial, 
forjó nuestra tradición, que podemos definir como unidad de fe y de 
pensamiento, unidad que fuimos gradualmente perdiendo, Y esa uni- 
dad de fe y de pensamiento permitía entonces comprobar idéntica 
unidad de conducta, fundamentada en el orden privado de la familia 
y en el público de la vida comunal, sobre estas nociones claras e in- 
controvertibles: la soberanía del padre en el hogar que no por ser de 
derecho divino natural era absoluta; la soberanía municipal del Ca- 
bildo, organizado en virtud de las disposiciones pertinentes del de- 
recho positivo nacional, rigiendo los intereses y garantizando el orden 
de la comunidad de familias como representación de la soberanía 
real, que no era de derecho divino, como con sobrada ignorancia se 
ha afirmado, ya que tal soberanía emanaba de la NACIÓN, que a su 
vez la recibía de Dios, única soberanía ABSOLUTA ésta, que todos, 
sin disidencias, reconocían como tal. 

Centrado así el tema que vamos apuntando, podemos afirmar 
que sólo sobre esta base entenderemos como toda la existencia de 
aquel hogar estaba vivificada por la más auténtica caridad cristiana, 
y como también la dignidad y austeridad del mismo infundió en cada 


gados figuraban las mujeres depositadas por los alcaldes en hogares bien opinados, gene- 
ralmente porque vivían mal. Figuraban también algunos pobres de solemnidad, que lo 
eran aquellos que no pagaban diezmo, y no escaso número de mocetones y muchachas 
de familias menos pudientes, que los padres entregaban al jefe de las más acomodadas, 
para aprender una artesanía o un oficio, cui ando no las primeras letras. (Arch. Hist. 
de la Prov. de S. Luis, carp. 30, exps. Nros, 33 y 34 y carp. 31, exps. Nros. 11 y 15.) 
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uno de sus componentes el más exaltado y verdadero concepto de la 
libertad definida como medio, no como fin, que es tanto como dar 
a cada uno la más ajustada noción de los derechos que le asisten, ** 

La revolución con sentido y extensión universal —aludida por 
Sarmiento, a propósito de la pintura española difundida en América, 
“ignorante y ciega”, *” son sus palabras— destruyó, con la arquitec- 
tura social e institucional que hemos diseñado, la moral y religiosa 
que las sustentaban. El proceso en San Luis se retrasó un tanto, ya 
que los papeles públicos locales vieron la luz después de 1855. 

Causa gracia comprobar la erudición del autor de Recuerdos 
de provincia, cuando anota las novelas de Wálter Scott y de Alejan- 
dro Dumas padre, como fuentes recomendables para estudiar el me- 
naje de nuestros hogares antiguos. *” Prescindiremos nosotros de un 
estudio de tal naturaleza, que nos llevaría lejos, pero no sin dejar de 
referirnos a algunos aspectos que consideramos de significativo 
interés. ” 

Solicitada por San Martín la contribución humana, todos los 
partidos de la jurisdicción la proporcionaron con fervor y largueza. 

¿Cuál es el tipo del paisano de entonces? Un jinete consumado, 

expresión parlante de la escuela rural que lo había educado. ¿Cuáles 
habían sido y debían seguir siendo sus instrumentos primordiales en 
la gesta que lo reclamaba? Su caballo serrano, que el cuartel convirtió 
en patria, y su cuchillo, especie de providencia, que la milicia de 
escuela trasformó en sable granadero. 

¿Qué motivo fundamental de la vida de nuestras estancias no 
estaba vinculado al caballo y al cuchillo? ¿Qué destreza requerida 
por ambos no había sido superada? 


28 Resulta ridículo creer que estas nociones se aprendieron después de 1810, 
cuando cualquier documento de nuestro Arch. Hist. nos demuestra el acusado amor a la 
libertad personal —personalismo hispánico— de nuestros paisanos, dirigentes, entre 
los de mejor opinión, o dirigidos, y la forma decidida con que en toda circunstancia 
la defendieron. Es menester no olvidar, para comprender esto, que la soberanía REAL 
derivaba de la NACIÓN. El órgano que ejercitaba esa soberanía era el Rey. La estan- 
cia-hogar fué siempre escuela de libertad bien entendida. 


20 Sarmiento: Ob. cit., pág. 193. 
20 Ibídem, pág. 191. 


*1 Anotamos que no era común el estrado de tipo oriental que subraya el gran 
maestro, ya que los inventarios descubren generalmente sillas de baqueta, o escaños, 
u otros estilos de asientos más humildes; como sería falso decir que privaban cu- 
briendo el suelo los chuses, cuando lo que abundaba, de haber algo, era ijares o este- 
ras, y, en no pocos casos, alfombras. El servicio de mesa era generalmente de madera, 
de asta o de peltre; pero no eran escasos los de acero y de plata. Las ropas eran 
comúnmente burdas, pero no faltaban, hasta en los más apartados rincones, las de 
seda e hilo. 
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Bien; pero eso es entrar a estudiar los factores que constituían 
la eficiencia externa del hogar puntano de entonces, que se concre- 
taba en la maravillosa y fecunda organización de su economía; eso 
es entrar a analizar ese bastarse a sí mismo de su sistema casi cerrado 
de producción en los renglones sustanciales para su progreso y sub- 
sistencia, o penetrar en el ámbito de esa pedagogía singular que los 
lugareños deben al medio telúrico. 

No; lo que nosotros queremos destacar por sobre la multiplici- 
dad de los recursos materiales de ese hogar, por sobre su riqueza 
pecuaria, y las calidades del menaje y del atuendo que él mismo se 
proporcionaba, vale decir, por encima de ese cómputo de varas de 
picote o de bayeta, de arrobas de charqui o de chuchoca, de fardos 
de suelas o de cordobanes, de fanegas de maíz o de trigo; aquello 
que anhelamos hacer comprender, si no logramos de mejor modo ha- 
cer ver, es las calidades humanas que ofrendó a la patria ese hogar, 
concretadas en buen sentido, modestia, acatamiento, sencillez, espíritu 
de sacrificio, desprendimiento y valor. ** 

Apuntando lo que antecede, sentimos la impostergable necesi- 
dad de afirmar que ni la barbarie, ni el oscurantismo colonial, ni el 
más retocado primitivismo social que se quiera suponer, podían ofre- 
cer al general San Martín esas virtudes morales como patrimonio 
de los soldados que San Luis convocó, solicitándolos a las familias 
de todos los partidos de la jurisdicción. Y mucho menos podemos 
explicar las virtudes de nuestros soldados de la Independencia, atri- 
buyéndolas, como tan ingenuamente hace Gez, a sus hipotéticos mi- 
chilingues, según él, nuestros inteligentes antepasados, olvidándose 
completamente, no sólo de la lógica, sino de que en el proceso de 
mestizaje, por razones elementales, quien dignificó el material indí- 
gena fué el progenitor hispano. * 


32 San Martín no encontró espíritus sumisos y pusilánimes, a fuerza de haber 
sido educados en una supuesta escuela de esclavitud... San Martín encontró HOM- 
BRAZOS. 

335 Gez: “Hist. de la Prov. de S. Luis”, t. IL, pág. 28. 

Don Dalmiro S, Adaro, en su obra “Industrias criollas o fitotecnia”, Bs. As., 1918, 
por muchos motivos muy recomendable, incurre en el error, ya superado por especia- 
listas como Vignati y de Aparicio, de atribuir a los aborígenes de la jurisdicción pun- 
tana cierta capacidad industrizl que, según él (cap. I, pág. 5), sirvió de “guía para 
seguir adelante a los mismos civilizadores extranjeros”. Contrasta la expeditiva segu- 
ridad de Adaro con las dudas y las ignorancias confesadas por los antropólogos más 
autorizados. Adaro, como Gez, epigano de López, pone el acento de nuestra pasada 
capacidad industrial en el antecedente indígena, y el de nuestro desprecio por el tra- 
bajo manual, en el precedente conquistador extranjero... Nada más falso. Pero su cri- 
terio erróneo no puede extrañar, por cuanto nuestro comprovinciano parte de premisas 
falsas. Adaro creyó, como Gez, que los incas dominaron a nuestros indígenas, lo cual 
está rotundamente negado por la documentación. Nuestros indios comechingones fue- 


13 


Escribimos pensando la patria, tal cual lo quiere ese gran ar- 
gentino, esa mentalidad extraordinaria que es el padre Leonardo Cas- 
tellani, y por eso, al llegar a este punto, no podemos menos que 
trascribir estas palabras suvas: “por gracia de Dios aquí había fuertes 
vitaminas españolas”, ** 


ron una supina expresión de regresión troglodítica. Nada pudieron enseñar al con- 
quistador español, exponente de la más alta cultura occidental de la época, en materia 
de arquitectura, cerámica, agricultura, minería y ganadería. Los comechingones, po- 
bladores prehispánicos y protohistóricos de la jurisdicción puntana, no pudieren, pues, 
en tal estado de barbarie, ser los maestros de nuestros antepasados españoles, que 
trajeron a estas tierras vírgenes su estilo arquitectónico, los animales y plantas útiles, 
sus conocimientos agropecuarios, sus métodos para el laboreo de los minerales, sus 
artesanías, y por sobre todo esto, su organización social y política, su lengua, su ley 
moral y su religión. Digamos, simplemente, para desvirtuar leyendas, que los come- 
chingones desconocieron la metalurgia, renglón éste que ha servido a Gez y a Adaro 
para bordar regocijantes fábulas. Nada se sabe, por otra parte, de la tan mentada 
tejeduría indígena. Esa es la verdad. Pero conviene leer con atención el Prólogo de 
la citada obra de Adaro, para recalcar, en el plano del perfeccionamiento industrial 
nuestro, el fracaso más deplorable de los ilustrados que repudiaron por oscurantista 
y retrógrada la dominación hispánica, Escribió Adaro en 1918 (2?) las siguientes pa- 
labras (pág. 3): “La pobreza proverbial de la mayoría de nuestros pobladores terra- 
tenientes depende de la falta de hábitos, de trabajo, no enseñados en el hogar ni en 
la escuela”. La imputación es ilevantable. Y cuando se comprueba documentalmente 
cómo estaba organizado el trabajo en las estancias puntanas de hace 150 años, se 
comprende plenamente la acusación justísima de Adaro, aun cuando al señalar esa 
“falta de hábitos de trabajo”, él no supo descubrir la verdadera causa de semejante 
deficiencia. Según Adaro —repetía la tesis de Agustín Alvarez y de Carlos Octavio 
Bunge—, después de un SIGLO de vida independiente, seguía pesando sobre nos- 
otros la HERENCIA negativa que debíamos al conquistador. Pero la documentación 
prueba que nuestros antepasados hispanos nos trasmitieron una habilitación indus- 
trial que nosotros hemos sido incapaces de acrecentar en la medida que el perfeccio- 
namiento mecánico lo hubiera permitido. Hay que decirlo: el liberalismo económico 
profesado por nuestros ilustrados, destruyó esa habilitación, rematando de ese modo 
el desastre que fué la guerra civil. Pengamos un límite como término de muestras 
guerras civiles y fijémoslo a fines de 1867, año en que publicó don Juan Llerena 
sus “Cuadros descriptivos y estadísticos de las tres provincias de Cuyo”, Bs. As., 
1867. Todavía la estadística aproximativa de Llerena para 1866 consigna en San 
Luis: 3 tonelerías, 2 carrocerías, 26 platerías, 43 lomillerías, 25 talleres de trenzar, 68 
talleres de tejer, 179 zapaterías, 25 sombrererías, 4 talleres de escultura, 11 ollerías, 
17 talabarterías, 125 curtiembres, 119 carpinterías, 16 herrerías, 25 sastrerias, 11 pa- 
naderías, 18 velerías y jabonerías, 4 hojalaterías, 3 hornos de ladrillo, 2 de cal, 7 mo- 
linos, 8 marayes y 2 trapiches (pág. 54). ¿Cuántos eran entonces los extranjeros, so- 
bre una población calculada en 57.000 habitantes? 74 europeos y 185 americanos. 
¿Qué se habían hecho los talleres de tejer, 4 comienzos del siglo XIX? Podemos, si, 
decir que, cuando Adaro escribió su libro, asistimos en San Luis a cierta resurrección 
escolástica (?) de los talleres, resurrección que remató en arrumbamiento... 


34 Ob. cit., pág. 190. 
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VIDA MUNICIPAL 


Enseña el insigne Juan Vázquez de Mela y Fanjul que, “cuando 
se estudia una institución y su desarrollo en la Historia, y se la es- 
tudia aislada, no se la comprende bien”. * Probablemente, si el mal 
que aqueja a la mayoría de los estudios que entre nosotros se han 
intentado con respecto a los cabildos del período de la conquista 
y de la pacificación españolas, pudiéramos atribuirlo únicamente al 
defecto que señala el eminente sociólogo citado; probablemente, ta- 
rea fácil resultaría enderezar un juicio torcido, a fuerza de ser frag- 
mentario. 

Mas ocurre en nuestro caso que la deficiencia del juicio no sola- 
mente radica en lo incompleto de la visión de aquello que se con- 
sidera, sino en el cúmulo de prejuicios y repeticiones absurdas que 
lo han falseado y oscurecido. 

Los cabildos argentinos del período español, en la mayoría de los 
casos, no han sido estudiados; han sido prejuzgados, aplicando en la 
pretendida investigación un método analógico que asombra por la 
insondable ignorancia que descubre. 

¿Qué de extraño tiene, entonces, que estemos por conocer la ver- 
dadera historia formativa de la Nación Argentina? 

Si la buena fe o la imparcialidad desprevenida hubieran estudiado 
nuestros cabildos, aun cuando dicho estudio fuese evidentemente des- 
articulado, que es tanto como juzgar a la institución capitular después 
de haberla arrancado, aislándola, de la grandiosa arquitectura insti- 
tucional de la España imperial, dicho estudio no resultaría totalmente 
recusable, ya que sería fácil completarlo. Pero no se trata de 
eso. Se trata de algo peor, todavía, ya que los juicios hechos, que el 
liberalismo doctrinario ha convertido entre nosotros en lugares co- 
munes, han llenado de patrañas los textos medios y los elementales, 
en virtud de la siempre peligrosa eficiencia didáctica de los repe- 
tidores. 

¿Cómo allanar el camino para quien desee conocer la verdad, 
quitando tantos escollos debido al apasionamiento relativista más 
irracional que ha dominado en el campo de la Historia? 

No es éste el lugar ni ésta la oportunidad para estudiar tan 
siquiera superficialmente la cuestión; pero no podemos menos de 
enunciarla. El Cabildo falseado da de suyo una vida capitular fal- 
seada. Y una vida municipal o consistorial asentada sobre antece- 
dentes erróneos, no puede darnos, en el caso de San Luis, ese con- 
secuente honrosísimo que fué la actuación de la Institución Capitular 


5 Vázquez de Mella y Fanjul, J.: Obs. comps., t. IV, pág. 177, 


puntana en la formación del Ejército de los Andes. De ahí que sea 
ineludible esto que a primera vista puede parecer digresión super- 
flua, y que no es tal, ya que lo menos que podemos apetecer, es no 
incurrir en contradicciones manifiestas, a fuerza de ser extenporáneos. 

Debemos, pues, comenzar por afirmar que un criterio relativista, 
como es el de López, ** no puede darnos ni siquiera una idea relativa 
de esa institución gloriosa y eficiente que fué el Cabildo. Y las razo- 
nes que fundamentan nuestra afirmación sobran, ya que la objetivi- 
dad histórica queda sepultada siguiendo a López y haciendo abs- 
tracción de su apasionada parcialidad, bajo el triple derrumbe de 
su relativismo religioso, moral y político. La ideología que resuma 
toda su obra humorística le ha impedido en grado absoluto compren- 
der al Cabildo como esa institución que “es la primera escuela de la 
ciudadanía que nace espontáneamente de la congregación de familias 
que sienten necesidades múltiples y comunes que ellas solas no pue- 
den satisfacer aisladamente y que las obligan a juntarse y producirse 
una representación común, que es sociedad natural”. ” 

Por eso, donde descubrió soberanía social, afirmó ausencia de 
fines propios (!),* y donde encontró unidad religiosa, moral y polí- 
tica, aseveró barbarie y absolutismo... ** 

Si el Cabildo, después de 1810, hubiera dejado de ser aquello 
que había sido antes probablemente encontraríamos alguna razón a 
López; pero es que siguió sin alteraciones esenciales mientras exis- 
tió, vale decir, con idénticas virtudes y vicios; aunque, pensándolo 
mejor, quizá podamos afirmar que, con el correr del tiempo inde- 
pendiente, los vicios se aumentaron. *” 


36 López, V. F.: “Historia de la Repúblici Argentina”, Bs. As., 1913, t. 1 
37 Vázquez de Mella: Obs. comps., Madrid, 1941, t, HIL, págs. 387-8. 

38 López, V. F.: Ob. cit, t. L, págs. 255-6. 

“1 Ibídem, págs. 178 v 196. 


10 Entre 1800 y 1821, he aquí las reformas en lo que se refiere a la constitu- 
ción de nuestro Cabildo. La designación de NACIONAL al Alférez REAL. La encon- 
tramos referida al Cabildo de 1816 (Arch. Hist. de la Prov. de S. Luis, carp. 18, exp. 
N* 68). El cargo lo desempeñó don Matheo Gómez. El 23 de enero de 1821, en 
cabildo abierto, se suprimió este empleo, v en su reemplazo se eligió un Regidor 
Fiel Ejecutor, resultando electo don Thomás Gatica (ibídem. carp. 24, exp. N” 34). 
La elección de sus miembros no varió sustancialmente. Y en cuanto a los elegidos 
desde 1800 a 1820, se trataba de capitulares que pertenecían a la misma oligarquía 
dirigente. 

A don José Justo Gatica lo encontramos en el Cabildo de 1809 v en el de 
1819 (ibídem, carp. 27, exp. N* 14, y carp. 19, exp. N% 55, f. 37). 

Don José Manuel Riveros integra el Cabildo en 1813 y en 1820 (ibídem, carp. 
16, exp. N% 71, y carp. 19, exp. N* 55, f. 66 v.). 

Don Esteban Fernández era Procurador de la Ciudad en 1800 y lo era tam- 
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Tras las huellas de López ha seguido del Valle, y mientras éste 
ha negado al español capacidad para la libertad (?), * López ha afir- 
mado la superioridad de las culturas autóctonas con respecto a la 
española, lamentando que la conquista hubiese destruído “los cultos 
municipios que habían dependido del imperio peruano”. * Pero del 
Valle fué más lejos, porque justificó esa incapacidad para la libertad 
en el hecho de haberse mezclado los españoles con los naturales. 
Que es tanto como convertir en vicio una virtud, aquella que ha 
hecho del humanismo español el único verdadero, no sólo por su 
realidad ecuménica, sino por la superlativa aptitud demostrada en 
esa tarea, que ningún pueblo de la tierra ha cumplido mejor: “levan- 
tar a superior armonía las diferencias étnicas”, ** tal cual lo estamos 
palpando en nuestros días. 

Gez ha repetido todos los dislates que hemos enunciado some- 
ramente, y muchos más, pero con el agregado de que no cayó en la 
cuenta de que se hacía eco de generalizaciones insostenibles, no sola- 
mente por ser tales, sino por estar viciadas en su origen, vale decir, 
en los prejuicios que les servían de fundamento. De otro modo, Gez 
hubiera comprendido con facilidad que una institución como el Ca- 
bildo, actuando como había actuado siempre, y estando constituida 
casi por los mismos hombres, no podía pasar a ser benemérita, des- 
pués de haber sido a través de más de dos centurias una calami- 
dad, * 

Pero así es el relativismo histórico de nuestros liberales antipro- 
videncialistas, pletórico de rupturas y trasformaciones poco menos 
que milagrosas, que ellos explican mediante el comodín de la casua- 
lidad o recurriendo a alguna variedad de determinismo, que al fin 
de cuentas no cubre del todo la ingente ignorancia que les asiste, 
pero que nunca confiesan. 


bién en 1810. (Ver “Los puntanos contra los jesuítas”, p. Reginaldo Saldaña Reta- 
mar, S. O. P., en “Hoja Puntana”, San Luis, 1% de enero de 1925, y Arch. Hist. de 
la Prov. de San Luis, carp. 16, exp. N* 70. 

Don Agustín Palma era Síndico Procurador en 1801, figura en el Cabildo de 
1813 y fué Regidor Llano en el de 1821. 

Ver “Del pasado puntano”, por Curioso (Saldaña Retamar), en “Hoja Pun- 
tana”, San Luis, 1% de dic. de 1924, y Arch. Hist. de la Prov. de S. Luis, carp. 16, 
exp. N% 70, y carp. 24, exp. N? 34.) Y así ocurre con don Marcelino Poblet, don Tho- 
más Baras, etc. El ramo de propios, entre 1800 y 1820, y las facultades, no varían. 

41 Del Valle, A.: “Nociones de derecho constitucional”, Bs. Aires, 1942, Intro- 
ducción, pág 9. 

12 López, V. F.: Ob. cit., t. I, pág. 196. 

43 Junco, A.: “Nuestro hispanismo y nuestro imperialismo”, en “Mundo Hispáni- 
co”, Madrid, febrero de 1948, N* 1, pág. 8. 

14 Gez: Ob. cit., t. L, págs. 93-8 y 242, 


La existencia social de nuestro pueblo, su actividad propiamente 
municipal y la que luego se llamó provincial, dentro de la organiza- 
ción nacional, sólo se pueden explicar mediante el estudio amoroso 
y serio de esa institución calumniada que fué el Cabildo. * 

Y cuando se quiera escribir la historia del nacimiento de la ac- 
tual provincia de San Luis —harto ignorada, aunque parezca exage- 
ración—, se tendrá que comenzar por comprender bien qué fué el 
Cabildo, en qué medida era órgano de la soberanía real o política 
y de la soberanía social, cómo de tal suerte fué escuela de libertad, 
de qué manera fomentó el verdadero progreso posible, cuál fué su 
criterio legislativo y cuáles las normas de su justicia, y, finalmente, 
en qué forma casi natural su alcalde de primer voto se convirtió en 
gobernador intendente de la provincia, y el cuerpo restante de regi- 
dores, en Sala de Representantes, o lo que actualmente se llama 
Legislatura, hasta que llegó el momento en que, completándose la 
crisis, se organizó el poder judicial, gozando de la autonomía que 
actualmente tiene. 

Los regidores fueron —antes de 1810, y después de esta fecha 
siguieron siendo— lo más representativo de nuestro pueblo en los 
distintos partidos de la comprensión. Esta es una verdad que debe- 
mos recalcar, porque el criterio corriente, atribuyéndole a las luces 
un mérito que no tienen, y sustentando ingenuamente la ilusión del 
progreso indefinido, da en suponer que con posterioridad nuestras 
representaciones populares fueron más auténticas, en base a la ma- 
vor difusión del alfabeto, del progreso material, y atendiendo al pro- 
cedimiento, lo cual es completamente falso, pudiendo probar nuestro 
aserto sin esfuerzo. 

El Avuntamiento fué el corazón de nuestra Ciudad-Cabildo. Su 
campana, que era de temporalidades, marcó el ritmo del sacrificio 
en las horas difíciles, convocando al pueblo de toda la jurisdicción 
a cabildo abierto o amplio, v esparció sus sones jubilosos en los días 
de victoria. En su Sala Capitular, donde siempre se tuvo un concepto 


15 Anota nuestro autorizado investigador y crítico Fr. Reginaldo de la Cruz Sal- 
daña Retamar, O. P., en “Del pasado puntano; Beneficencia pública colonial”, “Hoja 
Puntana”, San Luis, 15 de nov. de 1924: “Los cabildos y gobiernos coloniales dictaron 
leyes, y reglamentos acerca de abasto, regadio, higiene, comercio, vialidad, docencia, 
costumbres, moralidad, etc., que el profano llega a dudar por momentos, si por ven- 
tura se halla ante un caso de daltonismo agudo que le hace ver las cosas al revés. 
Duda si sean las municipalidades, policias o ministerios modernos los que tales dis- 
posiciones discurren, los que tan sabios principios asientan. Sin embargo, abre los 
ojos y convéncese que se trata de asuntos y cosas, de sujetos y entidades actuantes 
dos o más siglos atrás. Esa es la realidad pura y limpia”. 

Véase “Historia de la ciudad y provincia de Santa Fe”, por Manuel M. Cervera, 
Santa Fe, 1908, t. I, págs. 647-50. 
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claro del derecho, y donde los procuradores no escatimaron la más 
fiel defensa del bien común, se tomaron los más gloriosos acuerdos, 
ya que estamos ciertos de que los mismos contribuyeron eficazmente 
a dar existencia a nuestra soberanía nacional, asegurándonos de tal 
modo una Patria. ** 

San Martín conocía la eficacia del Cabildo, y, en consecuencia, 
actuó sobre el mismo, de modo tal, que a fines de 1816 el Ayunta- 
miento estaba plenamente identificado con la obra del Capitán de 
los Andes. 

Su instrumento fué Dupuy. Alguna vez nos aplicaremos a de- 
mostrar como la actuación de éste fué ejecutiva, no solamente en 
su aspecto militar, sino también en lo político, y como, bajo su go- 
bierno, la actividad propiamente edilicia y de policía del Cabildo se 
resiente, pues debió supeditar el empleo de los recursos del ramo 
de propios a las necesidades de la guerra. 

Pero con lo apuntado, el lector tiene algunos elementos de jui- 
cio para comprender que la vida municipal no era el mero trasunto 
de las actividades limitadas por la traza o el ejido; antes por el 
contrario, era el reflejo más auténtico de la convivencia jurisdiccional. 

He aquí dos bocetos mediante los cuales intentaremos evocar 
otras tantas escenas de la vida municipal y social del San Luis de 
Dupuy. 

(Continuará) 


16 No porque hasta entonces no la tuviésemos y el tenerla sea una conquista 
posterior a 1810. Nos referimos a la patria argentina disgregada de la Comunidad 
Hispánica Imperial. 


LOS CAPELLANES CASTRENSES 
DE LOS EJERCITOS ARGENTINOS 


Por el Presbítero Doctor 
CARLOS RUIZ SANTANA + 


Cura Párroco de Carmen de las Flores 


* 


AÑO 1813 


UIENES escribieron del combate de San Lorenzo, fueron ex- 
cesivamente parcos al hablar de los beneméritos frailes fran- 
ciscanos, los religiosos que desde el primer momento estuvieron al 
lado de San Martín y de sus granaderos. Empero, el coronel vence- 
dor de aquella gloriosa jornada y memorable acción dejó escrito los 
elogios más acabados, de los que hace mención en los partes que 
dirige a la Superioridad y en las cartas de carácter privado que dirige 
al Reverendo Padre Guardián del Convento de San Carlos de San 
Lorenzo. 

Fueron estos frailes, con el presbítero Julián Navarro, los primeros 
sacerdotes que intervinieron en las acciones de nuestro ejército, y les 
cupo el honor de ser capellanes en las circunstancias de recibir el 
bautismo de fuego los gloriosos soldados de San Martín, que llevaron 
las armas argentinas a la conquista de la libertad de Chile y de 
Perú, y a afianzar la emancipación política de medio continente 
americano. 

La carta del coronel San Martín dirigida al Guardián del Con- 
vento, es un documento histórico de un valor incalculable y realza 
la actuación de los religiosos de San Francisco, para quienes hubo 
un silencio culpable de parte de los historiadores desafectos a la 
Iglesia, o se quiso rodear su obra patriótica de un aspecto negativo 
imposible de negar ante la evidencia de los hechos históricos. 


1 El autor es un sanmartiniano de primera fila, que realiza una meritoria tarea 
de difusión de la vida del Gran Capitán v sus colaboradores. Tomamos sólo una parte 
de este hermoso trabajo. — N. de la R. 
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He aquí la carta del coronel San Martín: 


Buenos Aires, 16 de Mayo de 1813 — Nro. 43. 


Rdo. Padre Lr. [lector] Pedro García. 

Muy señor mío y apreciable amigo: sin duda alguna dirá 
Vd. que el coronel de Granaderos se ha olvidado de Vd. y de 
esa apreciable comunidad: no, señor; los beneficios del con- 
vento de S. Carlos están demasiado grabados en mi corazón 
para que ni el tiempo ni la distancia puedan borrarlos, pero 
un sin número de ocupaciones y por otra parte su conocida 
indulgencia, me ha hecho ir demorando de día en día. Ahora, 
que es urgente, lo hago para lo siguiente: 

Es indispensable el que, sin pérdida me remita Vd. un 
memorial para la Asamblea con los nombres de todos los reli- 
giosos de ésa, solicitando para ellos las cartas de ciudadanos; 
por este medio se acaba de remachar ese virtuoso establecimien- 
to. Ya están hablados la mayor parte de los miembros de la 
Soberanía y espero que saldrán Vds. airosos. 

Diga Vd. un millón de cosas a esos virtuosos religiosos, 
asegúreles Vd., los amo con todo mi corazón y que mi recono- 
cimiento será eterno como mi existencia. Deseo á Vd. la mejor 
salud, y que cuente en todo con el afecto e inutilidad de este 
su más afmo. y reconocido servidor. Q. S. M. B. 


José de San Martín. 


(En el archivo del convento de San Lorenzo se guarda 
el original de esta carta, cuya reproducción facsimilar puede 
verse en el tomo II de las Campañas Navales de la República 
Argentina, por Angel J. Carranza, pág. 47.) 


Un coronel no escribiría jamás una carta tal, ni la firmaría, si 
no hubiera, en realidad de verdad, acciones positivas, patrióticas y 
servicios importantes prestados a la patria. La firma del coronel 
San Martín no podría estar estampada al pie de una adulación o de 
una mentira, porque disminuiría su caballerosidad y sería una afrenta 
para el honor de un militar. 

Corresponde, en el año 1813, anotar la acción de los capellanes 
del ejército del Norte. 


Después de la batalla de Salta, el 20 de febrero de 1813 
—dice el Pbro. Pedernera, en su libro de la Eucaristía y el 
Ejército—, el General Belgrano ordena que el Pbro. Dr. Juan 


Ignacio Gorriti, con licencia del deán de la catedral, Dr. Vi- 
cente Isasmendi, y ayudado por el Pbro. Manuel Ignacio del 
Portal, el Dr. Justo Zarmiento, el Dr. Roque Illescas, el Pbro. 
Juan José Castellanos, el Pbro. Romualdo Gemio, Pbro. Eu- 
genio Trellena, Miguel Aráoz, Mariano Perdriel y el Pbro. Dr. 
Feliciano Pueyrredón preparen la tropa para que asistiendo 
a misa “en acción de gracias todos, desde el general hasta el 
último soldado franco, asistan a la misa y reciban allí, en el 
campo de las Tabernas (hoy de la Cruz) la Sagrada Comunión”. 


Nora: ... enviado (Belgrano) al Alto Perú, en Tucumán, hace ce- 
lebrar una misa, en el campo de Ciudadela, para implorar el auxilio de 
lo alto, celebrada por el canónigo Gorriti ayudado por los sacerdotes ca- 
pellanes: Benito Alvarez, Dr. Agustín de la Serna, Fray Ignacio Salazar, 
Fray Mariano Suárez Polanco, Dr. José Alejo Alberro, Dr. José Miguel 
de Zegada, Dr. Andrés Pacheco de Melo, Dr. Pedro Miguel Aráoz, 
Dr. Bartolomé Muñoz, Manuel A. Acebedo, Fray Sinforoso González, Dr. 
Santiago Figueredo, Dr. Ildefonso de las Muñecas, Dr. Juan Antonio 
Neirot y otros más. (Pedernera) 18 bis. 


PRESBÍTERO CELEDONIO MOLINA Y BERDEJA 


Natural de Salta. Nació el 10 de febrero de 1777, siendo hijo legí- 
timo de don Felipe Molina y Murúa y de doña Luisa Berdeja, veci- 
nos de Salta. Cursó estudios en el Convento de San Francisco de 
Salta, como alumno de filosofía y sin miras de dedicarse a la carrera 
eclesiástica. Abandonó el claustro, por razones de salud, y contrajo 
enlace con doña María Ignacia Gallo (o Manchado Gallo). 

Véanse los documentos de Molina publicados por Dani Tedín 
en la Rev. de Derecho Hist. y Letras (t. XXVI, Bs. As., enero - abril 
de 1907, páginas 655 a 662). 

Sobre Molina hay también referencias en “Apuntes históricos so- 
bre San Carlos del Valle Calchaquí (Salta)”, del presbítero doctor 
Carlos Reyes Gajardo. 

Fallecida su esposa, en 1805, don Celedonio se sintió recién 
atraído por la vida sacerdotal. El 20 de octubre de 1809 solicitó del 
obispo Videla se le confirieran las órdenes sagradas, lo que se llevó 
a cabo el 19 de diciembre de ese mismo año. Desempeñó varios cu- 
ratos dentro de la Diócesis de Salta y fué capellán de los ejércitos 
de la Patria. En 1813, Belgrano lo citó en el parte de la batalla de 
Salta, como capellán del Regimiento de Pardos. 

En 1817 era “capellán de los Avanzados de la Vanguardia del 
Ejército Nacional”. 
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Belgrano, Giemes, Rondeau y Gorriti (José Ignacio) distinguían 
al presbítero Molina por sus cualidades de carácter y rectitud. 

Fué capellán de los Ejércitos de Gauchos y murió muy anciano, 
en 1852, después de desempeñar numerosos curatos en Salta y Jujuy. 

Casi todas las anteriores referencias sobre el cura y maestro don 
Celedonio Molina las tomamos de la Obra “Apuntes históricos sobre 
Salta” (2da. edición, del doctor Atilio Cornejo, págs. 555 y siguiente). 
El señor Enrique Udaondo, en su “Diccionario biográfico argentino”, 
le dedica unas líneas. 


PRESBÍTERO JULIÁN NAVARRO 


Nació en Buenos Aires, el 17 de febrero de 1777, hijo legítimo 
de Fermín Navarro y de Francisca Gutiérrez. Estudió en la Universi- 
dad de Córdoba y de ahí pasó a Chile, para recibir la ordenación 
de presbítero. 

Desde el 2 de octubre de 1796 hasta el 14 de noviembre de 1802 
duró la viudedad de la iglesia de Buenos Aires. Por ese entonces 
tomó posesión de la sede episcopal el último obispo español, don 
Benito Lué y Riega. 

El año 1800, pues, el estudiante Julián Navarro tuvo que ir a Chi- 
le para ser ordenado sacerdote, como todos los clérigos de su tiempo. 

Volvió a Córdoba para graduarse en teología. 

En 1817 acompañó a San Martín a Chile, El primer destino 
que se conoce de él es el de capellán castrense, con facultades de 
párroco, 

En 1809 desempeñaba el curato de la parroquia de Rosario; más 
tarde, el de Morón, el de Pilar y San Isidro (provincia de Buenos 
Aires). 

En Chile y en Buenos Aires se han publicado sus sermones y tra- 
bajos literarios, dignos de un orador de alto vuelo. 


“En el curato de la entonces humilde aldea del Rosario 
—dice un historiador argentino— le esperaba la gloria, que ha- 
bía de inmortalizar su nombre, que nada ni nadie podrá arran- 
car de la áurea página del triunfo de San Lorenzo, como había 
de cubrirle con sus alas junto al mismo San Martín en la cuesta 
de Chacabuco”. 


Cuando la junta hace un llamamiento para pedir el óbolo a los 
hijos amantes de la patria para sostener los ejércitos, el presbítero 
Navarro dona, “por ahora, la suma de veinticinco pesos fuertes, en 
razón de que los gastos de su iglesia y escuela pública que mantiene 
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en el referido destino, no le permiten hacer la manifestación de auxilio 
a que le estimula su amor a la patria, franqueando a más, para el 
caso de urgencia del Estado, todos sus bienes” (número 51, del 30 
de mayo de 1811, “La Gaceta”). 

Los frailes franciscanos, que hoy ostentan regocijados la prueba 
testimonial de la gratitud del coronel San Martín por sus servicios 
desinteresados el 3 de febrero de 1813, pueden preciarse de que sus 
herramientas de labranza, prestadas con alma y vida al teniente coro- 
nel de artillería don Angel Monasterio, fueron las que removieron 
la tierra de las baterías que habían de servir de pedestal al lábaro 
redentor de media América. 

El presbítero doctor Julián Navarro es el capellán de los Grana- 
deros a Caballo de San Martín. 

Un año después, es nombrado cura de San Isidro (Buenos Aires). 

En 1815, el 19 de abril, por decreto del superior gobierno (Re- 
gistro Nacional, pág. 605), era nombrado el doctor Navarro capellán 
del regimiento de artillería, y de nuevo, otra vez, estará junto a San 
Martín, en muy excelso escenario. 

El 17 de noviembre de 1816, después de declarada la indepen- 
dencia argentina, predicó el discurso magistral “de la concordia”, 
en la Catedral de Buenos Aires. Para pronunciar este sermón, que 
era para hablar al país de los más altos ideales patrióticos y pacíficos, 
y para hablar a todos los argentinos en esas horas solemnes, eligió 
el director supremo Juan Martín de Pueyrredón al doctor Navarro, 
cuyos prestigios de orador y cuyas virtudes cívicas lo indicaban para 
el arduo cometido en tan difícil momento. 

En Chile es capellán del ejército de los Andes, juntamente con 
el presbítero doctor Lorenzo Giiiraldes, nombrado éste el primero, 
para premiar así a la provincia de Mendoza, que tanto había hecho 
por la organización de las huestes que cruzarían la cordillera de los 
Andes. El presbítero doctor Navarro, en Chacabuco, dió pruebas 
de que gozaba de toda la confianza del general San Martín, como 
en los días de San Lorenzo. 

En Chile fué rector de Seminario. Allí formó legiones de sacer- 
dotes patriotas, y el clero de Chile se vió dirigido e ilustrado por el 
eminente sacerdote doctor Navarro, que dió ahí las pruebas más 
acabadas de su ortodoxia y de su fidelidad a la Iglesia. 

Por las víctimas de Rancagua se celebró un solemne funeral, 
y en él predicó su oración el doctor Navarro. De ésta se dijo “que 
excedió los votos del auditorio”. 

La victoria de Maypu, que aseguró para siempre la libertad de 
Chile, dió ocasión para una ceremonia religiosa de gran relieve; en 
ella pronunció el doctor Navarro otro sermón (21 de abril de 1818). 
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Fué orador elegido, y en su auditorio tenía a los generales San Mar- 
tín y O'Higgins. 

El senado del clero de Chile lo nombró canónigo de la Catedral 
de Santiago. 

Su actuación en Chile es de lo más destacada en el orden político, 
religioso y cultural. 

Lleno de méritos falleció en Santiago, el 4 de septiembre 
de 1854. 

Conjuntamente con sus triunfos en el orden eclesiástico y en el 
civil-religioso en Chile, Buenos Aires lo honraba justicieramente. Fué 
nombrado canónigo honorario de la Metropolitana de Buenos Aires, 
y su retrato se colocó en la sala de canónigos, como un homenaje 
a su actuación y a su memoria. 


AÑO 1815 


Al comenzar a escribir estas líneas sobre el capellán del ejército 
de los Andes, presbítero Lorenzo Gúiraldes, trascribiremos una carta 
del general San Martín. Ella no necesita comentario alguno. Hela aquí: 


Se hace ya sensible la falta de un vicario castrense, 
que contraído por su instituto al servicio exclusivo del ejér- 
cito, se halle éste mejor atendido en sus ocurrencias espiri- 
tuales y religiosas que lo está actualmente por el párroco de 
esta ciudad, cuyas ocupaciones inherentes á la vasta extensión 
de su feligresía le distraen de un modo inevitable. Si á todo se 
agrega carecer de capellán los cuerpos del ejército conven- 
dremos en la absoluta necesidad de esta medida. Conforme á 
ella propongo para vicario castrense, sin sueldo, y aun con la 
calidad de interino, si no se estima conveniente conferirle la 
propiedad, al presbítero D. Lorenzo Giiiraldes. Este eclesiástico 
que al buen desempeño de su ministerio reúne un patriotismo 
decidido, ejercerá aquél con la piedad y circunspección apete- 
cibles. Sírvase V. S. elevar esta propuesta á E. S. D. [excelentí- 
simo supremo director] para que, siendo de la aprobación de 
S. E. se digne agraciar á este presbítero. 

Dios guarde á V. S. muchos años. — Mendoza, 3 de no- 
viembre de 1815. 

José de San Martín. 


Al Señor Secretario de la Guerra, coronel Mayor D. Marcos 
González Balcarce. 


(Archivo de la Nación Argentina; Documentos referentes 
a la guerra de la Independencia y emancipación política de la 
República Argentina, pág. 372.) 
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El capellán mayor castrense, presbítero doctor José Lorenzo Giii- 
raldes, es una silueta perfilada de aquel cuadro grandioso que pre- 
senta Mendoza durante la organización del Ejército de los Andes, 
su disciplina militar y religiosa. 

San Martín no ha desoído los consejos que le diera Belgrano 
desde Santiago del Estero, en carta fechada el 6 de abril de 1814: 


“La guerra allí, no sólo la ha de hacer usted con las armas, 
sino con la opinión, afianzándose siempre en las virtudes na- 
turales, cristianas y religiosas; pues los enemigos nos la han 
hecho llamándonos herejes, y sólo por este medio han traído 
las gentes bárbaras á las armas, manifestándoles que atacábamos 
la religión”. 


Esta carta del general Belgrano debiera ser leída con frecuencia 
en las escuelas; pero, desgraciadamente para los espíritus liberales 
y los intransigentes... es demasiado cristiana, y por ello ni es conocida, 
ni se la lee con alguna frecuencia... Empero, San Martín la leyó con 
sumo interés, no olvidó los consejos y los puso en práctica . 

El presbítero doctor Giiiraldes, o alguno de los capellanes de los 
cuerpos del ejército, en altar portátil, decía la misa, en el centro de 
la plaza, en la gran tienda de campaña, forrada ella de damasco car- 
mesí, presidiendo el acto el General y su Estado Mavor. Concluída 
la misa, el capellán pronunciaba su alocución * “dirigida a la tropa, 
una plática de 30 minutos poco más o menos, reducida por lo gene- 
ral a excitar las virtudes morales, la heroicidad en la defensa de la 
patria y la más estrecha obediencia a las autoridades y superiores” 
(Paso de los Andes). 

El capellán mayor bendijo la Bandera de los Andes y en aquella 
oportunidad pronunció el discurso de circunstancias, después de ce- 
lebrada la misa mayor. Las descripciones de este grandioso acto 
religioso pueden leerse en las obras de Bartolomé Mitre, general 
Espejo, don Damián Hudson, que entusiasman y llenan el alma de 
sentimientos patrióticos. ¡Cómo sentirían en carne propia aquellos 
sacerdotes, jefes, tropa y ciudadanos que asistían a la augusta cere- 
monia, al pueblo mismo de Mendoza, 


“... a la ciudad famosa, 
nido que fué del águila argentina”, 


como dijo el poeta Juan María Gutiérrez treinta y seis años después, 
al dejar una bella improvisación en el álbum que pasó a poder de 
monseñor Piaggio, vicario general de la Armada Argentina, de santa 
y grata memoria. 

El General partía con su ejército para la campaña del Paso de 
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los Andes, y llevaba clero secular y regular en sus filas, que fué una 
falange de sacerdotes, médicos del alma y del cuerpo, soldados y ca- 
pellanes. 

Como dato informativo y que revela la simpatía del general San 
Martín hacia el sacerdote, dejo constancia de que fué el doctor 
Giiiraldes quien bautizó a la hija del Gran Capitán. Bendijo, pues, 
la bandera de sus amores, y bendijo el fruto de sus amores con la 
dignísima dama y patricia, que bordó el sol de la Bandera, doña 
Remedios de Escalada. 

En el cuerpo médico figuraban los siguientes padres betlemitas: 
practicante subteniente fray Antonio de San Alberto, fray José María 
de Jesús, fray Agustín de la Torre, fray Pedro del Carmen y fray To- 
ribio Luque. 

De éstos, dice el general Espejo, sólo el benemérito fray An- 
tonio de San Alberto continuó sus servicios como cirujano y aun se 
embarcó en Valparaíso, en agosto de 1820, con el Ejército Libertador 
del Perú, bajo las órdenes del general San Martín; mas en el año 
1828, que entró en Lima el libertador Simón Bolívar, lo nombró su 
médico de cámara, expidiéndole el despacho de teniente coronel de 
ejército, y a su lado asistió al resto de la campaña. 

El cuerpo de capellanes quedó formado de la siguiente manera: 
vicario general, doctor Giiiraldes; vice, fray Domingo Pedernera; ca- 
pellanes: fray Antonio de San Alberto, fray Agustín de la Torre, fray 
Pedro del Carmen, fray Toribio Luque, fray Matías del Castillo, fre y 
Mariano Sayús, fray José Manuel Roco y fray Juan Maure. 


FRAY ZARMIENTO 


Al hablar de los capellanes del ejército argentino, no es posible 
pasar ligeramente sin detenerse en fray Justo Zarmiento, de la Orden 
de San Juan de Dios, a quien debe la patria la conservación del va- 
liente Arenales, que había de dar tanto lustre a nuestras armas. 

El padre Zarmiento mereció un párrafo por separado en el parte 
oficial que el mismo Arenales, ya pasados su mal y su extrema gra- 
vedad, escribió el 25 de junio de 1814: 


Tampoco puedo desentenderme del distinguido servicio del 
R. P. Justo Zarmiento, del Orden Hospitalario de San Juan de 
Dios y cirujano del ejército, que como tal ha acompañado esta 
división, pues, además del desempeño de su profesión con 
ejemplar dedicación y acierto, buscando y componiendo con 
sus conocimientos y diligencias remedios de un modo admira- 
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ble, me ha servido de mucho con sus luces e instrucciones y con 
igual desinterés, dando las mejores pruebas del que le anima 
por la causa de la Patria”. 


PRESBÍTERO JOSÉ GABRIEL DÍAZ 


Nació en Tucumán, por 1786, Estudió en el Montserrat y en 
Chuquisaca, ordenándose de sacerdote y obteniendo su título de doc- 
tor en sagrada teología, 

Por sus ideas patrióticas y su amistad con el presbítero Muñecas, 
se adhirió a la causa de la patria y fué capellán del Ejército del Norte, 
conquistándose la amistad de Belgrano 1 yv de San Martín. 

Su actuación es poco conocida, aunque se sabe que acompañó 
al general San Martín en su Expedición Libertadora a Chile. 

Vuelto a Salta, desempeñó numerosos cargos eclesiásticos, ac- 
tuando como cura vicario y canónigo de la Catedral. 

El cura Díaz estuvo en la batalla del Rodeo del Medio (24 de 
septiembre de 1814). A él se refiere, con elogio, el coronel Silverio 
Sardina en sus “Memorias”, llamándole “el recomendable Capellán 
del Ejército” (Jacinto R. Yaben: “Biografías argentinas y sudamerica- 
nas”, t. V, pág. 575). 

El cura Díaz, que era primo del obispo Colombres, falleció en 
Salta, en 1872, a una edad avanzada. Expiró en brazos de su sobrino 
el canónigo doctor Pascual Arze y Zelarrayán, quien publicó unos 

“Apuntes sobre el canónigo Dr. José Gabriel Díaz” , en 1882. 

El sacerdote Díaz fué devotísimo de la imagen de Nuestra Se- 
ñora de la Candelaria, venerada en el templo de ese nombre desde 
la época colonial, en la ciudad de Salta. Hizo donaciones de sus es- 
casos haberes para la construcción de la nueva iglesia de La Viña 
(Salta) y contribuyó, con el cura Arias Rengell, el doctor Facundo 
Zuviría y con otros hombres de pro, a la instalación del célebre Co- 
legio de la Independencia, en la ciudad de Salta. 

Todos estos datos los tomamos de la sintética reseña del canónigo 
Pascual Arze, anteriormente citada. * 


2 Según informaciones eclesiásticas salteñas, el presbítero Díaz fué vicerrector 
del Seminario de Dolores, de la ciudad de Salta, y director del seminario “La So- 
ciedad Católica”. (Datos del Pbro. M. Vergara.) 
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FRAY JOSÉ FÉLIX ALDAO 


Sigo a monseñor Piaggio. 
De los capellanes castrenses que acompañaron al general San 


Martín, sólo recordaremos al del batallón número 11 de infantería, 
fray José Félix Aldao, del cual dice Hudson: 


“En la batalla de Chacabuco empuñó el sable y, acuchi- 
llando a los españoles en las cargas que les dió el Regimiento, 
incurrió en las penas que designan los Cánones contra los 
sacerdotes que derraman la sangre de sus semejantes. Desde 
entonces siguió la carrera de las armas, iniciándola con gloria, 
para después mancharse con hechos atroces y de la más es- 
pantosa ferocidad”. 


La vida agitada e inquieta de este sacerdote, debe juzgarse en 


el escenario en que vivió y en la época que le cupo actuar. 


Leamos y extractemos algo del término de su vida de las pá- 


ginas del escritor Jorge A. Calle, y no queramos juzgar a priori. 
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“En los últimos días de diciembre recibe (José Félix Al- 
dao) de parte del prior de Santo Domingo, una carta que sólo 
él debe leer. Le envía el prior unos escapularios de la Orden, 
recomendándole, al propio tiempo, que se haga poner con el 
médico tres cáusticos, uno en la cabeza y uno en cada brazo. 
El general pide al Dr. Rivera, después de confiarle el secreto de 
la carta, que diga al prior que le envíe unos escapularios más 
chicos. Manda llamar al dominico Fray Dionisio Rodríguez 
y COMIENZA A RECONCILIARSE CON LA IGLESIA, Se 
ha puesto debajo de la ropa el escapulario de la Orden domi- 
nicana para restituirse a ella. Luego empieza a confesarse, 

“Pero ha interrumpido su confesión, Aldao, al día siguiente, 
hace llamar al padre Rodríguez para continuar la confesión. 
Cuando termina, recibe las absoluciones. Ha tratado de arro- 
dillarse ante Su Divina Majestad, el Viático. El padre Rodrí- 
guez y el Cura Morales están al lado del paciente, viven en su 
casa, están continuamente con él para auxiliarle, han levantado 
un altar en la pieza contigua a la del enfermo, y allí dicen 
misa para él y los de la casa. 

“El Dr. Rivera manda llamar al Dr. de la Cuesta. Este 
llega acompañado de don Roque Jacinto Rodríguez. «Señor 
—dice Rivera—, el general debe morir dentro de poco. Deseo 
saber qué piensan hacer con él después de muerto». Don Ro- 
que, antes que de la Cuesta contestase a Rivera, interrumpe: 
«¿Qué se ha de hacer con él? Pues, entregarlo al prior de Santo 


Domingo, y que redoblen, pues él no es más que un fraile que 
pertenece a ese Convento». 

“El general, dice el Dr. Rivera, después de los Sacramentos, 
me llamó y me dijo lo siguiente: «Doctor, quiero pedirle un 
favor, y es que si muero no consienta Vd. que hagan conmigo 
ninguna barbaridad; que se me entierre con el hábito de mi 
padre Santo Domingo; que se pongan mis insignias militares 
y se me hagan los honores correspondientes a mi clase de 
Brigadier y Capitán General de la Provincia, en cuya clase 
muero». 

“El 19 de enero de 1845 entregó su alma reconciliado con 
su Dios, con la Iglesia, y en el seno de su Religión, amortajado 
su cuerpo con el hábito de su Padre Santo Domingo, y las 
insignias de su alta graduación militar, 

“¡Una vida turbulenta que termina en el ósculo del Señor!” 


PRESBÍTERO DOCTOR JUAN IGNACIO GORRITI 


Uno de los capellanes —dice monseñor Piaggio— más notables 
que tuvo nuestro ejército, fué el doctor don Juan Ignacio Gorriti, 
hombre de virtudes y talento reconocidos, como de posición muy 
holgada, pues su familia era una de las más pudientes de Salta y Jujuy. 
Gorriti, nombrado diputado por esta última provincia para integrar 
la Primera Junta, no tuvo dificultad, una vez disuelta ella, en pre- 
sentarse como capellán al ejército de Belgrano, del que fué nombrado 
vicario general, 

La mayor parte de los sacerdotes de aquel tiempo debían sus 
diplomas y su preparación a los centros culturales apartados de sus 
provincias y de su país natal. Las universidades, verdaderos focos 
científicos, estaban lejos de los seminarios y casa de estudios forma- 
dos en las casas religiosas o en los conventos, v de ahí que veamos 
a muchos futuros ministros del altar, que comenzando sus estudios 
en sus pueblos natales, en Buenos Aires y en el Real Colegio de San 
Carlos, en el Montserrat, se dirigieron a Charcas, Córdoba, Chile, en 
cuya Real Universidad de San Francisco Javier se graduaban en 
teología. 

El presbítero doctor Gorriti, con sus hermanos en el sacerdocio, 
contribuyó al sostenimiento del ejército, de lo cual daba buena cuenta 
la “Gaceta” en todos los números de su publicación. 

El clero recordó el antiguo adagio: “Verba movent, exempla 
trahunt: Las palabras mueven, pero los ejemplos arrastran”; y a cada 
solicitud del Gobierno pidiendo fondos para sostener el ejército, para 


91 


proveerlo de armas, de víveres y aun de ropas, el clero respondió con 
su acostumbrada generosidad. 

Y no olvidó el clero el proverbio aquel: “L”argent fait la guerre: 
El dinero hace la guerra”. Porque el dinero del clero ayudó eficaz- 
mente a la revolución. No olvidemos, y demos a cada cual lo que en 
justicia le corresponde: la guerra de la Independencia fué hecha en 
gran parte con el dinero que el clero dió personalmente y con el que 
consiguió de otros ciudadanos, pidiéndose directamente, o indirec- 
tamente con su ejemplo. 

Al presbítero doctor Gorriti le tocó en suerte el honor de ben- 
decir la bandera creada por el general Belgrano, en Jujuy, y que hacía 
jurar después en el río Pasaje, el 13 de febrero de 1813. 

El canónigo Miguel Angel Vergara, dice: 


“Hasta hoy Gorriti, a pesar de su sotana, era considerado 
como un héroe civil, y hasta fué confundido con su hermano 
el General, aun por sus contemporáneos. Gorriti fué siempre 
el sacerdote intachable aun en medio de las luchas ardorosas 
de la política nacional y local. El testimonio que de ello da el 
Doctor Facundo Zuviría en su discurso fúnebre del 25 de 
Mayo de 1842, es el pedestal más sólido para levantar sobre 
él la figura sacerdotal íntegra, digna, del patricio”. 

(Miguel Ángel Vergara: “Documentos para la Historia Ar- 
gentina; Papeles del Dr. Juan Ignacio de Gorriti”, pág. 14.) 


En sus funciones de vicario general y en la dedicación de su 
apostolado en las filas del ejército, Gorriti dejó huellas profundas 
de su acción y de patriotismo. 

El general Belgrano en todos los partes oficiales ha dejado con- 
signados los montos más elocuentes con respecto al comporta- 
miento de los capellanes del ejército. Tuvo palabras de elogio para 
el doctor Gorriti. Porque “tuvo oportunidad de comprobar el pa- 
triotismo y celo de los capellanes” —dice monseñor Piaggio, que cita- 
remos muchas veces más—, y cita con elogio los siguientes, que se 
hallaron, según su parte oficial, en la batalla de Salta. 


“No olvidar —dice en el parte oficial el general Belgrano— 
a los capellanes del número 1, Dr. D. Roque lMlezcas; del núm. 
2, D. juan José Castellanos: del núm. 6, D. Romualdo 
Gemio y D. José María Ibarburú; al de pardos, D. Celedonio 
Molina; al de dragones, Dr. D. Gregorio Tellería; al de dra- 
gones de la Milicia Patriótica del Tucumán, Dr. D. Miguel 
Aráoz, han ejercido su santo ministerio en lo más vivo del 
fuego, con una serenidad propia y han sido infatigables en sus 
obligaciones”. (Archivo del Gobierno Argentino.) 


92 


OTROS CAPELLANES 


El presbítero doctor Juan José Castellanos, ya el año 1810 se 
alistó como capellán del regimiento de Dragones Ligeros de la Pa- 
tria, puesto que desempeñó hasta 1812, El 12 de septiembre de 1842, 
por unanimidad del venerable senado del clero, era elegido vicario 
capitular de Salta. 

Fué varias veces presidente de la Sala de Representantes de Salta. 


Continuaremos aquí con la nómina de los sacerdotes capellanes 
que se distinguieron en los ejércitos del Norte. 

No haremos —diremos con el presbítero doctor Julián Toscano— 
una biografía de cada uno de ellos, pero sí un ligero recuerdo; por 
lo menos, consignar los nombres de todos aquellos de quienes hemos 
podido adquirir alguna noticia, como un homenaje a su ilustración 
y no pocas virtudes en que empaparon su espíritu sacerdotal”, y que 
llevaron a las filas de los ejércitos para gloria de Dios, salvación de 
las almas, honra de la patria y honor del clero. 


Por vía de ilustración, citamos al maestro Iriarte (de Tucumán), 
cura y vicario. Reedificó a sus expensas la iglesia matriz, y tomó 
parte como capellán, aunque con anterioridad a su cargo de vicario, 
en un cuerpo de ejército formado en Tucumán para batir a los indios 
del Chaco, en 1736. 


Pbros. Félix Ignacio Delgado v Tomás Almonte, capellanes del 
Ejército Gaucho que dirigía el general Giijemes. Sobre estos sacer- 
dotes hay referencias en la obra “Apuntes Históricos sobre San Carlos 
del Valle Calchaquí”, del presbítero doctor Carlos Reyes Gajardo. 


El presbítero Castañer fué capellán castrense y acompañó al go- 
bernador de Buenos Aires, don Manuel Dorrego, en los trágicos mo- 
mentos de su ejecución. 


Presbítero doctor Agustín de la Serna, capellán castrense, de 
quien dice Aráoz de Lamadrid, en su parte a Belgrano, fechado en 
Tarija el 18 de abril de 1817: “No se ha separado de mi lado y me 
ha servido de mucho”. 


R. P. fray José Indalecio Salazar, que acompañó a las tropas del 
valiente Padilla en toda la campaña y cuyas relaciones sirven hoy de 
documentos para la historia. 


R. P. fray Mariano Suárez Polanco, que seguía a Padilla a todas 
partes como capellán, secretario y ayudante de campo, armado de 
carabina. 

Este religioso ayudó a morir y absolvió a Padilla, que cayó he- 
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rido de muerte, al salvar a su esposa doña Juana Azurduy, que iba 
a caer prisionera. No se separó de su lado. 


Los presbíteros doctores Valentín Gómez y Santiago Figueredo 
fueron los párrocos patriotas que arrastraban a las muchedumbres de 
los fieles para que se plegaran a la causa de la patria (1811, el 18 
de mayo). 


Dice el señor Bartolomé Galíndez: 


“Mientras los patriotas avanzaban hacia la ciudad de los Incas, 
Patiño preparaba el ambiente revolucionario, distribuyendo procla- 
mas en quichua y y castellano. Otro clérigo, Alberro,* ofrecía a Gie- 
mes sus servicios de capellán, convencía a caciques y alcaldes, reunía 
recursos de toda naturaleza y ponía a disposición del ilustre caudillo 
del Norte el maíz, el trigo y cuanto tenía para él y los que le rodea- 
ban. Todos estos trabajos hicieron que cuando el Ejército Libertador 
llegara a Jujuy, se encontrase rodeado y aclamado por cerca de tres 
mil indios, a cuyo frente se hallaban los sacerdotes junto a los ca- 
ciques”, 


FRAY LUIS BELTRÁN 


Una de las figuras más descollantes de la Expedición de los 
Andes es, sin duda alguna, la del capellán militar fray Luis Beltrán, 
v jefe de la maestranza y del parque, que se inició al principio del 
año 1815, sanjuanino, hijo de padre francés, llevado de su vocación 
religiosa, abrazó la carrera eclesiástica y profesó en el convento de 
San Francisco, de Santiago. La revolución de Chile hizo de él un 
artillero de primera categoría, presagiando triunfos posteriores de 
eran relieve, que no tardaron en presentarse. 

Después del desastre de Rancagua, que puso de nuevo a los 
españoles en posesión del “reino de Chile”, fray Luis Beltrán “echó 
al hombro su bolsa de herramientas y traspuso los Andes, viniendo 
a Mendoza, donde se encontró con San Martín”. 

El Vulcano del Ejército de los Andes estaba ahí, y a principios 
del año 1815 lo encontramos ya en el establecimiento del parque 
y maestranza, volcando ahí su talento, su ingenio, su tesón, su espí- 
ritu templado para los sacrificios más grandes y más heroicos, de los 


3 Según Carlos Gregorio Romero, el cura Alberro, al comienzo de la Revolu- 
ción de Mayo, era realista, y en ese carácter, organizó un cuerpo militar en la frontera 
de Salta, denominándolo “Los Angélicos”. En oposición a estas partidas de Alberro, 
Giiemes organizó sus célebres “Infernales”. 
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que dará buena cuenta en la campaña a iniciarse a las órdenes del 
Gran Capitán don José de San Martín. 

Se cuenta que a fuerza de tanto gritar, dando órdenes en los 
talleres de fundición, quedó ronco para el resto de su vida. 

Fundió cañones, fabricó balas, fusiles, fornituras. 

Se atribuye a él la frase de: “Tendrán alas los cañones que cru- 
zarán los Andes”. 

Un diálogo con el general San Martín, la víspera de emprender 
el paso de los Andes, dió origen a esta respuesta, 

Se hablaba de las dificultades para el trasporte de los cañones 
por los desfiladeros de la montaña. “¿Quiere que los cañones lleven 
alas para volar? Pues bien, las tendrán”. De aquí la frase que todos 
usamos: ¡Puso alas a los cañones! 

Lo real y objetivo fué que los cañones pasaron por medio de 
zorras y perchas de la invención de fray Luis Beltrán, sin mayores 
tropiezos, por la mole de los Andes como si tuvieran alas para 
volar... 

Mucho es lo que se ha escrito con relación a fray Luis Beltrán. 
Extensas son las biografías que le han dedicado fray Luis Córdoba, 
Alberto F. Rivas, Enrique Udaondo, Arturo Malmierca y otros au- 
tores. 

He aquí resumidos algunos datos, a manera de ligeros apuntes. 

En noviembre de 1816 se le ascendió a teniente primero de ar- 
tillería, con el grado de capitán y sueldo de veinticinco pesos men- 
suales. 

Prestó servicios al ejército hasta los tiempos de Ayacucho y Junín. 

Preparó para la campaña de Chacabuco todo el armamento, mu- 
niciones, bagaje, y condujo siete cañones de a cuatro de batalla y dos 
obúes de seis pulgadas. 

Cuando el ejército perdió todo el parque y la mayor parte de la 
artillería en Cancha Rayada, el 19 de mayo de 1818, montó veintidós 
cañones, fundió balas y preparó municiones, que presentó listas para 
la batalla de Maypu, que se libró a los diecisiete días en los llanos 
y que salvó la libertad de Chile. 

“El 20 de Agosto de 1820 se embarcó en Valparaíso, después de 
haber construído y embarcado todos los pertrechos que el ejército 
llevó para su campaña. En marzo de 1822 fundió en Lima veinti- 
cuatro piezas de a cuatro. 

“Aprestó —seguiremos con uno de sus biógrafos—, aprestó cuatro 
expediciones. La que en 1821 marchó sobre Ica, bajo las órdenes del 
brigadier Domingo Tristán; la que en 1822 marchó a puertos inter- 
medios, con don Rudecindo Alvarado; la que en 1823 marchó bajo 
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las órdenes del general Andrés Santa Cruz, y la que el mismo año fué 
a Arequipa con el general Antonio José Sucre. 

A consecuencia de la sublevación de las tropas del Callao, en 
1824, se retiró a Trujillo con la maestranza y compañía de obreros, 
y continuó allí los trabajos para pertrechar el ejército que bajo las 
órdenes de Bolívar alcanzó los triunfos de Junín y Ayacucho, que 
afianzaron la libertad del Perú y terminaron la guerra de la In- 
dependencia”. 

Su estatua se levanta en su basamento de granito en una de las 
avenidas principales de Mendoza, como el homenaje y la consagración 
de la patria a la gran figura del fraile patricio y del genio que “puso 
alas a los cañones del ejército de los Andes”, inmortalizado en el 
bronce, y cuya estampa está también en el soberbio pedestal grandioso 
del monumento del Ejército Libertador emplazado en el Cerro de la 
Gloria. No podía faltar en la concepción del genial artista Juan M. 
Ferrari el fraile ilustre, y allí está, en los bajorrelieves, el famoso 
sacerdote armero, dirigiendo la maestranza. 

Quizá el general, desde la cumbre del Cerro de la Gloria, inmor- 
talizado caballero de bronce, contempla la figura austera de su cape- 
llán revestido con el sayal franciscano, de pliegues broncíneos, y re- 
cuerde las frases lapidarias del fraile, alma del parque y de la maes- 
tranza, materializado en una estatua: ¡Helo ahí! Aún escucho sus 
palabras. 

“¡Pues bien! ¡Pondré alas a los cañones!” 

Encontrándose en Perú, fray Luis Beltrán era teniente coronel 
de los ejércitos de la patria, cuando San Martín se imponía el retiro. 
La brillante foja de servicios del fraile patricio quedó consignada 
en el Archivo del Estado Mayor General del Ejército. 


Nora: Quienes han bebido en la misma fuente histórica, han escrito y han ense- 
ñado que fray Luis Beltrán fué mendocino. No hay tal: Luis Beltrán nació en la 
ciudad de San Juan. Él mismo lo declara en su testamento que “otorga y firma ante 
el presente escribano público de Real Hacienda, Minas y registros en esta Ciudad de 
Mendoza en veinte y nueve días del mes de Agosto, de mil ochocientos años, siendo 
testigos Don Silvestre Videla, Don Josep Silvay, Don Ramón Roquer Vecinos de esta 
Ciudad”. 


Orra Nota: Se le acordó la medalla de los vencedores de Chacabuco. Chile le 
dió otra de plata. San Martín lo asoció a la Orden del Sol, fundada en Lima. Buenos 
Aires le otorgó un escudo de honor. Perú, medalla de oro, 


CAPELLANES DEL EJÉRCITO LIBERTADOR 


Al presbítero Giiiraldes, vicario general del Ejército de los An- 
des, y a fray Beltrán, director de la maestranza, se suman los reli- 
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giosos que anotaré de inmediato y prestaron importantes servicios 
como capellanes castrenses. No haré biografía de ellos: 


Fray Matías del Castillo Manuel Antonio Fernández 

Fray Toribio Luque Presbítero José Gregorio Mene- 
ses y Guerrero. 

Presbítero Casimiro Albano y Pe- 
reyra 

Presbítero Julián Navarro 


Fray Agustín de la Torre 
Fray Juan Maure 
Fray Domingo Pedernera, vice- 


vicario Fray Domingo Jeraquemada 
Fray Antonio de San Alberto Fray Mariano Sayús 
Fray Pedro del Carmen Fray José Roca 
Fray J. M. de Jesús Presbítero José de Oro. 


Esta lista la tomamos de la obra “La Eucaristía en el Ejército 
Argentino”, del presbítero Bernabé Pedernera, de quien copiamos, 
asimismo, esta importante nota, que resulta honrosa para los cape- 
llanes del Ejército Libertador. 


“El cuerpo médico del Ejército de los Andes se formó bajo 
la dirección del Dr. Juan Isidro Zapata, como cirujano princi- 
pal, al que secundaban varios médicos adscriptos y como eran 
pocos, se incorporaron a todos los capellanes como ayudantes 
de sanidad, con grado de subtenientes, de modo que se com- 
plementaba su doble misión hasta ser honrosa en grado heroico 
y de ello, dieron prueba los designados, en todo momento”. 


Concluyendo esta reseña de los capellanes del Ejército de San 
Martín, que cruzó los Andes libertando a Chile y al Perú, citaremos 
el nombre de fray Juan Antonio Bauza, sobre quien se ocupó don 
Enrique Udaondo en su importante “Diccionario biográfico argen- 
tino” (págs. 180 y 131). 


ES ARRIAGA MO HARIAA NAAA ARRAATA RIA Area na nana AURARIRIR NARA RIBA DIAN ADA HRARA RARA 21 7 
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ta, 


Ln memoria del extinto autor. 


¡Al Gran Tibertador! 


Jlomenaie al General Don José de San Nilartín 


For el Profesor 
F. Julio Picarel 
* 


Genio moral foriado por auténtica aloria, 
bonra viril de “América p de la madre “España, 
¡aun asombras al mundo con tu lección que entraña 
total renunciamiento en tu plena victoria! 


VULERUNANRRA NAL RN AN NNRANNNNNINANINALNNINIL IRA NRANNNNAIANARININN RIN RAN INN NANA NANANARNNANANANANANIND NA INNNA ANNAN GIRAR NNARANNA AR NR NANA I RANA NAn Ana 


¡Fuiste Tdeca en Acción!... Du inmensa trapectoria 
cruzó el mar p la pampa, el valle p la montaña, 
grabando el noble gesto de tu sin par hazaña 
en el bronce inmortal de nuestra magna Historia. 


¡Así, tu sable corvo cerró la cruenta herida 
de la opresión servil, p en triunfos magistrales 
defendió la ¡usticia p el orden p el honor! 


Y ante el ideal supremo de tu abnegada vida, 
boy fieles te proclaman los pueblos fraternales: 
jel FTléroe de los béroes!... ip el Gran “Libertador! 


Buenos Aires, 17 de agosto de 1948. 


AABUERRANINRIANNERINNANALAN NADAN ANA IA RAN ALAN R ANA NANANANANNNAN ARANA NNNRINANANINANANIN ANNAN ANNA NANNA NADAN AAN NNARII LAN NII ARANA NANA NANA RRA CIN RANIA AIN NINAINNNNNIRNANNARIANNANINANANINNANARNNANANANANNANANANA RANA ANIRANALA CNA NIN NANI IRAN IAN N RNA NIN NANI RA UNI NARRR NANI IN RNA MAN 


ANURARANINRANENUNCAR NANI NE UR UNURD ANUAL RIVAL NUNLALIN RN LN LALA RANA NA NNUU LR UND LAN UN DANI NDA LAN RR DINAR NOAA ION 
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«Al Glorioso General Argentino 
DON JOSE DE SAN MARTIN 


en el 99 - Aniversario de su muerte 


Por VENTURA DE LA PUERTA 1 


ta, 


Los moros lo ven pasar 

al cadete chiquitín, 

que ya maneja la espada, 

el fusil y el espadín, 

al frente del pelotón 

que lo aclama con festín 

por su bravura y coraje 

al sonar del cornetín. 

Parece que va diciendo: 

“Los galones tengo al fin; 

soy aprendiz de soldado 

y me llamo San Martín”. 
Así empezó su carrera 

aquel glorioso soldado 

que esta Patria nos ha dado 

de tan heroica manera. 

Español, americano, 

defendió al Rey con tesón 

y la tierra de sus padres, 

cual cumple a su condición. 

En campos peninsulares 

fué luchando bravamente, 

y su labor vehemente 

coronó al cruzar los mares. 
¡Ah, glorioso General! 

¡El de las empresas grandes!... 

¡Grabó tu espada en los Andes 

páginas de amor filial! 


Buenos Aires, 4 de agosto de 1949. 


1 Ciudadano español, casado con española, laboriosos y honestos, que 
han dado a la Argentina tres hijos, credenciales que los presentan a la me- 
moria del Gran Capitán, hijo de españoles leoneses, labriegos, laboriosos 
y honestos. Esta poesía la escribió el autor para ser declamada por su hijita 
María del Carmen u otra niña, a pedido de la maestra de la misma. 
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HISTORIA DE SAN MARTIN 


Y DE LA EMANCIPACIÓN SUDAMERICANA 
Por el Teniente General Bartolomé Mitre 


Por la Redacción 
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SU TERMINACIÓN 


(Coxvizwe dejar sentado por ahora, pues más adelante volve- 
remos sobre este punto tan interesante, especialmente para 
la juventud valiente y generosa, que anota su fervor patriota donde en- 
cuentra jefes gloriosos que honren a la Patria con su personal com- 
portamiento; por lo cual debe estar noblemente informada. 

El teniente general Bartolomé Mitre es el patriarca y maestro 
de los historiadores argentinos, autor de ese monumento histórico 
que se llama Historia de San Martín y de la Emancipación Sudame- 
ricana, por cuya razón su retrato figura en la galería de los precursores 
-«de nuestra misión (Consejo Superior del Instituto Nacional Sanmar- 
tiniano), en la sede central del Instituto Nacional Sanmartiniano, que 
todos los argentinos deben visitar y adherirse. 

El 26 de noviembre de 1874 fué derrotado en La Verde por el 
general Arias. Como todos los generales argentinos, respondiendo al 
imperativo de honor del Comando Superior de las tropas en caso 
de derrota, queda en el campo de batalla a disposición del vencedor, 
como el marino, que se hunde con su barco cuando llega la hora de 
honrar la derrota, con la victoria del honor personal del comandante 
en jefe, que se hunde con su barco. 

Mitre, teniente general argentino, que entra al “Revisionismo 
Histórico”, con sus buenas y malas, cuando lo hace como combatiente 
en el campo político, según se le mire y aprecie por jueces parciales 
desde su propio campo o del campo adversar io, entra en esta parte 
del “Revisionismo Histórico”, en este final honroso y gloriosamente 
ejemplar del derrotado en La Verde fratricida, firmando en Junín 
la capitulación, con mano firme y el corazón sereno. Asume toda 
la responsabilidad sobre sí mismo. El es el comandante en jefe. 
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Así lo hizo, porque él era el comandante en jefe, y único respon- 
sable ante el jefe enemigo. Vencer o morir. 

Es limpia y clara su conducta de soldado. Como caudillo, desde 
el campo político, al ser derrotado en los comicios, ante el rugir de 
sus partidarios indignados por el “fraude y desenfreno” —según ellos 
apreciaban, siguiendo la norma de adversarios políticos, cualquiera 
sea su color—, que sólo atinaban a la “¡Revolución ¡revolución!”, les 
dijo, desde aquella su altura moral cívica aleccionadora: 

“La peor de las elecciones vale más que la mejor de las revo- 
luciones”. 

El vencido fué llevado a la cárcel de Luján. 

Allí, mientras corre el sumario que terminará dando a los jueces, 
¡fratricidas!, elementos para dictar su fallo, que se descuenta será la 
pena de muerte, el ciudadano primero político y seguidamente jefe 
de las tropas revolucionarias, es ahora reo de muerte e historiador 
del Libertador. 

AMlí, en la cárcel de Luján, el patricio terminó la monumental 
Historia de San Martín y de la Emancipación Sudamericana. 
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LÁMINA CCCXLI 


Fray Luis Beltrán 


Artífice de la maestranza del Ejército de los Andes 


Estatua erigida en Mendoza, en el comienzo de la Alameda, como “Ho- 
menaje de las damas de Mendoza al creador y director de la maestranza 
del Ejército de los Andes”, según se lee en la inscripción del pedestal. 
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Año L - Buenos Aires, jueves 11 de agosto de 1949 - N% 16.762 


Rectificación 
histórica 


Por el Cgo. Manuel Juan SANGUINETTI ' 


N el último número de Argentina se publica un artículo, fir- 
mado por José Gabriel, titulado: “Los argentinos no saben 
dónde están los restos de fray Luis Beltrán”, y luego esta pre- 
gunta: “¿Dónde reposan los restos de fray Luis Beltrán? Ningún 
argentino podría absolver hoy esta pregunta, y es lamentable”. 
Pasa luego el señor Gabriel a detallar la acción personal y teso- 
nera de dicho fraile, como director de la maestranza del Ejército 
Libertador. 

“En la capital peruana —dice— falleció y, sin duda, fué enterrado 
en el Cementerio Central Limeño, a menos que lo hubiese sido en 
algún convento, lo que aún era de estilo”. 

Rotunda, cortante y displicente es la afirmación del escritor de 
referencia, al sostener absolutamente que los argentinos no supieran 
dónde están los restos del fraile Beltrán. 

Lo lamentable es, sin duda alguna, que el señor Gabriel tomó 
como punto de partida el supuesto falso de que los restos debían 
encontrarse en Lima y no en otro lugar, por cuanto afirma, sin do- 
cumentarlo, que el deceso de fray Beltrán se había producido en 
dicha ciudad. 


Lamentable es, por cierto, el tiempo perdido en divagaciones 
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1 No habiendo llegado la colaboración que esperábamos, nos vemos en la 
obligación de reproducir este hermoso artículo, con el cual el Instituto Nacional 
Sanmartiniano se solidariza completamente. — N, de la R. 
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y búsquedas que a nada debían conducir, cuando anota: “Estando 
en Lima, hice cuanto pude, en unión de mi amigo el escritor peruano 
Dionisio Bernal, por obtener una pista. Examinamos registros necro- 
lógicos, interrogamos a personas eruditas, hablamos con algunos re- 
ligiosos. Pero yo no era más que un catedrático de la Universidad de 
San Marcos de Lima, sin representación oficial ninguna, sin medios 
para proseguir la investigación, y no llegamos a una conclusión sa- 
tisfactoria. Otras personas con nuestro entusiasmo, pero facultadas 
oficialmente, deben proseguir la tarea. Los restos de fray Luis 
Beltrán tienen que estar en Lima, sea en el cementerio pú- 
blico, sea en un enterratorio conventual”... 

Lo lamentable es —a las claras— el caso omiso que se hace del 
conocimiento de la historia; si se hubiera investigado en un elemental 
texto de historia patria, éste hubiera trazado la pista. Nuestros niños 
no hacen misterio sobre el lugar del fallecimiento del prócer y en 
dónde reposan sus restos. Dejaremos de lado el determinar en qué 
oportunidad y año volvió a Buenos Aires fray Luis Beltrán, por no 
entrar en la órbita de estas líneas. 

La incógnita o enigma para el señor José Gabriel desaparecerá 
al brindarle la partida de defunción del mismísimo fray Luis Beltrán, 
que se guarda en el archivo parroquial de la iglesia de San Ignacio, 
de nuestra ciudad (Alsina y Bolívar), en el libro de defunciones del 
año 1827, folio 57 vuelto, y que copiamos ad lítteram: 

“En ocho de diciembre de mil ochoc.s vente y siete murió 
el Pbro. D. Luis Beltrán, nat.! de Mendoza, de quarenta años 
de edad, recivió los Sacram.tos, se sepultó en el sementerio 
del Norte - y p.r verdad lo firmo: Tomás X.r de Gomensoro”. 

En una cosa estamos al unísono con el señor José Gabriel, y es 
referente a su muerte; “su puesto natural, por consiguiente, es el 
cielo, donde sin duda ha de residir por sus muchas virtudes”; agre- 
gando, por nuestra parte, que Luis Beltrán murió reconciliado con 
nuestra Madre la Santa Iglesia, auxiliado con la asistencia espiritual 
—como consta en la partida— y amortajado con el sayal franciscano. 
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INVOCACIÓN AL GENERAL SAN MARTIN 


em En el Centenario de su Muerte «=== 
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Por 


ELISABETH F. L DE MARSICANO 


eS 


Y A la lírica paloma de la paz 


sus alas mece en la abrupta Argentina Cordillera, 


y en raudo vuelo a lo lejos sigue 
queriendo unir el cielo con el Ande... 

Es la hazaña gigante de aquel Grande 

que en el bronce su estampa dejó grabada 
y su corva espada delineada, 

con un grupo pujante de valientes... 


Allende los mares, en la dulce Francia, 
recuerda las glorias ya pasadas, 
y enhiesta la frente, altiva la mirada, 
su estampa se proyecta a la distancia. 


Con fuerza huracanada, en la tarde postrimera, 
las olas azotan en fatal quimera 
la naciente playa perfilada. 
Concentra su atención en occidente 
de un crepúsculo teñido de añil, 
trasparencia de mar y de cielo 
hay en su alma, y ya la calma 
se tiende a definir. 


Es marcial e imponente su figura, 
el torvo ceño de apretadas cejas, 
cual urna funeraria encierra 
la visión de la tierra que le vió nacer... 


No hay rictus de dolor en su semblante; 
arrebujados músculos muestran vacilantes 
la firmeza de un carácter... 
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cual muestra un volcán su cráter, 
después de la erupción. 


Boulogne - sur - Mer recoge su último suspiro, 
y a través de los mares y los ríos, 
Chacabuco y Maypu aparecen en un punto del infinito, 
y ya es todo de mármol y granito... 
y ya su Patria no le llora, 
porque sabe que atesora 
en las páginas de su Historia, 
su vida, que fué gloria 
para tres países hermanos. 


Vuele el cóndor más alto todavía, 
ruja más fuerte el torbellino, 
brille el sol en todo su esplendor 
de uno a otro confín, 
que no hay límites ni fronteras 
para que nuestra Bandera 
cobije las glorias de San Martín... 


Concordia, 4 de agosto de 1949. 
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El, PENSAMIEVDO DE SAN MARTIN 
AVIÉ EL DERECHO PUBLICO AMERICANO 


Por el Doctor 
CÉSAR DÍAZ CISNEROS 1: 


*k 


Es nombre de la Universidad Nacional de La Plata, y del Ins- 
tituto Nacional Sanmartiniano con sede en dicha ciudad, que 
me honro en presidir, expreso su profunda simpatía y fraternal sa- 
ludo a la Universidad Nacional de Cuyo y al Instituto de Historia, 
que ha querido vincularnos a esta casa de estudios. Aunque bien sé 
que mi voz es débil, desearía que lo que voy a decir del Libertador 
fuese escuchado por los pueblos de América. Es mi mayor anhelo 
poder corresponder a la distinción, para mí tan tocante, que com- 
porta la invitación a ocupar esta cátedra, formulada, sin duda, como 
un medio de vinculación con la Universidad de La Plata y el Ins- 
tituto Nacional Sanmartiniano. Procuraré, pues, despertar el interés 
de los estudiosos, de las personas reflexivas, eludiendo en lo posible 
los moldes preestablecidos del conocimiento relacionado con el gran 
propulsor de la emancipación americana. 


Rasgos morales del Libertador. — Conceptos de Plutarco 
que le son aplicables. — Desinterés frente a la gloria. — No 
dejó nada a cargo del azar; modestia de San Martín al califi- 
carse de militar afortunado. — San Martín representa la Revo- 
lución en sus aspectos interno y externo. — Significado de sus 
campañas militares. — Estrategia política y militar de vasto 
alcance. — Unidad del movimiento de la emancipación. — 
San Martín representa la solidaridad y cooperación de Amé- 
rica. — Puso en acción la conciencia continental. — Influye en 
el reconocimiento de la independencia por Estados Unidos; 


1 Conferencia pronunciada en la Universidad Nacional de Cuyo, Mendoza, 
el 25 de junio de 1948, y en el Instituto Nacional Sanmartiniano, el 20 de agosto 
de 1949. 
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Henry Clay. — Su respeto hacia los pueblos libertados. — Nega- 
tiva a mezclarse en las luchas civiles, — Significado de su ab- 
dicación. — Contribuyó a dar a la Nación Argentina su noble 
fisonomía moral. — Sentido ético de su pensamiento y de su 
acción. — San Martín encarnó los magnos principios de América. 


Siempre se encuentra en el estudio de esa personalidad, algo 
novedoso, algo relativamente no muy conocido o bien definido, que 
merece serlo, lo cual demuestra que, no obstante lo que pudiera 
creerse a primera vista, el estudio de San Martín es inagotable. 

Aquel hombre superior ofrendó su existencia al Pueblo Ameri- 
cano —expresión que él consignó en carta a Bolívar, fechada el 21 
de mayo de 1822—, y el conservar vivida su memoria tendrá que 
ser siempre la obra de su pueblo, que es el argentino y el de Amé- 
rica; básteme, pues, la calidad de ciudadano de ese pueblo, y el 
haber aprendido de mis mayores y de mis maestros, desde la niñez, 
a venerar su memoria, para poder concurrir con vosotros a rendirle 
justiciero homenaje. 

San Martín fué una expresión de selectos elementos de gran- 
deza y elevación que contiene el espíritu humano. Y, cosa aparen- 
temente extraña, cuando se busca una vida paralela a la de nuestro 
Libertador, no se la encuentra en los grandes conquistadores de la 
Historia, excepto en lo que toca al carácter que tienen de común 
como genios de la guerra. Pero aparte de que las guerras justas 
de la independencia americana no fueron de conquista, San Martín 
ofrece tal belleza de rasgos morales, que, por ejemplo, en el orden 
de la abnegación, la justicia y la rectitud de su conducta, el para- 
lelismo, aunque naturalmente sólo en ciertos aspectos, nos conduce 
a otras existencias que podría creérselas sin parangón con el héroe 
de los Andes. 

Escuchemos estas palabras con que Plutarco juzga una vida mag- 
nífica y ejemplar, y notemos cuán aplicables son a San Martín: 


“Mas lo que particularmente pareció maravilloso, fué su 
igualdad ante los cambios a que expone el mando; no enva- 
neciéndose con los honores y manteniéndose siempre sereno 
en la adversidad, por hallarse en la inteligencia de que el bien 
de la patria exigía que, al servirla, se mostrase desinteresada, 
no sólo con respecto a la riqueza, sino también con respecto 
a la gloria”. 


¿Y no fueron, precisamente, el desinterés frente a la gloria, la 
modestia y la ausencia de ambición personal, rasgos sobresalientes 


del carácter del Libertador? Se entregó por entero a su misión his- 
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tórica, la obra de la emancipación, y dejó escrito en su proclama al 
Perú, en el acto de resignar el mando: 


“La presencia de un militar afortunado, por más despren- 
dimiento que tenga, es temible a los Estados que de nuevo se 
constituyen”. 


Pensamiento superior, conciencia lúcida, la que dicta esa sen- 
tencia. Y allí mismo aparece su innata modestia, en el significado 
amplio del concepto, pues, de militar afortunado se califica a sí mis- 
mo, él, que llevó a cabo sus proezas sin dejar nada a cargo del azar, 
de la fortuna o suerte, de la imprevisión; él, que pudo repetir lo 
que dice el verso de elogio al caballero de la justicia y del ideal, que 
creara el genio de Cervantes: 


“... y trajo del copete mi cordura, 
a la calva ocasión al estricote”! 


Con relación a nuestro país, al Estado argentino, representa la 
revolución emancipadora en sus aspectos externo e interno; pues, 
si bien sus campañas principales se realizaron fuera del territorio de 
las provincias argentinas, ellas tenían por objeto esencial aniquilar 
el poder de la ex metrópoli en el Perú, y como consecuencia, la ame- 
naza de ese poder desde el Alto Perú sobre estas provincias. Fué 
ésa la estrategia de vasto alcance de San Martín, como todos lo 
sabemos. Y dió sus frutos, ya que la campaña final que liberó al 
Alto Perú, sólo fué posible como coronamiento de la Epopeya de los 
Andes, que así contribuyó en primer término a la libertad de las pro- 
vincias del Plata. 

En rigor, el movimiento de emancipación constituye una unidad, 
y fué posible por los esfuerzos combinados de los nuevos Estados 
americanos. La Epopeya forjada por San Martín respondió al espí- 
ritu de cooperación de América. Es la conciencia continental puesta 
en acción por el Libertador; es la dinámica externa de la Revolución, 
que tenía por objeto el conjunto de los pueblos del nuevo mundo. 

Cuando en los Estados Unidos se debatía la posición de ese país 
ante la independencia de los Estados Unidos hispano-americanos, 
que reconoció en 1822; cuando el eminente Henry Clay abogaba fer- 
vientemente en la Cámara de Representantes —y lo hizo desde 1817 
hasta 1822— por la causa de los sudamericanos, demostrando su ca- 
pacidad para el gobierno propio, San Martín, como otros prohom- 
bres de la América del Sud, entre ellos O'Higgins y Pueyrredón, en- 
vió comunicaciones que llegaron al gobierno de Estados Unidos, ha- 
ciendo conocer la independencia de las Provincias Unidas y de Chile, 
y Henry Clay hizo públicos esos antecedentes. Me he ocupado de 
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esos aspectos de la política americana en dos trabajos publicados 
en 1931 y 19883, * 

San Martín demostraba una vez más, de ese modo, su concep- 
ción americanista de la emancipación, la necesidad de unión y mu- 
tuo apoyo entre los nuevos Estados americanos. Sus hechos influye- 
ron en el reconocimiento de la independencia por Estados Unidos, 
San Martín representa la solidaridad americana, sin mengua de la 
libertad de cada Estado, por la obra sin par de sus campañas de Chile 
y el Perú, y por su obra diplomática y de estadista. 

Cuando abnega su poder político y se retira de la vida pública, 
y más tarde no quiere mezclarse en las luchas civiles de su patria, 
pone de manifiesto así su sentimiento de respeto hacia los pueblos 
liberados. Representa, pues, integralmente, en lo interior y en lo 
internacional del nuevo Estado argentino, el espíritu de la eman- 
cipación. Su abdicación no es egoísmo o indiferencia. Es el sacrificio 
consciente, para evitar que la guerra de la independencia pudiese 
convertirse en graves disensiones entre las fuerzas que debían darle 
término. 

Para completar estos conceptos, añadiré que la Epopeya contri- 
buyó a dar a la Nación Argentina su noble fisonomía moral. Los 
amplios principios de nuestro país, relativos al Derecho de las Na- 
ciones, arraigan en el profundo sentido ético y de justicia y liber- 
tad, que supo imprimir a sus campañas y su acción pública el liber- 
tador San Martín. Demostraremos en seguida, lo que hasta el pre- 
sente creemos no se ha hecho suficientemente, al menos que sepa- 
mos: que los grandes principios del Derecho Público universal y ame- 
ricano son consustanciales con los que encarnó aquel que fué un 
pensador y estadista, a la par que un genio de la guerra. 

Veamos cómo pensó y actuó aquel hombre a quien tributara 
plena justicia el ilustre estadista norteamericano Elihu Root, dicien- 
do, después de poner de manifiesto el desinterés de San Martín 
frente a Bolívar, estas palabras: 


“Entonces San Martín dió un ejemplo tan admirable como 
sus victorias...” 


Y agrega Root: 


“Como el pueblo de estos países se ha levantado a la altura 
del deber y del honor, ha comprendido que el gran sudameri- 


2 Henry Clay y la emancipación americana, conferencia en la Facultad de De- 
recho de Buenos Aires, publicada en la “Revista del Colegio de Abogados de Buenos 
Aires”, 1933; Los Estados Unidos y el reconocimiento de la independencia argen- 
tina, Buenos Aires, 1931. 
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cano, San Martín, el único digno de ser comparado con 
Wáshington, como ejemplo de patriotismo, era un modesto 
soldado que amó sus ideales más que a su cargo”. * 


TI 


Diplomático y estadista. — El Protector de la libertad del 
Perú y el Estatuto Provisorio. — Sus ideas favorables a una 
monarquía constitucional, no le impidieron servir la causa repu- 
blicana. — Liberta a Chile como Estado republicano. — Dicta 
en el Perú el Estatuto Provisorio y lo complementa con la ins- 
talación del Congreso General. — Constituye en el Perú otro 
Estado republicano. — San Martín y el Poder Judicial. — El Es- 
tatuto de 1821 y el principio de la división de los poderes. — 
En las diez secciones del Estatuto Provisorio se consagran los 
derechos y garantías que contienen las Constituciones moder- 
nas, especialmente de América. — San Martín, partícipe del 
Derecho Público de América. — No se limita a declararlos. — Los 
puso en acción en el Perú. — Fué organizador y constituyente. — 
Su pensamiento político, según la Proclama que dirigiera al Pe- 
rú. — “Dejar a la voluntad de los pueblos la elección de sus 
gobiernos”. — Incita a “depositar entera confianza en la repre- 
sentación nacional”, que deja establecida. — Semejante a la 
Carta de Despedida de Wáshington. 


Ya desde España, hacia 1811, y luego en Londres, se vinculó con 
la asociación en que actuaban Francisco de Miranda, Andrés Bello, 
Manuel Moreno, Tomás Guido, entre otros; y como sabemos, a su 
llegada a Buenos Aires influyó en el gobierno de las Provincias 
Unidas, después en la Declaración de la Independencia; fundando 
más tarde también en Chile, la misma organización, de acuerdo con 
O'Higgins. 

Lo que se ha llamado la guerra de zapa de San Martín, que tuvo 
éxito decisivo en la preparación de la campaña de Chile y después en 
las del Perú, revela su fino sentido diplomático y de estadista, y el 
conocimiento de los hombres, en el más amplio significado de esas 
expresiones. 

En las negociaciones con el virrey Laserna, que tuvieron lugar 
en el Perú en 1821, aunque San Martín se inclinaba a sus ideas 
monárquicas, sostenía, como bases de acuerdo, el establecimiento de 
una Constitución y un Congreso General. San Martín había va acre- 
ditado sus condiciones de gobernante previsor, que no dejaba nada 


3 YabEN, J. R.: Biografías Argentinas y Sudamericanas, t. V, pág. 525. 
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entregado al azar, en el gobierno de la provincia argentina de 
Mendoza, mientras creaba y organizaba el ejército de los Andes, con 
el que traspuso la Cordillera. 

Su capacidad de trabajo era tan grande, que lo dirigía todo per- 
sonalmente, inclusive a veces hasta el detalle minucioso, y redactando 
él mismo millares de comunicaciones escritas del más diverso género. * 
En su cerebro se gestaba la alta dirección de la política, en el signi- 
ficado elevado y filosófico de esta expresión, y de los hombres, de 
todo lo cual era profundo conocedor. Y aun en las ocasiones en que 
aparecía como alejado del escenario local de los sucesos, inclusive de 
la guerra, todo se movía bajo su previsión y conforme a cálculos pre- 
viamente elaborados por el incomparable estratego y estadista. 

Cuando aceptó el título de Protector de la Libertad del Perú y la 
dirección del gobierno, lo hizo con sujeción a un Estatuto que él se 
impuso a sí mismo, y que fué la primera Constitución peruana. Des- 
pués de la rendición del Callao, en una proclama a los peruanos,. 
decía: 

“Una vez arrojados los enemigos de este país, yo descen- 
deré a la simple clase de ciudadano depositando el destino del 
Perú en las manos de su Congreso Soberano”; 


y dió estricto cumplimiento a esa promesa formulada ante los pueblos. 

Aunque San Martín, como el benemérito general Belgrano — 
cuya personalidad representativa de la causa americana deberá tam- 
bién ser recordada siempre— y como otros hombres eminentes de esa 
época, creyese en las ventajas de un sistema monárquico-constitu- 
cional, de transición para estos países, como medio que creían ade- 
cuado para evitar la anarquía y la guerra civil, esa idea no influyó 
en los grandes principios de Derecho Público Americano, que él con- 
tribuyó a dejar establecidos dentro del sistema republicano. Pues lo 
positivo es que San Martín, después de contribuir a fundar la Re- 
pública de Chile, dejó al Perú constituído en base a una Constitución 
republicana, como fué el Estatuto Provisional de 1821, completado 
por la elección e instalación del Congreso General de 1822, ante el 
cual renunció de inmediato su cargo de Protector. 

De consiguiente, supo demostrar una flexibilidad de pensa- 
miento admirable, al abnegar su parecer personal en aras de la vo- 
luntad generalizada de los pueblos americanos. Puesta su mirada en 
el esfuerzo de su propia patria, las provincias argentinas, para darse 


+ Véase la publicación del profesor, historiador y folklorista argentino Juaw 
Dracmr Lucero: Oficios firmados por el general San Martín, en la “Revista de la So- 
ciedad de Historia y Geografía de Cuyo”, t. I, 1946, Mendoza. 
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una Constitución escrita de carácter republicano-democrática, y en 
la voluntad coincidente que se advertía en los demás pueblos de la 
América hispánica, reveló su respeto por esa voluntad general, y con- 
sagró los derechos fundamentales y las garantías de esos derechos 
en el Estatuto Provisional de 1821.” 

En consecuencia, por su obra de estadista, como por la finalidad 
misma de sus campañas de la independencia, San Martín sirvió la 
causa republicana, la causa de los pueblos, los principios esenciales 
del Derecho Público Americano. 

Aunque él asumía la dirección del Estado del Perú, en carácter 
de Protector, lo hizo como una medida transitoria e imprescindible, 
mientras existiese el enemigo en el país, como se expresaba en los 
fundamentos del Estatuto. En esa Constitución, dictada con carácter 
provisorio, compuesta de diez secciones, se consagraban los derechos 
y garantías, los límites de las atribuciones de los gobernantes y el 
funcionamiento del poder judicial. 


“Me abstendré —decía San Martín— de mezclarme jamás 
en el solemne ejercicio de las funciones judiciarias, porque su 
independencia es la única y verdadera salvaguardia de 
la libertad del pueblo y nada importa que se ostenten má- 
ximas exquisitamente filantrópicas cuando el que hace la ley 
o el que la ejecuta es también el que la aplica”. 


He ahí, pues, el gran principio de la división de los poderes 
incorporado a las constituciones modernas, formando parte también 
del Estatuto de 1821 y del pensamiento de San Martín, que lo dictara 
y lo suscribiera. En el mismo documento solemne se estatuye el 
principio de la igualdad ante la ley, los derechos del ciudadano, la 
libertad, la seguridad personal, la nacionalidad, la inviolabilidad del 
domicilio, el derecho de propiedad, la libertad de imprenta, y demás 
garantías que los acompañan. 

En los fundamentos del Estatuto se hace referencia a que el 
movimiento de la emancipación de los Estados americanos tiene por 
objeto “la mejora de sus instituciones”, y se contienen otras consi- 
deraciones, que no podríamos reproducir por su extensión, y luego 
de las palabras: “declaro y establezco”, lleva las firmas de San Mar- 


5 El Cnel. Bartolomé Descalzo observa acertadamente que San Martín des- 
arrolló su acción “para dar cumplimiento a su misión libertadora con el menor sa- 
crificio de sangre, dando a los pueblos la libre elección de forma de gobierno y auto- 
ridades”. “Fué una de sus preocupaciones —agrega— la libre expresión de la volun- 
tad de los pueblos para elegir su forma de gobierno y sus mandatarios...” (CwEL. B. 
Descarzo: El testamento político del general San Martín, págs. 18 y 19, Buenos Ai- 
res, 1947.) 


117 


tín; de Monteagudo, como secretario de Guerra y Marina, y de del 
Río, como secretario de Gobierno y Hacienda. * 

Siguiendo el ejemplo de la Constitución de los Estados Unidos; 
la obra de la gloriosa Asamblea del año 13, de las Provincias Argen- 
tinas; las Constituciones que éstas se habían dado, y las semejantes 
de los demás países americanos que iban naciendo a la vida inde- 
pendiente, San Martín se hace partícipe de ese admirable Derecho 
Público de América, no sólo porque tal era el sentido profundo de 
sus campañas por la emancipación del Continente, sino, explícita 
y jurídicamente, por medio del Estatuto Provisional referido, com- 
pletado por la instalación del Congreso General del Perú. 

Además de otros documentos públicos y de su corresponden- 
cia, que así lo demuestra, el Estatuto de 1821, la instalación del 
Congreso General del Perú y el Tratado de 1822, a que me referiré 
después, revelan que San Martín adoptó y puso en ejecución prin- 
cipios fundamentales del Derecho Público general y americano. Ya 
veremos que esta conclusión es aplicable al Derecho interno y al De- 
recho Internacional en algunos de sus rasgos principales, y de mayor 
relevancia para nuestro Continente. 

Pero San Martín no se limitó a declarar los derechos del pueblo, 
en un documento escrito como fué el Estatuto Provisional, que lleva 
su firma, sino que los hizo poner en ejecución, les dió vida, y dispuso 
que el propio pueblo comenzase a utilizar y aplicar el instrumento 
escrito de sus derechos, es decir, a ejercer su propia soberanía, ha- 
ciendo crear y poniendo en funciones el Congreso General. Fué, 
pues, un constituyente y creador de la organización del Estado del 
Perú, y lo condujo al ejercicio de sus atributos de pueblo soberano. 
En tal sentido, San Martín demostró una admirable concepción ju- 
rídica del Estado, del poder político, y esa concepción tenía por 
base el respeto del Derecho y de la Justicia, de cuya vigencia y reali- 
zación él mismo fué el primer soldado y campeón esclarecido. Fué, 
en consecuencia, el organizador, en el significado jurídico, de un 
nuevo Estado, y al hacerlo consagró en la Carta constitucional los 
magnos principios del Derecho Público Americano v en general de 
la civilización moderna. 

Continuaré ahora con la demostración de que San Martín re- 
presenta normas del Derecho Interno e Internacional, que formaron 
parte prácticamente de su pensamiento, en el orden político- jurídico; 


5 Ver Colección de Leyes, Decretos y Ordenes de la República del Perú, Lima, 
1861, t. L, pág. 7: para las “Garantías individuales”, pág. 13, sección ésta que tam- 
bién lleva las firmas de San Martín y sus secretarios de Estado: y para el Estatuto 
Provisional, t. L, pág. 15. 
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aunque, como es natural, esos principios no habían sido todavía des- 
arrollados doctrinariamente con la amplitud que hoy ofrecen en el 
Derecho Internacional. 

No se debe olvidar que, a su regreso de la entrevista con Bolívar 
en Guayaquil, San Martín adoptó las medidas necesarias para dejar 
instalado el Congreso General del Perú, y ante dicho cuerpo, que era 
la representación del pueblo, presentó su renuncia de la investidura 
suprema. No se retiró, pues, del país, cuya independencia él había 
logrado, sin dejarlo dotado del gobierno propio, que era, además, 
un gobierno libre de sistema republicano. Fundó de esa manera 
y perfeccionó la creación del Estado del Perú, como antes habia 
concurrido para llevar a efecto la independencia de Chile, com- 
pletada también por una organización política regular y asimismo 
republicana, 

Pero, además, dejó constancia de la plenitud y amplitud de su 
conciencia y de su pensamiento político, en la proclama que simul- 
táneamente dirigió a los peruanos, que es, a mi juicio, un sintético 
programa de acción para todos los pueblos de América, comparable 
a la Carta de Despedida que escribió Wáshington para sus conciu- 
dadanos, al retirarse a la vida privada. 

Trascribo sus párrafos pertinentes, porque es el mejor medio 
de conocer directamente su pensamiento político. Dice así: 


“Presencié la declaración de la Independencia de los Es- 
tados de Chile y el Perú. Mis promesas para con los pueblos 
en que he hecho la guerra, están cumplidas: hacer su inde- 
pendencia y dejar a su voluntad la elección de sus gobier- 
nos. La presencia de un militar afortunado (por más despren- 
dimiento que tenga) es temible a los Estados que de nuevo 
se constituyen... 

“En cuanto a mi conducta pública, mis compatriotas (como 
en lo general de las cosas) dividirán sus opiniones; los hijos de 
éstos darán el verdadero fallo. 

“Peruanos: os dejo establecida la Representación Na- 
cional. Si depositáis en ella una entera confianza, cantad 
el triunfo; si no, la anarquía os va a devorar. Que el acierto 
presida vuestros destinos, y que éstos os colmen de felicidad 


y de paz. 
“Pueblo libre, septiembre 20 de 1822. José de San 
Martín. 


Al día siguiente se embarcaba para Chile. San Martín acababa 
de fundar y poner en acción un Estado republicano, como lo había 
hecho anteriormente con Chile. 
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Allí está su pensamiento político: depositad, les dice, vuestra 
entera confianza en la representación nacional, cn el Congreso Ge- 
neral, si no queréis caer en la anarquía. No sólo la constituye, sino 
que preconiza fervientemente el apoyo del pueblo a dicha represen- 
tación, para prevenir la guerra civil. Todo esto, y mucho más, en- 
cierran tan breves y sintéticas expresiones. Era su mensaje de des- 
pedida, parangonable con el de Wáshington, figuras paralelas ante 
la historia imparcial. Ahí se encuentra su filosofía política. Defen- 
ded, quiere decirles y les dice, vuestro sistema republicano repre- 
sentativo, porque la alternativa sería la guerra civil, la tiranía y la 
destrucción. 
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Principios de Derecho Público interno e internacional que 
representa San Martín. — El caso de la independencia de Gua- 
yaquil. — Reconoce el protectorado del Perú. — Negociaciones 
de Bolívar, para incorporarla a Colombia. — Carta de San Mar- 
tín a Bolívar acerca del respeto a la voluntad y voto espontáneo 
de Guayaquil. — Opinión del jurista peruano V. A. Belaunde. 


Voy a referirme a una actitud notable de San Martín, que los 
argentinos en general poco conocen, que demuestra que eran norte 
de su pensamiento político los siguientes principios: 


a) El respeto a la autodeterminación de los pueblos, para decidir 
cuál es el Estado nacional de que han de formar parte; 

b) El respeto de la soberanía interior e internacional de cada 
colectividad; 

c) La negación de las adquisiciones territoriales por medio de 
la presión diplomática o la fuerza. 


Estos principios forman parte del Derecho Internacional, espe- 
cialmente en América, y han sido consagrados reiteradamente hasta 
en las últimas Conferencias Panamericanas. No significa esto decir 
que San Martín los formulase de esa manera, sino que su conducta 
respondía al mismo pensamiento fundamental. 

La provincia de Guayaquil se declaró independiente en 1820, 
y se suscribió un Convenio entre su gobierno constituído y el repre- 
sentante de San Martín, general Guido. Se estipuló en ese Conve- 
nio que Guayaquil, en su carácter de provincia independiente “que- 
daba en libertad para agregarse al Estado que más le conviniere”: v 
por el mismo Convenio, Guayaquil reconocía al Estado del Perú como 
Protectorado. 
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Bolívar entabló negociaciones para obtener que Guayaquil per- 
teneciese a Colombia; pero la Junta de Gobierno de Guayaquil man- 
tuvo su declaración de soberanía, manifestando que “en el reglamento 
aprobado por la junta, como una Constitución provisoria, se ha de- 
clarado esta provincia en libertad de agregarse a cualquiera grande 
asociación que le convenga de las que han de formarse en la América 
meridional”. Y contestaba a Bolívar, que sostenía que Guayaquil era 
parte de Colombia, que “está dispuesta a sostener el voto de ser 
libre”; pero bajo la presión diplomática de Sucre, enviado de Bolí- 
var, se firmó un pacto en 1821, en que se recomendaba la anexión 
a Colombia. 

Es entonces cuando San Martín define el derecho de Guayaquil 
de pronunciarse libremente, el principio de su autodeterminación 
y de su soberanía interior y externa. En carta que San Martín dirige 
a Bolívar en 1822, le expresa que 


“... por las comunicaciones que me ha dirigido el gobierno 
de Guayaquil, tengo el sentimiento de ver la seria intima- 
ción que le ha hecho V. E. para que aquella provincia se 
agregue al territorio de Colombia. Siempre he creído que 
en tan delicado negocio el voto espontáneo de Guayaquil 
sería el principio que fijase la conducta de los Estados 
limítrofes, a ninguno de los cuales compete prevenir por 
la fuerza la deliberación de los pueblos. Tan sagrado ha sido 
para mí este deber, que desde la primera vez que mandé mis 
diputados cerca de aquel gobierno, me abstuve de influir en 
lo que no tenía una relación esencial con el objeto de la 
guerra del Continente... Dejemos que Guayaquil consulte 
su destino y medite sus intereses para agregarse libre- 
mente a la sesión que le convenga, porque tampoco pue- 
de quedar aislado sin perjuicio de ambos”. 


En esa carta se hallan expuestos sintéticamente, conceptos que 
más tarde se desarrollaron y fundamentaron a través de los Con- 
gresos americanos, y aún de las actuales Conferencias Panamericanas, 
constituyendo estos principios: 

a) El derecho del Estado a su existencia, el derecho funda- 
mental de conservación, el de soberanía e independencia; 

b) El principio de no intervención; 

c) El no reconocimiento de las adquisiciones territoriales por la 
presión diplomática o la fuerza. 

Principios todos reconocidos por el Derecho de Gentes y consa- 
grados y aceptados al presente por las veintiuna Repúblicas ameri- 


121 


Allí está su pensamiento político: depositad, les dice, vuestra 
entera confianza en la representación nacional, en el Congreso Ge- 
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canas, como formando parte del Derecho Internacional Público del 
Continente. 

Comentando esta carta de San Martín, dice el distinguido ju- 
rista y estadista peruano don Víctor Andrés Belaunde: 


“San Martín sabía que Guayaquil tenía con el Perú vincu- 
laciones de todo género, que no tenía con Colombia, y que 
era muy fuerte el partido a favor de la anexión al Perú. Además, 
San Martín era consecuente con sus convicciones y con 
su trayectoria política, al afirmar que esa provincia tenía 
el derecho de decidir su destinos”. * 


Y dice también, en la página 79: 


“San Martín definió claramente su pensamiento respecto 
de la forma en que se constituyeron los pueblos americanos. 
Lo revelan francamente las instrucciones que acabamos de 
citar y la política seguida en el Perú. Tenemos sobre esto con- 
firmaciones más categóricas. En la discusión con Bolívar sobre 
a quién debería pertenecer Guayaquil, San Martín descarta las 
alegaciones de las cédulas coloniales y propone decidir la na- 
cionalidad de esa provincia por el voto libre de su habitan- 
tes, o sea, por la aplicación de la base jurídica de la constitu- 
ción de las nacionalidades”. 


Pero Belaunde, como tampoco otros historiadores peruanos, no 
extrae de esos antecedentes ninguna de las consecuencias que aquí 
enuncio, ni tampoco intenta interpretar aquella actitud desde el 
punto de vista de los principios americanos que, a mi juicio, inspiran 
la conducta de San Martín. 

En la carta dirigida por Bolívar al general Santander, el 29 de 
julio del mismo año, confirma la actitud de San Martín va referida, 
pues dice: 


“El Protector me ha ofrecido (en la entrevista de Guaya- 
quil), su amistad hacia Colombia; intervenir en favor del arre- 
glo de límites; no mezclarse en los negocios de Guayaquil”; 
e insiste en haber logrado “la amistad de San Martín y del 
Perú para Colombia”. 


Hacer justicia a San Martín, ubicando su pensamiento en el 


terreno de los grandes principios del Derecho y la Justicia, y refe- 
rirse con ese noble propósito a la cuestión de la autonomía de la 


7 BELAUNDE: La vida internacional del Perú, t. 1, pág. 101, Lima, 1942. 
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provincia de Guayaquil, no significa de mi parte condenar la actitud 
de Bolívar, la cual se explica porque consideraba que Guayaquil era 
una provincia de Colombia, según resulta de su carta contestación 
a San Martín de fecha 22 de junio de 1822, * 


IV 


El tratado de Unión, Liga y Confederación, de 1822, entre 
Perú y Colombia. — San Martín es partícipe de los principios 
que contiene, en carácter de Protector, director supremo de las 
relaciones exteriores y jefe del Ejército Unido Libertador. — 
El mismo pensamiento vincula a San Martín, Bolívar, Mon- 
teagudo y Mosquera. — Precede a otros tratados semejantes 
y al suscripto en el Congreso de Panamá de 1826. — Confede- 
ración americana. — Asamblea de arbitraje y conciliación. — 
Aporte de fuerzas militares. — Cómo no pudo suscribirse sin 
el consentimiento expreso de San Martín, — Pruebas. — La idea 
de confederación se halla en las instrucciones entregadas a San 
Martín, en 1816, por el Director de las Provincias Unidas, Puey- 
rredón. — Se halla, además, en la proclama de San Martín a los 
peruanos, desde Chile, 1818; propone una federación perpetua, 
y un Congreso central, — Federación y Confederación. — San 
Martín participa así de la idea de un Tribunal de justicia in- 
ternacional, arbitraje y conciliación, y del principio de la solu- 
ción pacífica de las controversias. — San Martín sirvió al sis- 
tema republicano representativo del gobierno. 


Recordaré ahora un hecho de trascendental importancia, desde 
el punto de vista del apoyo que hallaron en San Martín ciertos prin- 
cipios en el orden de la política internacional americana y del Dere- 
cho Público del Continente, y quizá poco estudiado. 


5 CueL. Barrobomé Descarzo: El testamento político de San Martín, Bue- 
nos Aires, 1947, ed. del Instituto Nacional Sanmartiniano, Ver dicha carta en pá- 
gina 42, de esa documentada e importante publicación. 

Bolívar se fundaba en que la Real Orden de 1803 y la Real Cédula de 1819 
atribuyeron Guayaquil al Virreinato de Nueva Granada. San Martín apoyaba la vo- 
luntad de esa provincia, que había pertenecido al Virreinato del Perú. Ambos jefes de 
Estado consideraban un deber proteger derechos que les estaban confiados en ese 
carácter. Era aquélla una de las muchas cuestiones territoriales y políticas que divi- 
dieron a los países hispanoamericanos. 

Para los títulos invocados por aquellos países, ver: Lecuna: Cartas del Liber- 
tador, t. XI, pág. 295, Nueva York, 1948; BELAUNDE: La vida internacional del Perú, 
t. L pág. 79. 
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Ese acto lo constituye el Tratado de Unión, Liga y Confedera- 
ción perpetua, celebrado en Lima, entre los gobiernos de Perú y Co- 
lombia, el 6 de julio de 1822, y el Tratado adicional de la misma fecha. 

El proyecto de esos Tratados fué presentado por el plenipoten- 
ciario colombiano don Joaquín Mosquera, que también los suscribe, 
juntamente con el ministro de relaciones exteriores del Perú, don 
Bernardo de Monteagudo. San Martín participa como jefe del Estado 
peruano, en su carácter de Protector y director supremo de las rela- 
ciones exteriores, de los principios consagrados en esos documentos 
internacionales, en que era parte dicho Estado, y se coloca así en 
el mismo plano ideológico, político y jurídico que Mentea gudo y B>- 
lívar, inspiradores, pocos años después, del famoso Congreso 'Ame- 
ricano de Panamá, de 1826, donde se firmó el Tratado de Unión, 
Liga y Confederación, en base a los tratados celebrados antes por 
Colombia, entre los cuales fué el primero ese del año 1822, y su 
adicional, suscriptos siendo aún Protector del Perú San Martín, y al 
cual voy a referirme; cuya relevancia se evidencia sólo con saber 
que creaba una Confederación Americana, sirviendo de órgano co- 
mún una asamblea general de los Estados con facultades de juez, 
árbitro, conciliador e intérprete de los tratados. 

Veremos en seguida que el pensamiento de la federación entre 
Estados americanos había sido enunciada por San Martín, en su pro- 
clama a los peruanos, en 1818. 

Esos Tratados, de 1822, demuestran que San Martín participaba 
de la avanzada concepción, todavía no realizada actualmente, según 
la cual no solamente existía desde esa época una solidaridad ameri- 
cana, sino que ella revestía o debía adquirir las formas orgánicas, 
jurídico-políticas, de una Confederación. 

Nadie negará que entre los argentinos, y aun en los pueblos más 
de cerca interesados en esos Tratados, como Perú y Colombia, son 
probablemente muy contadas personas las que recuerdan esas con- 
venciones, que colocan a San Martín, junto con Bolívar, en el más 
alto plano de la solidaridad, jurídicamente organizada, de los Esta- 
dos americanos. ” 

En el Tratado principal se estipulan las obligaciones de ambos 
Estados relativas al aporte de fuerzas militares para su mutuo apovo 

y defensa en las situaciones allí previstas y se establece la Unión 
y y Confederación perpetua entre ambos Estados. Basta eso para saber 


% Los dos Tratados, firmados simultáneamente el 6 de julio de 1822, en Lima, 
por Monteagudo y el plenipotenciario colombiano Mosquera, se encuentran insertos 
en la obra de Aranba: Colección de Tratados, Convenciones, etc., de la República del 
Perú, Lima, 1892, t. II, págs. 140 y 145, 
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que dicha Convención contaba con el asentimiento del Protector del 
Perú, que veinte días después se entrevistaría con Bolívar, en Guaya- 
quil, para ponerse de acuerdo acerca de la suprema coordinación de 
la política de ambos países y la solución de los problemas más tras- 
cendentales. 

Por el Tratado Adicional, suscripto en la misma fecha, se estipula 
la creación de una asamblea compuesta por plenipotenciarios de 
todos los Estados Hispano-Americanos. Por el artículo 2%, ambos 
países interpondrían sus buenos oficios con los otros gobiernos de la 
América antes española, para entrar en este Pacto de Unión. Liga 
y Confederación perpetua. *” 

Dice el artículo 30: 


“Luego que se haya conseguido aquel propósito, se reunirá 
una Asamblea General de los Estados Americanos, compuesta 
de Plenipotenciarios, con el encargo de cimentar de un modo 
más sólido y establece las relaciones íntimas que deben existir 
entre todos ellos y que les sirva de Consejo en los grandes con- 
flictos, de punto de contacto en los peligros comunes, de fiel 
intérprete de sus tratados públicos cuando ocurran dificultades, 
y de Juez árbitro y conciliador de sus disputas y diferencias”. 


El artículo 42 contempla la posibilidad de que la asamblea se 
reúna en el Istmo de Panamá, y el artículo 52 prevé que pudiese re- 
unirse en territorios del Perú. Según el artículo 69, 


“... este pacto de Unión, Liga y Confederación perpetua no 
interrumpirá en manera alguna el ejercicio de la soberanía 
nacional de cada una de las partes, así por lo que mira a las 
leyes y formas de sus gobiernos, como con respecto a sus rela- 
ciones con las demás naciones extranjeras”. 


En los artículos 79 y 8% se fijan las fuerzas con que contribuirán 
ambos países para los objetivos del Tratado. 

Debo prevenir que, como es natural en ese caso, esos tratados 
no llevan la firma de San Martín ni de Bolívar; los suscriben Monte- 
agudo y Mosquera, por el Perú y Colombia, respectivamente, el pri- 
mero como ministro de relaciones exteriores y el segundo como en- 
viado plenipotenciario; y fueron aprobados y ratificados por el Perú 
el 15 de julio, como se hace constar oficialmente al pie de los mismos. 
(Págs. 140 y 145 de la citada Colección de Tratados, tomo II.) 

También debo advertir que San Martín, con motivo de haber 


10 AraNDa: Colección de Tratados de la República del Perú, t. U, pág. 145. 
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pensado entrevistarse con Bolívar en Guayaquil antes de la época en 
que realmente tuvo lugar la reunión de ambos, había delegado el 
mando en Torre Tagle, el 19 de enero de 1822, ** 

San Martín había regresado a Lima el 3 de marzo del mismo año 
de 1822, y con esa fecha escribe a Bolívar la carta en que plantea 
el pr oblema de la independencia de Guayaquil, en la cual le expresa: 


“... tengo el sentimiento de ver la seria intimación que le 
ha hecho Ud. (al gobierno de Guayaquil), para que aquella 
provincia se agregue al territorio de Colombia. Siempre he 
creído que en tan delicado negocio, el voto espontáneo 
de Guayaquil sería el principio que fijase la conducta de 
los Estados limítrofes, a ninguno de los cuales compete 
prevenir por la fuerza la deliberación de los pueblos. 
Tan sagrado ha sido para mí este deber, que desde la primera 
vez que mandé mis diputados cerca de aquel gobierno, me 
abstuve de influir en lo que no tenía una relación esencial 
con el objeto de la guerra del Continente... Dejemos que 
Guayaquil consulte su destino y medite sus intereses para 
agregarse libremente a la sección que le convenga, por- 
que tampoco puede quedar aislado sin perjuicio de ambos”. 


Trascribo nuevamente esa comunicación, para demostrar a la 
evidencia que San Martín, después de haber delegado el mando en 
Torre Tagle, conservaba el supremo gobierno político del Perú, y por 
esa comunicación a Bolívar revela que continuaba siendo el director 
de las relaciones exteriores del Perú, porque así lo establecía el Esta- 
tuto provisorio, al reservar esas altas funciones al Protector del Perú, 

“argo que conservaba el general San Martín. Así también, el 10 de 
abril notifica a Torre T Tagle que reasume la suprema autoridad mi- 
litar. 

Hay más aún: durante las negociaciones de los Tratados refe- 
ridos, de las cuales tenía conocimiento, como resulta de la carta que 
trascribimos más adelante, se halla San Martín en el Perú, habiendo 
intervenido personalmente en las relaciones exteriores, como se ha 
visto, y habiendo reasumido el mando del Ejército Unido Libertador. 
El 14 de julio escribe a O'Higgins, que va a embarcarse “para tener 

una entrevista con el general Bolívar a tratar de la terminación de la 
campaña”... '* Y al día siguiente, 15 de julio, los dos Tratados simul- 
táneos con Colombia son aprobados y ratificados por el Perú. 


11 LorENTE: Historia del Perú, Lima, 1876, t. I, págs. 53 y 54, 
12 CNEL. BarroLomÉ DescaLzo: El testamento político del general San Martín, 
pág. 109, Buenos Aires, 1947, ed. del Instituto Nacional Sanmartiniano, 
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Como vamos a demostrar detenidamente, la delegación del man- 
do en Torre Tagle, tenía por objeto solamente desembarazar al Pro- 
tector de los asuntos diarios del Estado, de la complejidad de la 
administración, conservando él la alta dirección de la política interna 
y externa, que era a la vez alta estrategia militar, para consumar los 
fines de la guerra de la independencia. Ni aun habiendo delegado 
el mando, podía San Martín por su propia investidura de Protector, 
por lo que establecía el Estatuto provisorio, por ser el jefe del Ejér- 
cito que aún tenía por delante la terminación de la guerra, por su 
modalidad personal, por su inmenso prestigio, dejar de ser el director 
de la política y la estrategia. Los hechos lo comprueban. 

Es evidente que los Tratados del 6 de julio, suscriptos veinte 
días antes de la famosa entrevista de Guayaquil aprobados y ratifi- 
cados el 15 de julio, también con anterioridad a la misma, contaban 
con el juicio favorable, la aceptación y el apoyo de San Martín, por 
motivos obvios, inclusive de carácter legal. En primer término, San 
Martín había delegado el mando provisoriamente, para ir a Guaya- 
quil a entrevistarse con Bolívar; pero no había renunciado al cargo 
de Protector, en cuyo ejercicio continuaba, como lo demuestra pre- 
cisamente el objeto de su delegación del mando, que era nada menos 
que el de poder coordinar con Bolívar los problemas de la política 
exterior del Perú y de Colombia, completar la emancipación y or- 
ganizar definitivamente esos países. 

San Martín conservaba, pues, la alta dirección política del go- 
bierno, y hubiese constituído un alzamiento contra su autoridad de 
parte de su ministro Monteagudo, que conocía su pensamiento a fondo 
y era su brazo derecho en el gobierno, el celebrar nada menos que 
un Tratado de Unión, Liga y Confederación perpetua, el primero 
de ese género en América, que comprometía toda la política interna- 
cional del Perú, inclusive la territorial, sin expresa autorización del 
Protector, y jefe a la vez del Ejército Unido Libertador, con la agra- 
vante de que en el Tratado se señalaban las fuerzas que aportaría 
el Perú para el cumplimiento de las finalidades convenidas. Ello ha- 
bría significado un acto sedicioso, puesto que esa atribución corres- 
pondía al Protector, según los artículos 12 y 82 de la sección segunda 
del Estatuto Provisional, conforme a los cuales, “la suprema potestad 
directiva, reside en el Protector”... quien “nombrará los enviados y 
cónsules... promoverá el reconocimiento de la independencia, ajus- 
tando tratados diplomáticos o comerciales que sean conformes cor 
los intereses del país, todos con consulta de su Consejo de Estado...” 

En la sección 4% del mismo Estatuto, se disponía que “habrá un 
Consejo de Estado, compuesto de doce individuos, a saber: los tres 
ministros de Estado, el presidente de la Alta Cámara de Justicia, el 
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general en jefe del Ejército Unido, el mariscal de campo, marqués 
de Torre Tagle, etc., siendo sus funciones: “dar su dictamen al go- 
bierno en los casos de difícil deliberación”... 

Nótese también que los dos Tratados se firmaron veinte días an- 
tes de la entrevista de ambos jefes de Estado en Guayaquil, que tuvo 
lugar el 26 de julio, y fueron aprobados y ratificados el 15 de julio, 
al emprender San Martín su viaje a Guayaquil. Es evidente que con 
el asentimiento de San Martín a la firma de ese Tratado y su adicio- 
nal, y con su aprobación y ratificación inmediata, el Protector pre- 
paraba favorablemente el ánimo de Bolívar para las grandes solucio- 
nes que procuraría obtener en la entrevista, relativas a muchos pro- 
blemas: dar término a la campaña militar para la independencia; las 
cuestiones territoriales entre ambos países; la cuestión de la provincia 
de Guayaquil, cuyo dominio se disputaban los dos Estados, y otros 
problemas serios. 

Se puede demostrar también directamente que San Martín con- 
servaba la alta dirección de la política interna y externa del Perú, 
aun durante la delegación del mando a Torre Tagle, lo cual es obvio, 
puesto que San Martín seguía siendo el Libertador y Protector del 
Perú, y Bolívar se dirigía a Guayaquil para tratar con él, y no con 
los otros funcionarios del gobierno, las arduas cuestiones que envol- 
vían el éxito de la guerra de la independencia, y quizá el destino 
de América. 

Aunque es innecesario abundar sobre el tema, otras pruebas 
directas del hecho de que el Tratado del 6 de julio contaba con el 
apoyo expreso de San Martín, resultan de su correspondencia con 
Bolívar en ese período. Las cartas que le dirige San Martín con fecha 
12 de marzo y 21 de mayo, * revelan que el concepto de asociación 
o federación de los países americanos formaba parte del pensamiento 
de San Martín, como ya lo había demostrado en la proclama de 1818 
a los peruanos. 


En la carta del 21 de mayo dirigida a Bolívar, le decía: 


“La asociación de los cinco grandes Estados de Amé- 
rica, que tiene por objeto la nota de V. E. de 8 de enero... 
naturalmente ha ocupado tiempo a todos los que meditan sobre 
la suerte y los intereses del Pueblo Americano... Yo pienso 
como V. E. porque habiendo combatido por la misma 
causa y viéndola triunfar en todas partes, su estabilidad es el 
último voto de mi corazón. El plenipotenciario de Colombia 
ha recibido pruebas inequívocas de la unidad de nues- 


13 Arana: Colección de tratados del Perú. t. TL. 
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tros sentimientos, y es imposible que dejen de prevalecer. 
La libertad de América... me impone el deber de emplear 
todo mi influjo en el mejor éxito de la misión del Señor 
Mosquera, hasta ver reunido en un solo punto el poder 
moral de que podemos disponer para concluir la guerra 
de la revolución y fijar nuestros destinos...” 


» 


He ahí, pues, la prueba fehaciente y directa, documental, de que 
ambos Tratados del 6 de julio contaban con el apoyo de San Martín, 
puesto que eran objeto fundamental de la misión de Mosquera, 
y San Martín hacía pesar toda su influencia, que era decisiva, para 
que dicha misión tuviese éxito, siendo parte principal de ésta, la 
firma de los Tratados del 6 de julio. Era, además, atribución cons- 
titucional del Protector, como hemos visto, conforme al Estatuto Pro- 
visional (Arts. 19 y 8%, Sección 2%), puesto que se conservaba el cargo 
de Protector, y también era el director supremo de la política exterior 
del Perú. Aun el objetivo de esos Tratados se advierte en la carta del 
21 de mayo, escrita apenas un mes y medio antes de la firma de 
aquéllos. El vasto alcance del Tratado de Unión, Liga y Confedera- 
ción perpetua, y su adicional, que por primera vez inicia la política de 
lograr la Confederación de todos los Estados hispanoamericanos, 
y crea las normas y órgano de la misma, que comprometían toda la 
política del Perú, inclusive la territorial y la recíproca ayuda militar 
en primer término, casi minuciosamente prevista en sus estipulacio- 
nes, habría sido imposible e inconcebible sin la anuencia expresa 
y participación del Protector y jefe del Ejército Unido Libertador. 

El contenido de carácter militar de esos Tratados era de tanta 
importancia, que podemos calificarlo de básico y fundamental para 
establecer la naturaleza y fisonomía de los mismos, a la par que las 
estipulaciones sobre Confederación y Asamblea de Plenipotenciarios. 
¿Habrían sido concebibles semejantes estipulaciones sobre el aporte 
de fuerzas militares, cuyo número se determina —cuatro mil hombres 
por cada uno de los dos Estados—, sin el conocimiento y apoyo del 
director estratégico y jefe del Ejército Unido Libertador, como se le 
llamaba, que era el Protector San Martín? Es ésa otra prueba directa 
de que el Protector, jefe del Estado y del ejército y marina, era 
personalmente partícipe de la política internacional, estratégica y te- 
rritorial, consagrada en normas expresas en ambos Tratados del 6 de 
julio de 1822. 

Es que, ante todo, dichos Tratados correspondían a los propósitos 
de San Martín; servían precisamente sus grandes objetivos; unificá- 
base con ellos su estrategia militar y política; la unión de Colombia 
y el Perú y de sus fuerzas militares, para dar término a la guerra de 
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la emancipación, por una parte, y en otro sentido, para prevenir las 
luchas intestinas entre los países americanos. Por esos ideales se sa- 
crificó nuestro Libertador. 

Presentaré ahora otra prueba definitiva y plena de las conclu- 
siones precedentes, relativas a la participación ferviente de San Mar- 
tín en el pensamiento de una federación entre Estados Americanos. 
Es el libertador Bolívar quien lo reconoce expresamente en la carta 
que dirigiera al general Santander, desde Guayaquil, el 29 de julio 
de 1822, referente a la entrevista famosa con San Martín. 


“El Protector —dice Bolívar en esa carta— me ha ofrecido 
su eterna amistad hacia Colombia; intervenir en favor del 
arreglo de límites; no mezclarse en los negocios de Guayaquil; 
una federación completa y absoluta aunque no sea más que 
con Colombia, debiendo ser la residencia del Congreso, 
Guayaquil (se refiere al Congreso de Plenipotenciarios de la 
Confederación); también ha recomendado a Mosquera a 
Chile y Buenos Aires para que admitan la federación; 
desea que tengan guarniciones cambiadas en uno y otro 
Estado. En fin, él desea que todo marche bajo el aspecto 
de la unión, porque conoce que no puede haber paz y tran- 
quilidad sin ella”. 


Esas palabras del libertador Bolívar constituyen por sí solas 
prueba plena y fehaciente en este caso, pues no pretende ser cam- 
peón exclusivo de la idea de federación, y reconoce que San Martín 
participaba de ella y por sí mismo la propulsaba, y trabajaba por su 
consagración. N Nada sería ya necesario agregar. Sin embargo, he de 
completar esta acabada demostración del pensamiento político de 
San Martín en la materia referida. Esa carta se halla corroborada por 
la dirigida en la misma fecha por el secretario general señor J. Gil 
Pérez desde el cuartel general de Bolívar, en Guayaquil, al general 
Sucre, informando también acerca de la entrevista de Guayaquil. 

Dice así: 


“El Protector aplaudió altamente la federación de los 
Estados americanos como la base esencial de nuestra exis- 
tencia política. Le parece que Guayaquil es muy conve- 
niente para residencia de la Federación. Cree que Chile 
no tendrá inconveniente en entrar en ella... *' 


13 VICENTE LecuUNA: Cartas del Libertador, t. XI, págs. 227 y 230, Nueva 
York, 1948. ; 
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No me corresponde examinar aquí otras aseveraciones conteni- 
das en esas cartas ajenas a esta cuestión, debiendo limitarme a dejar 
demostrada con las palabras de Bolívar y de su secretario, la verdad 
de las conclusiones que he sustentado acerca del pensamiento de 
San Martín, relativo a la federación americana, y a su consentimiento 
para la firma de los dos Tratados examinados, suscriptos por Mon- 
teagudo y Mosquera, en nombre del Perú y Colombia, en Lima. 

Es Bolívar quien nos dice, en esa carta, que el propio San Mar- 
tín recomendó al general Mosquera, el negociador colombiano de 
esos Tratados, para ante los gobiernos de Chile y Buenos Aires, a fin 
de que éstos también adhiriesen a la Confederación. Es decir, San 
Martín, luego de firmados esos Tratados, continuó colaborando para 
que el general Mosquera negociase la adhesión de Chile y de las 
provincias argentinas a sus estipulaciones, al Pacto de Unión, Liga 
y Confederación, que más tarde, en el famoso Congreso de Panamá 
de 1826, Bolívar pugnaría por extender a los demás países ameri- 
canos. 

Por otra parte, no era la primera vez que San Martín sustentaba 
la idea de una confederación entre Estados hispanoamericanos. Ya en 
las instrucciones que al iniciar la campaña de Chile le dirigiera desde 
Buenos Aires el Director de las Provincias Unidas, Pueyrredón, el 21 
de diciembre de 1816, le decía que debería procurar “que Chile 
envíe sus diputados al Congreso General de las Provincias Unidas, 
a fin de que se constituya una forma de gobierno general en toda 
la América, unida en identidad de causas, intereses y objetivos, y 
constituya una sola nación”. 

Con esas instrucciones, la idea de confederación era ya familiar 
para San Martín. Pero es que el propio libertador San Martín enuncia 
el pensamiento de unión y federación mucho antes del Tratado de 
1822, y lo hace en su proclama a los peruanos, de fecha 13 de noviem- 
bre de 1818, antes de comenzar la campaña que tendría por objeto 
la independencia del Perú. En esa proclama, San Martín decía: 


“... serán arrojados de Lima los tiranos y el resultado de 
la victoria hará que la capital del Perú, vea por primera vez 
reunidos sus hijos eligiendo libremente su gobierno y apa- 
reciendo entre el rango de las naciones. La unión de los tres 
Estados independientes acabará de inspirar a España el 
sentimiento de su impotencia... Afianzados los primeros pa- 
sos de vuestra existencia política, un Congreso central com- 
puesto de los representantes de los tres Estados dará a 
su respectiva organización una nueva estabilidad; y la 
constitución de cada uno, así como su alianza y federa- 
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ción perpetua se establecerá en medio de las luces... Los 
anales del mundo no recuerdan revolución más santa en 
su fin, más necesaria a los hombres, ni más augusta por 
la reunión de tantas voluntades y brazos”. 


Adviértase como hasta la expresión de federación perpetua que 
contienen los Tratados de Lima de 1822 es empleada cuatro años 
antes personalmente por San Martín, en dicha proclama a los pe- 
ruanos. Después de esto, nadie puede dudar siquiera de la influencia 
del pensamiento de nuestro Libertador, coincidente en esto con el 
de Bolívar y Monteagudo, en los dos Tratados de 1822. Aun cuando 
el Tratado adicional de 1822 extendía más la idea de la confederación 
americana, y creaba una Asamblea de Plenipotenciarios, ya antes, 
San Martín se refería a una federación perpetua de gran parte de 
América: las Provincias Unidas del Río de la Plata, Chile y el Perú. 
También nuestro Libertador concibe la creación de un órgano cen- 
tral de la federación, y va más lejos que el Tratado adicional de 1822, 
en su proclama del año 1818, pues previene a los peruanos que “un 
Congreso central compuesto de los representantes de los tres Estados, 
dará a su respectiva organización una nueva estabilidad”. Es indu- 
dable que en este punto, el pensamiento de San Martín era más atre- 
vido que el del Tratado de 1822, pues pretendía la creación de un 
órgano mucho más poderoso que la Asamblea de Plenipotenciarios, 
tribunal arbitral y judiciario, y de conciliación de una Confederación. 
En la proclama de 1818, San Martín se refiere a la creación de un 
Congreso central de los tres Estados, es decir, de un órgano corres- 
pondiente a una federación, a la creación de un gobierno común para 
los tres Estados; y en este punto se inspiraba en las instrucciones 
de Pueyrredón, que hablaba de constituir una sola nación. 

Después de esto, no podía atemorizarlo que por el Tratado 
adicional de 1822 se crease una mera Confederación, con un órgano 
de conciliación y arbitraje, cuando con ello no se iba tan lejos como 
con la creación de un Congreso en carácter de órgano o poder cen- 
tral de una Federación, que San Martín había prometido a los pe- 
ruanos en su proclama . 

El Tratado adicional de 1822 no era otra cosa que la aplicación 
del pensamiento de San Martín, aunque más atenuado, limitado a la 
creación de una Confederación, coincidiendo en esto con Bolívar, 
y extendiéndola a los demás países hispanoamericanos. 

Plena conciencia tenía el Libertador del alcance y contenido 
del movimiento emancipador, cuando en la misma proclama decía 
que “los anales del mundo no recuerdan revolución más santa en su 
fin, más necesaria a los hombres”. 
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Por el Tratado de 1822, y desde antes, por la proclama de 1818, 
San Martín participa del gran principio de unión y solidaridad ame- 
ricana, con la forma de una confederación. Pero hay más aún: asiente 
también al procedimiento preconizado por el Derecho Internacional 
para la solución pacífica de las controversias entre los Estados, que 
consiste en el sometimiento de las mismas a Tribunales de concilia- 
ción y arbitraje. La asamblea que creaba el Tratado adicional de 
1822 era también un tribunal de justicia internacional, en cuanto 
intérprete de los tratados. 

Todos sabemos que ni Wáshington, ni Bolívar, ni San Martín, 
eran juristas; pero no es necesario serlo, para participar de los 
principios fundamentales que elabora el Derecho, el cual es el orden 
social mismo consagrado en normas obligatorias. Cuando se trata de 
aquellas de carácter constitucional e internacional, en lo que tienen 
de esencial y básico para la vida de una nación y para la vida de 
relación entre los Estados, no es necesario ser técnico, jurista, para 
incorporarlas a la conciencia y el pensamiento. Esos hombres emi- 
nentes fueron, además, verdaderos estadistas, y abarcaron, con clara 
y amplia comprensión de su valor, aquellos principios, que al presente 
han sido mejor definidos, formulados con mayor perfección, si se 
quiere, pero que arraigan en el movimiento de la liberación de 
América. 

El Tratado adicional de 1822 fué el primero de los que suscribió 
Colombia con otros países, como Chile y México. Monteagudo, que 
al suscribir ese Tratado coincidía con el pensamiento político de San 
Martín, que lo había llevado a esas altas funciones y que contribuyó 
a inspirar el Congreso de Panamá de 1826, decía en su Ensayo para 
una Confederación Americana, que se trataba de preparar por medio 
de tratados particulares la liga general de nuestro Continente. 

No olvidemos, pues, los argentinos, y en general los hombres que 
en América y en el mundo piensan y aspiran al progreso de las rela- 
ciones regulares entre los Estados, que el primer Tratado de unión 
y solidaridad, de confederación, que creaba un tribunal de arbitraje 
y justicia internacional, concluído en América, fué obra de la coinci- 
dencia de voluntades de los dos grandes libertadores, San Martín 
y Bolívar. 

Queda comprobado también que las ideas monárquicas que San 
Martín compartiera con otros prohombres de la emancipación, no 
influyeron en su adhesión a los grandes principios de América y a los 
principios fundamentales del Derecho, de la Justicia, de la Paz, en 
el orden interno e internacional. 

Con razón el Congreso del Perú, luego de otorgarle honores que 
él no aceptó, y que no lo detuvieron en su férrea determinación de 
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retirarse inmediatamente de dicho país, lo que hizo al día siguiente 
de instalado el Congreso, le acordó el título de Fundador de la Liber- 
tad del Perú. Fué efectivamente el fundador de su libertad, pero no 
sólo con relación a España, sino también de su libertad interior. 
Fué el creador de su régimen constitucional republicano democrático. 

Porque la preferencia de San Martín por la monarquía constitu- 
cional, y no absoluta, puesto que fustiga siempre en sus escritos a la 
tiranía, califica de tiranos a los dominadores españoles, y se refiere 
siempre a la libertad del Pueblo Americano, provenía de que, lo mis- 
mo que muchos prohombres de la independencia, creía a dicho siste- 
ma más adecuado para pueblos sin experiencia en el gobierno propio, 
para afianzar un poder capacitado para prevenir la anarquía, la gue- 
rra civil y la tiranía, como lo reconocen los historiadores en general. * 

Otro historiador peruano, Vargas, en su notable obra, observa que 
“no hubo gobierno hispanoamericano que no patrocinara en algún 
momento el gobierno monárquico...” ** 

Esa opinión de San Martín, y a pesar de las negociaciones hechas 
desde el Perú, no le impidió demostrar su respeto a la voluntad ge- 
neral de América. Al instalar el Congreso General del Perú, y al re- 
comendar a los peruanos, en su proclama de despedida con que 
acompañaba su renuncia de la investidura de Protector, el firme 
apoyo al nuevo gobierno representativo, diciéndoles que de lo con- 
trario caerían en la anarquía, dejaba al pueblo iniciando el ejercicio 
de su soberanía con un sistema de gobierno republicano represen- 
tativo. 

Cumplió ampliamente su promesa de respetar la voluntad de 
los pueblos. No sirvió, pues, al sistema monárquico. Sirvió al sis- 
tema republicano democrático representativo, libertando al Perú, 
precisamente, de la monarquía absolutista de España, del antiguo 
régimen, creando la nueva nación independiente, y dotándola de una 
Carta constitucional que contenía los derechos y garantías del hom- 
bre y del ciudadano, e instalando el órgano representativo de gobier- 
no, el Congreso. Y aunque el Estatuto era provisorio e imperfecto, 
como se reconoce en los fundamentos mismos de dicho documento, 
respondía netamente al sistema republicano, por el hecho de la ins- 
talación del Congreso, con que se iniciaba la representación del 
pueblo en el manejo de su gobierno y su soberanía, 


15 Véanse los juicios del historiador peruano LORENTE —ya que nos son cono- 
cidos los de los argentinos— en su Historia del Perú, Lima, 1876, t. I, pág. 3. Según 
dicho autor, Monteagudo se convirtió a la monarquía, como San Martín, en presen- 
cia del desorden e ignorancia de los pueblos americanos. 


16 Vancas: Historia del Perú independiente, t. L, pág. 164, Lima, 1903. 
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Enumeración de los principios de Derecho Público interno 
e internacional que aceptó y representó San Martín. — La en- 
trevista de Guayaquil tenía para San Martín, por objetivo su- 
premo, coordinar los esfuerzos para dar término a la eman- 
cipación. — Una vez más, su móvil fué la solidaridad ameri- 
cana. — Su sentimiento de la responsabilidad ante los pueblos. 
— En Guayaquil se eclipsó su ideal de cooperación y solidari- 
dad. — Conceptos de su carta a Bolívar, de agosto 29 de 1822, 


Creo, en consecuencia, haber demostrado que San Martín en- 
carnó y representó histórica y políticamente ciertos principios fun- 
damentales que el Derecho Público generalizado entre los países ci- 
vilizados y más uniformemente el de América, ha consagrado y des- 
envuelto; principios proclamados en parte desde los primeros Con- 
gresos internacionales del pasado siglo, y más tarde también por las 
Conferencias Panamericanas, incluyendo las más recientes. Forman 
parte también, en general, de la doctrina del Derecho Internacional 
y han sido incorporados en sustancia a la Organización de las Na- 
ciones Unidas y a la Organización de los Estados Americanos, cuya 
Carta quedó firmada en Bogotá en el corriente año. 

Esos principios, que adoptó el Libertador, como los demás pro- 
hombres de la emancipación, en mayor o menor grado, pueden enun- 
ciarse con sus fórmulas actuales, del siguiente modo: 

19 Respeto de la soberanía del pueblo y la voluntad de la nación. 

22 Respeto de la independencia o soberanía internacional de los 
Estados americanos. 

39 La organización constitucional de la nación en base al sistema 
republicano democrático de gobierno. El principio de la responsabi- 
lidad de los gobernantes. 

49 Consagración de los derechos del individuo y sus garantías. 


59 La división de los poderes, como principio de la organización 
del gobierno. 

6% Respeto de los derechos fundamentales de los Estados en 
las relaciones internacionales. 

7% Principio de no intervención en los asuntos internos y ex- 
ternos del Estado. 

89 Paz en el orden interno del Estado, bienestar y afianzamiento 
de la justicia. 

9% Paz en el orden internacional, entre los Estados americanos 
y con el resto del mundo. 
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10% Respeto y observancia de los Tratados internacionales. 


119 Consagración del Derecho v la Justicia en las relaciones 
internacionales. 


122 Reconocimiento para cada Estado americano de los terri- 
torios que les correspondieron como herederos de la metrópoli. Ob- 
servancia, en general, del uti possidetis juris de 1810, sin perjuicio 
de las modificaciones o rectificaciones necesarias. 


139 Observancia de la solidaridad americana. 


149 Solución de las controversias internacionales por procedi- 
mientos pacíficos, como los tribunales de arbitraje y de justicia in- 
ternacional. 

15% Negación del equilibrio político, del derecho de conquista, 
y desconocimiento de las adquisiciones territoriales por la fuerza o la 
presión diplomática. 

16% Unión y defensa común de los países americanos en casos 
de agresión. 

172 Unión y solidaridad, sin desmedro de la soberanía o inde- 
pendencia de cada Estado. 

Esos principios, programas de acción, bases de la organización 
del Estado y de organización internacional, que son parte del Dere- 
cho interno y del Derecho Internacional de América, se encuentran, 
unos en esbozo, y otros ya desarrollados en el pensamiento político 
de San Martín. 

Recordaré, por último, que cuando delegó el mando para ir a 
entrevistarse con Bolívar en Guayaquil, reveló una vez más su con- 
cepción americanista de la Revolución, diciendo: 


“La causa del Continente americano me lleva a reali- 
zar un designio que halaga mis más caras esperanzas...”; y 
añade que... “la enérgica terminación de la guerra y la 
estabilidad del destino a que con rapidez se acerca la Amé- 
rica, hacen nuestra entrevista necesaria, ya que el orden de 
los acontecimientos nos ha constituído en alto grado responsa- 
bles del éxito de esta sublime empresa”. 


Si damos a esas palabras el inmenso valor que revisten, adver- 
timos que, para él, la entrevista tenía por objeto coordinar la termi- 
nación de la obra emancipadora. Era la solidaridad americana puesta 
en acción y la esperanza que él cifraba en que debía procederse en 
adelante por acuerdo, por asociación, por federación, empleando este 
término en el significado de unión entre países, muy generalizado 
en esa época. Aparece también el concepto de la responsabilidad ante 
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los pueblos, que siempre gravitó en el pensamiento del gran Li- 
bertador. 

Pues bien: la responsabilidad es un concepto que en el sentido 
en que lo emplea San Martín, corresponde al deber que tienen los 
gobernantes, los mandatarios, los funcionarios, de dar cuenta al pue- 
blo de su gestión. Véase, pues, como San Martín aplicaba el principio 
de la responsabilidad en el ejercicio de la función pública, ante el 
pueblo. El se sentía un mandatario ungido por la voluntad del pueblo 
de América. Y extendía esa responsabilidad a la “sublime empresa”, 
a su éxito, a su coronamiento, a su terminación. Grande y cruel debió 
de ser su desengaño, cuando comprendió que esa coordinación de 
voluntades, ese acuerdo, esa federación —permíitaseme emplear aquí 
este vocablo en ese sentido especialísimo—, no pudo tener lugar, cuan- 
do comprendió, en fin, que había llegado la hora de su sacrificio, para 
no envolver a la América, a los pueblos que eran el objeto de sus 
desvelos, en nuevas desavenencias, rivalidades y pasiones. Vió eclip- 
sarse su ideal de cooperación y solidaridad. 

En la famosa entrevista de Guayaquil, San Martín brindó “por 
la pronta conclusión de la guerra; por la organización de las dife- 
rentes repúblicas del Continente”. Palabras que denotan dos orien- 
taciones fundamentales: la guerra era, para él, sólo un medio de libe- 
ración, y debía abreviarse en lo posible; por otra parte, debía ser 
seguida de la organización institucional interna de cada Estado. 

Así, en todos sus actos, proclamas, cartas y demás documentos, 
se halla presente el estadista, el nobilísimo y respetuoso represen- 
tante del pueblo. ¿Quién podría negar su concepción pura de la 
democracia? 

En la carta dirigida a Bolívar, después de la entrevista de Gua- 
yaquil, desde Lima, el 29 de agosto de 1822, le dice que, al escribirle, 


“... lo haré no sólo con la franqueza de mi carácter, sino con 
la que exigen los grandes intereses de América”. 


En esa carta, en que se pone de manifiesto su altura moral, su 
absoluto desprendimiento, y, conviene recordarlo, que acredita, no 
una debilidad, como algunos han creído, sino, bien al contrario, su 
infinita fortaleza moral, al decidirse por su retiro voluntario, antes 
que exponer a los pueblos al posible choque de rivalidades y quizás 
a la demora y peligro de la libertad en América, dice más adelante: 


. estoy íntimamente convencido de que sean cuáles fueren 
las vicisitudes de la presente guerra, la independencia de 
América es irrevocable; pero también lo estoy de que su 
prolongación causará la ruina de los pueblos, y es un 
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deber sagrado para los hombres a quienes están confia- 
dos sus destinos, evitar la continuación de tamaños 
males”. 


Le advierte en seguida: 


“... he convocado el primer Congreso del Perú y al si- 
guiente día de su instalación me embarcaré para Chile, 
convencido de que sólo mi presencia es el obstáculo que le 


impide a Ud. venir al Perú con el ejército de su mando”. 


Otra vez, en la misma carta, se refiere a los intereses de los 
nuevos Estados de Sud América, demostrando así que era permanente 
su concepción americanista de las luchas por la independencia, y és- 
tas, sólo un medio que debía consultar los verdaderos intereses ge- 
nerales del Continente. '* Un modo de probar la verdad de dicha 
carta, consiste en observar que sus conceptos coinciden con el pen- 
samiento de San Martín, que revelan todos sus actos y sus docu- 
mentos escritos. 

Numerosos actos prueban la ausencia de egoísmo y de pueril 
vanidad en aquel hombre superior, y otras prendas de su carácter, 
sin las que no hubiera sido lo que alcanzó a ser. 


vI 


San Martín y el ideal de la paz. — Su renuncia en el Perú 
lo fué en holocausto de la solidaridad americana. — El mismo 
principio lo indujo a no participar en las contiendas civiles. — 
Lecciones que se desprenden de su existencia privada. — Co- 
rrobora los principios de su vida pública. — Evocaciones. — 
La organización de la solidaridad americana es la continuación 
de la obra de la emancipación. 


El ilustre guerrero, genio de las batallas, nos deja una lección de 
paz. Para él, la guerra era sólo un medio de lograr la independencia 
y organización de un mundo injustamente dominado y sometido 
a irritante tiranía económica y política. La finalidad suprema para 
San Martín era la paz, como resulta de su proclama al Perú, en la 
hora histórica de su renuncia. 

Cuando la humanidad acaba de sufrir las dos inmensas hecatom- 


17 Que dicha carta de San Martín a Bolívar es auténtica, lo ha demostrado 
ampliamente el historiador Dr. RicarDo LEvENE, en su publicación: La carta de San 
Martín a Bolívar de 29 de agosto de 1822, documento fundamental de la Historia 
Argentina y americana, Buenos Aires, 1947, 
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bes, las dos guerras mundiales, cabe recordar que el ideario político 
de los guerreros de la libertad, como lo fué San Martín, era la paz 
y la felicidad de los pueblos. No hizo la guerra por la guerra o para 
conquistar y tiranizar. No fué bárbaro ni fanático. Su pensamiento 
luminoso se hallaba abierto a las inspiraciones de la Humanidad, del 
universo social, 

El pensamiento y la acción de San Martín respondieron a la 
solidaridad americana. Son la más típica expresión del destino común 
de estos pueblos. Pero agregaré que aun su renuncia al gobierno del 
Perú y a la acción pública, su retiro a la vida privada, es también 
expresión de aquella solidaridad, pues su propósito evidente consis- 
tió en evitar que se quebrantase la unión de los nuevos Estados his- 
panoamericanos. Se retiró de la vida pública en el Perú, para no con- 
tribuir, ni involuntariamente, a una posible rivalidad peligrosa de 
las dos corrientes libertadoras, la del Sur y la del Norte. El mismo 
concepto de solidaridad americana le dictó el no mezclarse en las 
luchas civiles que se prolongaron desgraciadamente por muchas dé- 
cadas. 

Aproximémonos también al hombre en la intimidad de su trato, 
porque ello contribuye a formar concepto de su nobilísima persona- 
lidad. No porque respecto de algunas de esas circunstancias se haya 
escrito, dejarán de revestir interés, pues no se ha agotado la materia. 

Pero ¿podríamos distinguir de un modo absoluto, en una entidad 
de esa naturaleza, al hombre público de aquel que se nos aparece 
en la existencia privada? No, en ciertos aspectos de ella, pues en 
algunos de sus hechos privados, en ciertas palabras pronunciadas en 
el ambiente de la amistad y de la familia, hallamos a veces puntos 
de partida para formular inducciones relativas a su carácter, que 
explican al propio tiempo su conducta como hombre público. 

Al descender por la cordillera, de regreso a Mendoza, después 
de su abdicación, dejando a sus espaldas y en el recuerdo los Andes 
y la Epopeya, sus victorias, su obra histórica destinada a la inmorta- 
lidad, llega enfermo, trayendo por compañía una infinita desolación. 

¿Presentía, en los repliegues íntimos de su conciencia, que al- 
guna vez se le haría justicia y conquistaría la veneración del pueblo 
a quien dió su vida y su gloria? 

¿Adivinaba que sería cantado por los poetas? 

Mas él lo comprendió todo. En su proclama al Perú, el día de su 
renuncia, dijo: 


“En cuanto a mi conducta pública, mis compatriotas (co- 
mo en lo general de las cosas) dividirán sus opiniones: los 
hijos de éstos darán el verdadero fallo”. 


139 


Admirable conformidad y visión del porvenir. 

El autor de un libro, cuya edición original de 1863 obra en mi 
poder, coronel Manuel de Olazábal, que fué oficial superior de los 
granaderos de San Martín, y durante años su amigo devoto y admi- 
rador; que concurrió a esperarlo en la cordillera a su regreso a Men- 
doza, y lo visitó en 1829, en la nave de la cual San Martín decidió 
no desembarcar en Buenos Aires, ha legado a la posteridad rasgos 
de su carácter, palabras que pronunció, cuadros v escenas, que in- 
teresarían en todo momento, pera de las cuales tomaré lo impres- 
cindible para nuestro objeto. ** 

Después de haber alcanzado al ilustre viajero, que llegaba en- 
fermo, “cuyo rostro —dice el narrador— decaído por demás, apenas 
daba fuerza a influenciar aquellos ojos que nadie pudo definir”, al 
reiniciar la marcha, descendiendo la montaña, dijo el general San 
Martín: 

“Bueno será, quizá, que bajemos de esta eminencia, des- 
de donde en otro tiempo nos contempló la América”. 


No parece, pues, aventurado suponer que abrigaba el pensa- 
miento de que su retiro de la vida pública respondía tal vez a una 
necesidad; puesto que esas palabras armonizan con aquellas que ya 
hemos recordado, contenidas en su proclama al Perú, en el acto de 
renunciar al gobierno. Desde su punto de vista, subjetivamente, él 
cumplía entonces con el más penoso de los deberes: la renuncia al 
coronamiento de sus campañas y a su gloria, por estimar que esa 
conducta evitaría el conflicto de las dos fuerzas emancipadoras, la 
del Sud y la del Norte. Este concepto se encuentra también en su carta 
a Bolívar, antes mencionada. 

Y el narrador que escuchó esas palabras, las comenta de este 
modo: 


“Nadie habría podido penetrar lo que pasaba en aquel co- 
razón tan combatido por crueles desengaños. Quizá, creyó que 
no debía estar aún en aquella eminencia, desde donde apa- 
recía como los héroes de Plutarco”. 


Otro rasgo de San Martín, que puede inducirse de sus palabras 
pronunciadas en la misma ocasión, era la seguridad que tenía en sus 
planes de campañas militares. Cuando al día siguiente le llegó la 
correspondencia que le enviaba O'Higgins con un chasque, incluyendo 
la que procedía de Lima, al enterarse de una de las cartas, exclamó: 


18 CNEL. MANUEL DE OLAZÁBAL: Historia Argentina; Episodios de la Guerra 
de la Independencia, Gualeguaychú, 1868. 
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“Si Alvarado se ciñe al plan de campaña que he dejado 
para las operaciones de Intermedios, saldrá victorioso; de lo 
contrario le irá mal”. 


Al leer una carta que le enviaba un gobernante del Perú, lo ca- 
lificó severamente. Otras personas de aquel país le instaban a regre- 
sar. Ello acredita la firmeza de su decisión de no volver al Perú, 
que era irrevocable, como la de retirarse a la vida privada. Debieron 
de afectarle profundamente las disensiones de aquel pueblo y las 
sospechas de que fué objeto, de perpetuarse en el gobierno, que él 
rechazó expresamente en su proclama al Perú, el día de su renuncia, 
diciendo: 


. por otra parte, ya estoy aburrido de oír decir que quiero 
hacerme Soberano... Sin embargo, siempre estaré pronto a ha- 
cer el último sacrificio por la libertad del país, pero en clase 
de simple particular, y no más”. 


Después de recordar diversas escenas, que revelan el carácter de 
San Martín en el trato amistoso, que era a las veces jovial y siempre 
sencillo y enemigo de la ostentación, habiendo recuperado su salud 
—el autor formula esta observación, inspirada por el afecto, y con la 
cual demostraba su conciencia del valor y significado de aquella 
personalidad histórica: 


“Todo el que hubiera visto al general —dice—, sin cono- 
cer su Epopeya, imposible que creyera que aquel hombre sim- 
bolizaba las más grandes glorias de las Repúblicas Argentina, 
Chilena y Peruana”. 


No puedo pasar por alto un hecho y un juicio de San Martín, en 
que se evidencia su estructura moral, al par que el estado psicológico 
y social de nuestro país, que, a mi juicio, constituyó al menos uno de 
los motivos de su alejamiento definitivo. 

Hallándose aún en Mendoza, en 1823, recibió una carta de Es- 
tanislao López, en la cual manifestaba a San Martín que sabía por 
sus agentes que el Gobierno de Buenos Aires se proponía enjuiciar 
al héroe de los Andes, imputándole haber desobedecido sus órdenes 
en 1817 y emprendido, en contra de éstas, la campaña de los Andes; 
y López le ofrecía su apoyo “para llevarle en triunfo hasta la plaza 
d> !a Victoria” o para ayudarle a llegar a Montevideo. 

El general, al leer esto, con el rostro demudado, exclamó: 


“No puedo creer en tal proceder del pueblo de Buenos 
Aires. Iré, pero iré solo, como he cruzado el Pacífico y estoy 
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entre mis mendocinos. Pero si la fatalidad así lo quiere, yo daré 
por respuesta mi sable, la libertad de un mundo, el estandarte 
de Pizarro y las banderas que flotan en la Catedral, conquis- 
tadas con aquellas armas que no quise teñir con sangre 
argentina. ¡Buenos Aires es la cuna de la libertad!” 


Y contestó a López, “agradeciéndole su ofrecimiento sin acep- 
tarle”. 

Tales eran los nobles sentimientos del ilustre Libertador: no 
quiso mezclarse en las luchas civiles de su patria, y no admitió que 
fuese verdad que el Gobierno de Buenos Aires tuviese la idea de en- 
juiciarlo. Y esos sentimientos los demostró de inmediato, no sólo con 
esas palabras, sino también con los hechos. En efecto, se puso en ca- 
mino, solo, para Buenos Aires, llegando “sin ningún incidente —según 
nuestro autor— el 4 de diciembre de 1828. El pueblo ilustre de aquella 
capital —continúa diciendo— se agolpó a la casa del Wáshington ar- 
gentino, luego que supo su llegada después de diez años de cam- 
pañas y victorias con que había enaltecido la fama de su patria”. 

Breve tiempo estuvo en Buenos Aires, y cuando era llamado 
nuevamente por el presidente del Perú, de la Riva Agiiero, se embarcó 
para Inglaterra, “llevando en su compañía a su adorada hija Merce- 
ditas, para completar su educación en un colegio”. 

No se prestó, pues, para servir a ninguna de las facciones políti- 
cas que luchaban en su patria. 

«No debo hacer aquí la historia de su larga expatriación, ya co- 
nocida; pero no he de terminar esta evocación de su personalidad 
sin recordar un trazo luminoso, que parece cruzar las sombras de 
su exilio. Esa luminosidad de aquellos años, cuando ya no existían 
la madre y la esposa, tiene por fuente el afecto de su hija, y más 
tarde, de sus pequeñas nietas. 

“En 1840 —dice nuestro autor—, el general San Martín 
sentía de una manera visible la deficiencia de su salud y el 
peso de los años. El Libertador de Chile y el Perú, reconcen- 
trado en su hogar doméstico, apenas se veía con sus dos lindas 
nietas, Josefa y Mercedes, por las veredas de los Baluartes 
y el Jardín de Plantas de París”. 


, los sentimientos puros de la familia albergaron en aquel 
ánimo esforzado, y el guerrero que preparó los sables corvos de San 
Lorenzo, no desalojó, felizmente, al hombre bueno. En él, ambas 
virtudes se equilibran admirablemente. Aun en sus afectos familiares 
mostró ser un pensador, como lo revelan las normas que escribió para 
la educación de su hija, admirables en su sencillez. De San Martín 
podríamos decir que libertó a un mundo y supo además libertarse 
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a sí mismo de vanidades terrestres; se conquistó para los más delica- 
dos afectos morales. Y si no alcanzó a ver en vida asentada sobre sus 
sienes la corona de laurel, sintió su ancianidad aureolada y perfumada 
por aquellas flores de la inocencia y la alegría. 

¿Por qué hemos de recordar ahora los años que precedieron a lo 
que llamamos su muerte, si ésta no fué más que el paso sereno hacia 
la inmortalidad? 

Perdonadme por haberme dejado llevar por asuntos tan bellos 
que fascinan, y de los que difícilmente podemos desprendernos, una 
vez que hemos penetrado en el jardín donde se abren las flores del 
sentimiento, de las emociones puras, de la elevación moral. 

Y para terminar, permítaseme poner aquí un recuerdo personal, 
pues también contribuye a explicar que no pueda expresarme sin 
emoción de la Epopeya Sanmartiniana. 

En 1938 tuve el privilegio de realizar un itinerario a grandes 
rasgos, semejante al del Ejército de los Andes, con motivo de la 
honrosa representación que se me confiriera por el Gobierno de nues- 
tro país para la Conferencia Panamericana de Lima. Meditaba en que 
el azar me conducía por las que habían sido rutas gloriosas de nues- 
tros mayores, y en que nuestra misión consistiría en sostener y des- 
envolver los mismos principios sustanciales que guiaron a los liber- 
tadores del pasado siglo. 

Se nos hizo conocer especialmente a los delegados argentinos el 
pueblecito de Huaura, a tres horas de la capital, y allí, la modesta 
casa, con su sala en la planta alta y su balcón, desde donde San Mar- 
tín proclamó la independencia del Perú. 

Embellecida nuestra mente con imágenes maravillosas de civi- 
lizaciones preincaicas y de la colonización hispánica, emergían, des- 
pués, redivivas, las de los titanes de la emancipación y de su héroe 
máximo, y como una aurora que se anunciaba desde aquel mundo del 
pasado, la conciencia de nuestra misión, dirigida a continuar con 
buena voluntad el desarrollo de los magnos principios que dieron vida 
y darán bienestar y felicidad al Continente surgido del Atlántico. 

La sucesión de las civilizaciones, allí presentes en las ruinas, en 
el arte y en los templos, me recordó otra vez cuán leve es el paso de 
los hombres sobre la tierra; y ante el pedido de que dirigiese al pueblo 
argentino algunas palabras por la radio de Lima, procuré pensar con 
elevación y pronuncié las siguientes, que correspondían a aquel estado 
de ánimo y eran además conceptos de carácter permanente. 


“Dirijo al pueblo de mi patria esta síntesis de una inmen- 
sidad de sentimientos; voz de la verdad, eco de mi amor pro- 
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fundo y mi fe en su presente y en su porvenir. Hemos llegado 
a la Ciudad de los Virreyes siguiendo las rutas gloriosas del 
Ejército Libertador. Y luego de atravesar los Andes y haber 
tenido desde el Pacífico constantemente a la vista sus cum- 
bres azuladas, que se suceden en bellísimos cuadros sin fin, 
compréndese y asombra la magnitud de la empresa sublime. 

“Evoco a nuestros héroes en este ambiente propicio, en 
esta Lima de las sugestiones históricas, teatro también de sus 
hazañas, para que los grandes nos inspiren en nuestra augus- 
ta misión, que es continuación del esfuerzo y el ideal perse- 
guido por los hombres que realizaron nuestra independencia 
y libertad. Se procura consagrar la unión moral, que fué el en- 
sueño de los libertadores y organizadores del pasado, héroes 
del pensamiento y de la acción, númenes de América. Ellos 
anhelaron fervientemente el bienestar de estos pueblos. Ése fué 
el ensueño de San Martín, al que sacrificó su existencia in- 
mortal. Si lográsemos continuar y perfeccionar la obra que él 
y los demás patriotas iniciaron y construyeron, se habrá pro- 
longado la gran ruta histórica, perfumada por los vergeles de 
América, consolidada con realidades de bienestar y de felici- 
dad, e iluminada permanentemente por el ideal y la espe- 
ranza”. 


Hoy, una nueva e intensa emoción embarga mi ánimo. Ha que- 
rido la buena voluntad de los universitarios de Mendoza que la Uni- 
versidad de La Plata y el Instituto Nacional Sanmartiniano se hiciesen 
presentes en la Casa de Altos Estudios que pertenece a las provincias 
de Cuyo, al pueblo donde preparó el ejército inmortal, punto de 
partida de la Epopeya, y siento la responsabilidad de interpretar la 
personalidad y la obra de San Martín, precisamente en el seno de su 
amada provincia mendocina, quijotesca y magnánima, que lo apoyó 
desinteresadamente para la empresa sublime, y a la que regresó, en- 
fermo, buscando el reposo de su cuerpo y de su mente, anhelante 
de la simpatía y el afecto del pueblo a quien amó más que a sí mismo. 

Él, profundo demócrata de corazón, que había dado su genio 
y sus mejores fuerzas a la causa de la libertad exterior e interna de 
los pueblos americanos, volvía solo, para fundirse con su pueblo, 
como simple ciudadano, como lo había prometido, humildemente, 
aunque en su frente resplandecía la luz de la inmortalidad. 

Invoco también a los héroes desconocidos que lo acompañaron 
en la cruzada por la libertad, a fin de que nos den la elevación y ge- 
nerosidad del ánimo y la claridad del pensamiento necesarios para 
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poder acercarnos a ellos y contemplarlos entre las constelaciones del 
firmamento, hacia las que ellos alzaron sus miradas en las noches 
de tristeza o de triunfo de sus largas campañas; para seguirlos por 
las rutas celestes donde aún distinguimos sus luminosas siluetas in- 
mortales, combatiendo todavía y avanzando siempre hacia el por- 
venir, hasta el momento en que el ideal se identifique con la reali- 
dad, en un mundo compuesto de seres embellecidos por la paz, la 
fraternidad y la benevolencia. 
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AEREA LIDIA RIERA LID AOS 


ta, 


Año L — Buenos Aires, viernes 12 de agosto de 1949 — N% 16.763 


1950, Año 
del Libertador 


L Senado de la Nación aprobó la iniciativa, la feliz y opor- 
tuna iniciativa, por la que se dispone que 1950 queda insti- 
tuído como Año del Libertador General San Martín. 

El proyecto de ley, que pasa en revisión a la otra rama legis- 
lativa, establece que en el Año de San Martín, en que se cumple el 
primer centenario de su muerte, todos los documentos oficiales y las 
fechas de las publicaciones diarias o periódicas serán precedidas 
por la denominación señalada. El primer día de 1950, será procla- 
mado con el carácter citado por el presidente de la República. 

No cabe duda que se trata de una resolución que el pueblo de 
la Nación ha de acoger con unánime aplauso. Son muchas las ideas 
que se han formulado para honrar la memoria del bien llamado Pa- 
dre de la Patria —y entre las mismas figuran algunas de valiosa tras- 
cendencia, elaboradas bajo la dirección del Instituto Nacional San- 
martiniano, que en estos días viene, precisamente, intensificando los 
trabajos para acordar a la rememoración del extraordinario aniver- 
sario todas las proyecciones que merece. Pero entre las mejores, 
ciertamente, ésta que acaba de ser aprobada por la alta cámara le- 
gislativa de la República tiene una calidad fundamental, puesto que 
sobre ella reposa toda digna celebración del magno acontecimiento. 
Declarar, como se dispone en el proyecto indicado, que el próximo 
ha de ser instituído como Año del Libertador San Martín, es inter- 
pretar los más profundos sentimientos, y los más caros anhelos de la 
nacionalidad, no sólo en su vivencia, en su contemporaneidad, sino 
en la hondura del pasado patrio, pues todas las generaciones que 
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presenciaron y supieron de la epopeya sanmartiniana, de la singular 
acción que éste cumpliera, de su integérrima conducta, de su invul- 
nerable firmeza argentinista, de su incontaminada altura de miras, 
de su valor moral; en fin, de su excepcional grandeza, nunca corroída 
por la ambición o el egoísmo, participan, al ser escuchadas desde 
las sombras de la eternidad, en que moran, de este cabal homenaje 
que le tributa el más puro patriotismo. 

El Año del Libertador se inaugurará con las palabras solemnes 
que el primer magistrado de la Nación pronunciará en la inicial jor- 
nada de la rememoración sanmartiniana. Ya ese día estaremos todos 
los argentinos que veneramos la memoria del genial conductor que 
todo lo ofrendó a la Patria, en solidaria comunidad emotiva para 
dar pleno testimonio de ese limpio y nítido sentimiento que nos 
acerca, con frecuencia, y siempre que se habla de la argentinidad 
y de su gran misión en la sociedad de los pueblos libres, al nombre 
y al espíritu del primero, indiscutible, de los próceres de esta tierra, 
por cuya emancipación y absoluta independencia luchó abnegada- 
mente, sin una declinación, sin una concesión, sin una vacilación. 

Bien está, pues, que los argentinos, sin que haya ausencias, 
nos congreguemos para honrar esta memoria ilustre. Evocarla, ofre- 
cerla como ejemplo de la más auténtica y firme categoría histórica, 
a la juventud, a la ciudadanía, a América, en su vastedad —porque 
ese fué el escenario de sus hazañas y de su hombría de bien en 
constante acción—, es cumplir un deber que corresponde a todos y 
a cada uno de los habitantes de este suelo, por cuya integridad él 
realizó arduos trabajos, sin rehuir pruebas ni fatigas, sin desmayos, 
con espartano, recio e imbatible afán de Patria íntegra, perenne y 
soberana. 
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BIBLIOTECA “MERCEDITAS DE SAN MARTIW 


Del “Diario de Sesiones” de la H. Cá- 
mara de Diputados de la Nación, 
10 de Agosto de 1949. 


k 


Proyecto de ley de los senadores Soler (h.) y Mathus Hoyos, por el 

que se acuerda a la Biblioteca “Merceditas de San Martín”, de la Es- 

cuela del Hogar y Artes Femeninas N? 11 “Josefa Capdevila”, de la 

ciudad de San Martín (Mendoza), un subsidio anual de $ 10.000, para 
la adquisición y renovación de su material pedagógico. 


El Senado y Cámara de Diputados, etc. 


Artículo 12 — Acuérdase a la biblioteca Merceditas de San Martín, de 
la Escuela del Hogar y Artes Femeninas N? 11 Josefa Capdevila, de la 
ciudad de San Martín, provincia de Mendoza, un subsidio anual de diez 
mil pesos moneda nacional ($ 10,000), para la adquisición y renovación 
de los elementos necesarios para promover su acervo cultural y pedagó- 
gico afines a la enseñanza especial que imparte esa institución. 

Art. 2% — El gasto que demande el cumplimiento de la presente ley 
se hará de rentas generales, con imputación a la misma, hasta tanto se 
incluya en el presupuesto general de la Nación. 


Art. 32 — Comuníquese al Poder Ejecutivo. 


Lorenzo Soler (h.) — Mathus Hoyos. 


FUNDAMENTOS 
Señor presidente: 


Referirnos, señor presidente, a la importancia de la función que co- 
rresponde a las bibliotecas, nos obligaría a retrotraer a los tiempos en que 
Sarmiento, allá por el año 70, exponiendo las razones con que nuestro 
gran visionario propiciaba la ley pro bibliotecas populares. 

No se puede desconocer que desde entonces se haya progresado algo 
dentro de la tesis sarmientina, pero tampoco debemos olvidarnos que nos 
falta mucha obra que hacer, hasta en ese orden, para cumplir con los 
postulados que tenemos que realizar a tono con el monitor Plan Quin- 
quenal, 

En la Escuela Hogar y Artes Femeninas N* 11 Josefa Capdevila, de 
la ciudad de San Martín, de Mendoza, existe una biblioteca denominada 
Merceditas de San Martín, que ponderablemente cumple con lo específico 
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de su misión entre el alumnado de ese establecimiento y en el amplio radio 
de acción social, cultural y espiritual que sirve en ese medio, y la que no 
cuenta con recursos suficientes para acompañar las crecientes necesidades 
de esas aspiraciones, y que no ha sido contemplada hasta la fecha en los 
subsidios que se otorgan a esta clase de instituciones. 

Por estas razones nos permitimos, señor presidente, ocupar la atención 
de este honorable cuerpo con el proyecto de ley que acompañamos. 


, Lorenzo Soler (h.) 


—A la Comisión de Educación. 
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Documentos del Archivo de San Martín 
Publicados por la Comisión Nacional del Centenario 


(Buenos Aires, 1910, tomo D) 
(Continuación) * 


Documento N? 38 


Nombramiento de Jefe de la Expedición 
en auxilio del Ejército del Perú 


(Página 147) 


Al coronel del regimiento de Granaderos á caballo don José de San Martín. 


Consecuente á los desgraciados sucesos de nuestras armas en el Perú 
se ha resuelto en acuerdo de hoy nombrar á V. S. para jefe de la expedición 
que debe marchar en auxilio para aquellas provincias; y se compone del 
primer batallón, número 7, 100 artilleros y 250 granaderos del regimiento 
de su cargo; debiendo V. S. tomar el mando de estas fuerzas desde el día 
de la fecha. El gobierno espera del celo y actividad de V. S. que tomará 
las más eficaces medidas para el cumplimiento de tan importante re- 
solución. 

Dios guarde á V. S. muchos años. 

Buenos Aires, 3 de diciembre de 1813, 


GERVASIO ANTONIO DE POSADAS. 
NicoLÁs RobríGuEz Peña. Juan LARREA. 


Tomás DE ALLENDE. 
Secretario 


MS. O. 


1 Con la REVISTA SAN MARTÍN N* 24 han sido publicados treinta y siete 
documentos de este Archivo. A partir de esta Revista, los mencionados documentos 
serán numerados, pudiendo cada lector hacer lo mismo con los aparecidos en la 
Revista N? 24, 
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Documento N? 39 


Orden y disposiciones para la marcha de la Expedición, 
diciembre 3 de 1813 


(Página 148) 


Al coronel de Granaderos á caballo don José de San Martín. 


La expedición auxiliar del estado del Perú que se ha confiado al cargo 
de V. S. debe empezar la marcha dentro del preciso término de seis 
días en esta forma: los artilleros y granaderos con las carretillas de muni- 
ciones y artillería, saldrán en piquetes de á cincuenta hombres por la 
posta bajo cuyo concepto se han aprontado los auxilios de caballos y víveres 
según se le ha prevenido al administrador de correos; y los infantes se 
conducirán en carretas. En su virtud espera el gobierno activará V. $. 
sus providencias para el cumplimiento de esta resolución. 


Dios guarde á V. S. muchos años. 
Buenos Aires, 3 de diciembre de 1813. 


GERVASIO ANTONIO DE POSADAS. 
NicoLÁs Ronrícuez PrEña. Juan LARREA. 


Tomás DE ALLENDE. 
Secretario 


MS. O. 


Documento N? 40 


Nombramiento de Mayor General del Ejército Auxiliar del Perú, * 
diciembre 16 de 1813 


(Página 151) 


El supremo poder ejecutivo de las Provincias Unidas del Río de la Plata. 


Por cuanto atendiendo á los distinguidos servicios, adhesión decidida 
al sistema de libertad, talentos militares, valor acreditado y aptitud cono- 
cida del coronel del regimiento de Granaderos á caballo don José de San 
Martín, ha venido en conferirle el empleo de mayor general del ejército 

ES 

.l. , LA . .£ . 
auxiliar del Perú que servía en comisión el de igual clase del de caballería 
de línea don Eustaquio Díaz Vélez, concediéndole las gracias, exenciones 
y prerrogativas que por este título le corresponden. Por tanto, ordena 


1 Este nombramiento lleva la nota de ser otorgado al “coronel de Granaderos á 


caballo don José de San Martín”. — Presidente del 1. N. Sanmartiniano. 
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y manda se le haga, tenga y reconozca por tal mayor general para lo cual 
le hizo expedir el presente despacho firmado por el mismo gobierno, 
sellado con sus armas y refrendado por el secretario de la guerra; del 
cual se tomará razón en el tribunal de cuentas y contaduría general del 
ejército. 

Dado en la fortaleza de Buenos Aires, á 16 de diciembre de 1813. 


GERVASIO POSADAS. 
NicoLÁs Robrícuez Peña. Juan LARREA. 


Tomás DE ALLENDE. 


Secretario 
(Hay un sello de la patria.) 


V. E. confiere empleo de mayor general del ejército auxiliar del Perú 
al coronel del regimiento de Granaderos á caballo don José de San Martín. 
MS. O. 


Documento N? 41 


Nombramiento de Coronel Mayor, * enero 10 de 1814 
(Página 155) 


El director supremo de las Provincias Unidas del Río de la Plata. 


Atendiendo á los méritos y servicios del coronel del regimiento de 
Granaderos á caballo don José de San Martín, he venido en conferirle el 
grado de coronel mayor, concediéndole las gracias, exenciones y prerroga- 
tivas que por este título le corresponden. Por tanto, mando y ordeno se 
le haya, tenga y reconozca por tal coronel mayor para lo que, le hice expe- 
dir el presente despacho, firmado por mí, sellado con el sello de las armas 
del estado, y refrendado por mi secretario de la guerra, del cual se tomará 
razón en el tribunal de cuentas y en las cajas generales del estado. 


Dado en la fortaleza de Buenos Aires, á 10 de enero de 1814. 


CARLOS DE ALVEAR. 


JAVIER DE VIANA. 
(Hay un sello de lacre.) 


V. E. confiere el grado de coronel mayor al coronel del regimiento 
de Granaderos á caballo don José de San Martín. 


1 Este nombramiento lleva la nota de ser otorgado al “coronel de Granaderos 
á caballo don José de San Martín”. — Presidente del 1. N. Sanmartiniano. 
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Documento N? 42 


Nombramiento de General en Jefe del Ejército Auxiliar del Perú, * 
enero 18 de 1814 


(Página 159) 


El supremo poder ejecutivo de las Provincias Unidas del Río de la Plata. 


Por cuanto es de necesidad nombrar quien sirva el empleo de gene- 
ral en jefe del ejército auxiliar del Perú y en atención á los relevantes mé- 
ritos y servicios distinguidos que ha contraído el coronel de Granaderos 
á caballo don José de San Martín, en quien concurren las excelentes 
cualidades de valor, suficiencia y patriotismo, ha venido en nombrarie 
por general en jefe del referido ejército. Por tanto, ordena y manda se 
le reconozca, haya y tenga por tal general en jefe, guardándole y haciendo 
se le guarden todas las honras, exenciones y prerrogativas que por este 
título le corresponden. Para todo lo cual le hizo expedir el presente des- 
pacho, firmado por el mismo gobierno, sellado con el sello de las armas 
y refrendado por el secretario de la guerra, de que se tomará razón en el 
tribunal de cuentas y contaduría general del ejército y estado. 

Dado en la fortaleza de Buenos Aires, á 18 de enero de 1814. 


GERVASIO POSADAS. 


Juan LARREA. NicoLÁs R. PEÑA. 


Tomás DE ALLENDE. 
Secretario 
(Hay un sello.) 
V. E. nombra general en jefe del ejército auxiliar al Perú al coronel 
de Granaderos á caballo don José de San Martín. 


1 Este nombramiento lleva la nota de ser otorgado al “coronel de Granaderos á 
caballo don José de San Martín”. — Presidente del 1. N. Sanmartiniano. 
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Documento N? 43 


Despacho en blanco para atender el nombramiento de Mayor General 
del Ejército Auxiliar del Perú. 


a) Nota al general del Ejército Auxiliar del Perú don José de San 
Martín, enero 24 de 1814 


(Página 163) 


Al general del ejército auxiliar del Perú don José de San Martín. 


Se acompaña á V. S, en blanco el despacho de mayor general del 
ejército de su mando, para que en presencia de todos sus oficiales y gra- 
duando la idoneidad del que deba desempeñar ese importante encargo, 


lo nombre y dé cuenta á este gobierno. Lo tendrá V. S. entendido para 
su cumplimiento. 


Dios guarde á V. S. muchos años. 
Buenos Aires, 24 de enero de 1814. 


GERVASIO POSADAS. 
NicoLÁs RopríGuEz Prña. Juan LARREA. 


Tomás DE ALLENDE. 
Secretario 


MS. O. 


Documento N? 44 


b) Despacho en blanco que fué llenado por el general don José de 
San Martín con el nombre del Coronel don Francisco Fernández 
de la Cruz, enero 24 de 1814 


(Página 164) 


El supremo poder ejecutivo de las Provincias Unidas del Río de la Plata. 


Por cuanto es de necesidad proveer el empleo de mayor general del 
ejército auxiliar del Perú, en persona de valor acreditado, actividad, efi- 
cacia y empeñoso celo por la libertad de estas provincias. Por tanto y con- 
curriendo esas laudables cualidades en la persona de Francisco Fernández 
de la Cruz ha venido en conferirle el empleo de mayor general del enun- 
ciado ejército; y en consecuencia ordena y manda se le reconozca, haya 
y tenga por tal mayor general, guardándole y haciendo se le guarden todas 
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las exenciones, prerrogativas y preeminencias que por ese título le corres- 
ponden. Para todo lo cual le hizo expedir el presente despacho, firmado 
por el mismo gobierno, sellado con el sello de sus armas y refrendado 
por su secretario de la guerra, de que se tomará razón en el tribunal de 
cuentas y contaduría general del ejército y estado. 


Dado en la fortaleza de Buenos Aires, á 24 de enero de 1814. 


GERVASIO POSADAS. 
NicoLÁs RonbríGuEZz Prña. Juan LARREA. 


Tomás DE ALLENDE. 
Secretario 
(Hay un sello.) 
V. E. nombra por mayor general del ejército auxiliar del Perú a... 


MS. O. 


Documento N? 43 


Licencia al General don José de San Martín para pasar a Córdoba 
a reponer su salud, mayo 6 de 1814 * 


(Página 167) 


Señor GENERAL don José de San Martín. 


Con indecible sentimiento he recibido anoche á las diez la comuni- 
cación de V. S. de 27 de abril anterior en que me avisa el estado de su 
quebrantada salud y me pide licencia para pasar á reponerla en la sierra 
de Córdoba, por dictamen de los facultativos; y sin embargo de que con 
esta misma fecha ordeno al gobernador intendente de aquella provincia 
que le tenga preparada una cómoda habitación, le manifiesto á V. S. que 
la licencia que le concedo desde luego por este mi oficio, es y se entiende 
extensiva hasta esta capital ú otro cualesquiera punto que V. $. elija 
para lograr tan importante objeto como el de la recuperación de su inte- 
resante salud. 


Dios guarde á V. S. muchos años. 


Fortaleza de Buenos Aires, 6 de mayo de 1814. 


GERVASIO ANTONIO DE POSADAS. 
MS. O. 


1 Al concederse licencia al Comandante en Jefe General don José de San Mar- 
tín, con fecha 6 de mayo de 1814, como se verá, se le comunicó el 19 de mayo, aun- 
que la nota lleva también fecha 6 de mayo, que “entregará el mando en ínterin”. (Véa- 
se Documento N* 46). — Presidente del 1. N. Sanmartiniano, 
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Documento N? 45 


Delegación del mando del Ejército del Alto Perú 
en el Coronel don Francisco Fernández de la Cruz, mayo 6 de 1814 


(Página 171) 


Al señor general don José de San Martín. 


Luego que V. S. se resuelva á usar de la licencia 
Se comunicó en que le dirijo en esta fecha para separarse de ese ejér- 
19 de mayo. cito á solicitar la recuperación de su quebrantada sa- 
lud en la sierra de Córdoba ó en esta capital, entre- 
gará el mando en ínterin y con toda la plenitud de fa- 
cultades á su mayor general el coronel don Francisco 
Fernández de la Cruz, haciéndolo dar á reconocer en 
la forma de estilo. 


Dios guarde á V. S. muchos años. 


Fortaleza de Buenos Aires, 6 de mayo de 1814. 


GERVASIO ANTONIO DE POSADAS. 
MS. O. 


Documento N? 47 
Nombramienio de Gobernador Intendente de Cuyo, 
agosto 10 de 1814 * 
(Páginas 175 - 177) 


CUARENTA Y OCHO REALES 
(Hay un sello español.) 


Sello primero. Cuarenta y ocho reales. Años de mil ochocientos diez y ocho- 
cientos once. 


Valga para el año cuarto y quinto de la libertad. 


LARREA. 


1 “V, S. nombra gobernador intendente de la provincia de Cuyo a don José de 


San Martín, Coronel del regimiento de Granaderos á caballo”, — Presidente del I. N. 
Sanmartiniano. 
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Don Gervasio Antonio de Posadas, director supremo de las Provincias del 
Río de la Plata. 


z 


Por cuanto á repetidas instancias del coronel del ejército don Juan 
Florencio Terrada, tuve á bien relevarlo del gobierno de la provincia de 
Cuyo, nombrando en su lugar al benemérito coronel del ejército don 
Marcos Balcarce, jefe de la división auxiliar al estado de Chile, por con- 
ceptuarlo exhonerado de aquella grave y delicada comisión á causa de 
haber cesado allí los motivos de la guerra con el ejército de Lima, y 
despedídole el propio gobierno de Chile; y comunicándome éste ahora 
por extraordinario que acabo de recibir, no solo la necesidad que tiene 
de que le provea de algunas armas, sino también, que ha vuelto á llamar 
en su auxilio á la capital de Santiago la supredicha división del mando 
del coronel Balcarce, quien la había dejado en la Villa de los Andes para 
que repasase la cordillera luego que lo permitiera la estación; con cuya 
novedad se hace igualmente de nuevo indispensable la residencia del no- 
minado coronel Balcarce en Chile á la cabeza de aquellas tropas, así por 
los conocimientos locales que ha adquirido de aquel país en las campañas 
que con tanto honor ha desempeñado, como por la mayor confianza que 
su presencia infundirá en los soldados y por los demás fines y objetos de 
que con esta fecha he tenido á bien instruirle por separado. Por tanto, 
y debiendo recaer el mando de la dicha provincia de Cuyo (que ince- 
santemente llama mi atención y desvelos por la común felicidad de aque- 
llos distinguidos vecinos) en un jefe de probidad, prudencia, valor y pe- 
ricia militar cuyas calidades con las demás que se requieren para su des- 
empeño concurren en la persona de don José de San Martín coronel del 
regimiento de Granaderos á caballo y general en jefe que acaba de ser 
en el ejército auxiliar del Perú; he venido en nombrarlo á su instancia 
y solicitud por tal gobernador intendente de la provincia de Cuyo, con el 
doble objeto de continuar los distinguidos servicios que tiene hechos á la 
patria y el de lograr la reparación de su quebrantada salud en aquel delicio- 
so temperamento. En cuya conformidad ordeno al actual gobernador de di- 
cha provincia y al cabildo de la ciudad de Mendoza su capital, que luego 
que se presente con este mi despacho el nominado don José de San Mar- 
tín le hagan inmediatamente entrega formal del mando y le tengan, hayan 
y reconozcan por tal gobernador intendente, con el sueldo, honores, dis- 
tinciones y prerrogativas, que han gozado y debido gozar sus predece- 
sores, y que les han sido y debido ser guardadas bien y cumplidamente 
sin que se le falte en cosa alguna; comunicándose igualmente este nom- 
bramiento á los cabildos de las ciudades de San Juan y de San Luis para 
que lo hagan entender á los partidos de sus respectivas jurisdicciones; y 
tomándose razón de él en la contaduría mayor, tesorería general del es- 
tado, y en la de Mendoza por la que se le ha de satisfacer el sueldo de 
tres mil pesos anuales. Que es fecho en esta fortaleza de Buenos Aires, 
firmado de mi mano, sellado con el de las armas del Estado y refrendado 
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por don Nicolás Herrera mi escretario de gobierno y del despacho uni- 
versal á los 10 días del mes de agosto de 1814, 


GERVASIO ANTONIO DE POSADAS. 


NICOLÁS DE HERRERA. 
(Hay un sello de lacre.) 


V. E. nombra gobernador intendente de la provincia de Cuyo á don 
José de San Martín, coronel del regimiento de Granaderos á caballo. 
Tomóse razón en el tribunal de cuentas. 


Buenos Aires, 10 de agosto de 1814. 
ANTONIO DE PosIGa. 


Tomóse razón en la contaduría general del ejército y hacienda de 
las Provincias Unidas del Río de la Plata. 


Buenos Aires, 10 de agosto de 1814. 
Roque GoNzÁLEz. 


Mendoza, 8 de septiembre de 1814, 


Cúmplase lo mandado por el supremo director y tómese razón en la 
caja del estado de esta capital. 
Marcos BALCARCE. 


MANUEL J. ÁmITE SAROBE. 


Tomóse razón en la contaduría de esta capital. 


8 de septiembre de 1814. 


DomMINGO GUERRERO. 
MS. O. 


Documento N? 48 


Nombramiento de General en Jefe del Ejército de los Andes, 
agosto 1% de 1816 


(Páginas 181 y 182) 


SETENTA Y DOS REALES 
(Hay un sello.) 


Sello primero. Años quinto y sexto de la Libertad de mil ochocientos ca- 
torce y ochocientos quince. 
Valga para el séptimo y octavo. 
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El director supremo de la Provincias Unidas del Río de la Plata. 


Por cuanto siendo de indispensable necesidad y conveniencia depo- 
sitar el mando de las fuerzas de línea y milicias existentes en la provincia 
de Cuyo en manos de un jefe de crédito, actividad y decidido patrio- 
tismo, que pueda darles todo aquel impulso que se requiere para obrar 
con acierto en los objetos de la defensa pública, y con la dirección que 
es necesaria para hacer seguros sus esfuerzos, y concurriendo las preve- 
nidas calidades en la persona del coronel mayor don José de San Martín, 
gobernador intendente de dicha provincia, he venido en nombrarlo y ele- 
girlo, como lo nombro y elijo, general en jefe del ejército de los Andes, 
con el sueldo de seis mil pesos anuales que se abonarán desde el día en 
que se tome razón del presente despacho en la tesorería de aquella pro- 
vincia. Por tanto ordeno y mando á todos los jefes de provincia de la 
dependencia de este gobierno y á los demás cabos mayores y menores, 
oficiales y soldados de cualquier grado y calidad que sean, le reconozcan, 
hayan y tengan por tal general en jefe del mencionado ejército, guardán- 
dole y haciéndole guardar los honores, gracias y exenciones que como 
á tal le corresponden, para todo lo cual le hice expedir el presente des- 
pacho, firmado con mi mano, sellado con el sello de las armas del estado 
y refrendado por mi secretario interino de la guerra, del cual se tomará 
razón en el tribunal de cuentas y cajas generales del estado. 


Dado en la fortaleza de Buenos Aires, á 1? de agosto de 1816. 


J. MARTÍN DE PUEYRREDÓN. 


ANTONIO BERUTTCI. 


Secretario 


V. E. confiere el empleo de general en jefe del ejército de los Andes, 
al coronel mayor don José de San Martín. 


Tomóse razón en el tribunal de cuentas. 


Buenos Aires, 2 de agosto de 1816. 
Jusro P. Lixcm, 


Tomóse razón en la contaduría general del ejército y hacienda del 
estado. 


Buenos Aires, 2 de agosto de 1816, 
Roque GoNzÁLEz. 
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Mendoza, 15 de agosto de 1816. 


Cúmplase y tómese razón en la contaduría de esta capital. 


José DE SN, MARTÍN. 


José: IGNACIO ZZENTENO. 
Secretario 


Documento N? 49 


Dándole facultades propias de Capitán General de Provincia, 
con tratamiento de Excelencia, octubre 17 de 1816 ' 


Se transcribió al 
gobernador inten- 
dente de esta pro- 
vincia con fecha 
30 del mismo y al 
comandante de 
armas de San 
Juan. 


MS. O. 


(Página 185) 


Al capitán general don José de San Martín. 


En acuerdo de hoy he tenido á bien conferir á 
V. E. las facultades propias del empleo de capitán ge- 
neral de provincia, con el tratamiento de excelencia 
anexo a él, á fin de que investido de este nuevo ca- 
rácter, se expida más fácilmente en los altos encar- 
gos que la patria le ha confiado. 


Dios guarde á V. S. muchos años. 


Buenos Aires, 17 de octubre de 1816. 


J. MARTÍN DE PUEYRREDÓN. 


Juan FLORENCIO TERRADA. 
Secretario Interino 


1 El Congreso de Tucumán, con fecha 3 de octubre de 1816, invistió al general 
don José de San Martín con las facultades de Capitán General y tratamiento de 
excelencia. (Véase Archivo de Belgrano, tomo VIL página 454.) — Presidente del 


1. N, Sanmartmiano. 
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Documento N? 50 


Nombramiento de Regidor Perpetuo de Tucumán, febrero 26 de 1817 


a) Saludo del Cabildo de Tucumán 
(Páginas 189-190) 


CABILDO DE TUCUMÁN 


Excelentísimo señor general del ejército de los Andes, don José de San 
Martín. 


Cuando la patria en los bordes del precipicio fluctuaba rodeada de 
enemigos por todas partes que esperaban por instantes su exterminio. 
Cuando á la América del Sur y sus virtuosos habitantes amenazaban ca- 
denas, lágrimas y cadalsos. Cuando el espacioso horizonte no bostezaba 
más que eructos de desolación, la poderosa mano del Altísimo, depa- 
rando en V. E. un fiel ejecutor de sus altos designios, ha arrollado al 
monstruo de la Península y libertado ese fecundo suelo, de la opresión 
en que gemía. Día feliz, memorable en los fastos nacionales, en que co- 
ronado de laureles supo de un solo golpe de espada cortar los grillos 
y trabas que al territorio chileno habían puesto los comisionados del 
intruso monarca... 

Esta alta corporación saluda á V. E. con los más afectuosos res- 
petos, congratula en sus interesantes victorias, felicita en sus mariscales 
empresas y suplica se sirva admitir benévolo el nombramiento que en su 
digna persona ha hecho por su regidor más antiguo con voto perpetuo. 

No ha podido la alegría y regocijo sugerirle por lo pronto otro arbi- 
trio que explique su agradecimiento; y espera no rehuse ser numerado 
entre los conciudadanos que ocupan este ayuntamiento y que lo aman 
con distinción, nombrando un individuo que por su benemérita persona 
desempeñe las cargas concejiles. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


Sala capitular de Tucumán, 26 de febrero de 1817, 


BERNABÉ ARÁOZ. 

FRANCISCO JAVIER ÁVILA. Peoro José MEDIxAa. 
MIGUEL Díaz. 

Lorenzo DoMÍNGUEZ. MANUEL ANTONIO ALVO. 


José Víctor PosskE. 
MS. O. 
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Documento N? 51 


b) Acuerdo del Cabildo de Tucumán, nombrando al “excelentísimo 
señor general don José de San Martín su regidor más antiguo, con 
voto perpetuo” 


(Página 191) 


En esta capital de San Miguel de Tucumán á veintiséis días del mes 
de febrero de mil ochocientos diecisiete, años octavo de la libertad y se- 
gundo de la independencia de la América del Sur. Estando congregados 
los señores del ilustre cabildo, justicia y regimiento presididos del señor 
gobernador intendente de esta provincia en acuerdo extraordinario, con 
motivo de la interesante noticia comunicada por el excelentísimo señor 
general don Manuel Belgrano, avisando que el excelentísimo señor general 
del ejército de los Andes don José de San Martín, ha triunfado completa- 
mente de los tiranos y libertado el reino de Chile de la opresión en que ge- 
mía. Reunidos todos buscaron arbitrios para explicar á este héroe memora- 
ble el alto concepto que había merecido entre los habitantes de esta pobla- 
ción y su ilustre ayuntamiento, dándole las gracias con una demostración 
sensible que transmita á la posteridad la memoria de tan venturoso su- 
ceso. Para ello de común acuerdo lo nombraron al expresado excelentí- 
simo señor general don José de San Martín por su regidor más antiguo, 
con voto perpetuo, y que esta acta fuese esculpida en una lápida que 
colocada en la Sala capitular sirva de perpetuo monumento. Ordenó asi- 
mismo su señoría que con testimonio de ella se oficiase al superior go- 
bierno para su aprobación; y al citado señor general suplicando se digne 
admitir este brote del reconocimiento con que están penetrados los mu- 
nícipes acordantes, y que no procurarán sino acreditarlo de un modo ins- 
pirado por los sentimientos de su patriotismo; con lo cual se concluyó este 
acuerdo y lo firmó su señoría por ante mí de que doy fé. 


BernaBÉ Aráoz. — Pero José MubINA. — FRANCISCO JAVIER ÁVILA. — 
Lorenzo DomínGuEz. — Pero Juan Aráoz. — MiGuEL Díaz. — 
MANUEL ANTONIO ALvo. — José Vícror Posse. — Lucas ViaÑa. 


— SANTIAGO COLOMBRES. 


Ante mí: 
FLORENCIO SAL 
Escribano público y del Cabildo 
Es copia. 


SAL 
Escribano 


MS. O. 
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Documento N? 52 


El General don José de San Martín 
agradece al Ilustre Cabildo de Tucumán, marzo 17 de 1817 


(Página 195) 


Ilustre Cabildo de Tucumán: 


No puedo desentenderme de agradecer el honroso elogio que debo 
á V. S. en su apreciable nota de 26 del mes anterior. Las armas de la 
patria, manejadas por los ilustres y bravos guerreros que se dignó con- 
fiar á mi mando, son los que facilitaron la reconquista de Chile. Sin em- 
bargo, por la parte y buen deseo que tuve en esta gloriosa empresa acepto 
con el mayor placer el distinguido nombramiento de regidor más antiguo 
con voto perpetuo que se sirve confiarme V. S.;: mi asociación á esa in- 
mortal é ilustre municipalidad será un eterno recuerdo de gratitud por 
lo mucho que me favorece. 

Dígnese V. S. substituir y delegar mis veces al sujeto que sea de su 
agrado, pues por mi parte haciendo uso de las preeminencias y regalías 
con que se sirve V. S. condecorar mi persona, dejo á su arbitrio la elec- 
ción del que me haya de representar en el regidorato con plenitud bajo 
los auspicios y acuerdo de V. $. 


Dios guarde á V. S. 


17 de marzo de 1817. 
José DE Sy. Martín. 
B. Aut. 


Documento N?2 53 


Nombramiento de Brigadier de los Ejércitos del Estado, 
marzo 3 de 1817 


(Página 199) 


Excelentísimo señor capitán general del ejército de los Andes, brigadier 
don José de San Martín. 


Si los triunfos de un general virtuoso, después de una penosa cam- 
paña defendiendo los sagrados derechos del hombre, pueden en alguna 
manera compensarse, ésta consiste especialmente en el amor y gratitud 
eterna de sus conciudadanos. V. E. ha recibido ya como primer tributo, 
el júbilo y la admiración de todos los pueblos. Resta ahora al gobierno 
condecorarle con aquellas distinciones que la patria reserva á sus mejo- 
res hijos. El despacho de brigadier de los ejércitos del Estado, que á 
nombre del director supremo envío á V. E. es una demostración debida 
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al valor, á la constancia y á los hechos heroicos que acreditan la conducta 
militar y política de V. E. hasta rendir al opresor de Chile. Admita, pues, 
de orden suprema la superior graduación de nuestra milicia nacional, con 
la particular consideración del gobierno, al tiempo que felicito sincera- 
mente á V, E. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


Buenos Aires, 3 de marzo de 1817, 


Juan FLORENCIO T'ERRADA. 
MS. O, 


Documento N9 54 


El Comandante en Jefe del Ejército de los Andes devuelve el despa- 
cho de su nombramiento de “brigadier de nuestra milicia nacional”. 
“Antes de ahora tengo empeñada solemnemente mi palabra, de no 
admitir grado ni empleo alguno militar ni político”, marzo 17 de 1817 


(Página 203) 
GUERRA. 


Excelentísimo señor: 


El señor secretario del Estado en el departamento de la guerra, se 
ha servido dirigirme en nota de 3 el despacho de brigadier de nuestra 
milicia nacional, con que ha tenido á bien condecorarme ese supremo go- 
bierno por la reconquista de Chile. Yo me considero sobradamente re- 
compensado con haber merecido la aprobación de este servicio: es el 
único premio capaz de satisfacer el corazón de un hombre que no aspira 
á otra cosa. Antes de ahora tengo empeñada solemnemente mi palabra, 
de no admitir grado ni empleo alguno militar ni político, Por lo mismo 
espero que V. E. no comprometerá mi honor para con los pueblos, y que 
no atribuirá á amor propio la devolución del despacho, cierto de que 
contento con el empleo á que me ha elevado V. E. sacrificaré gustoso mi 
existencia en obsequio de la patria y servicios á V, E. 


Mendoza, 17 de marzo de 1817. 


José DE Sy. MarTÍN. 
B. Aut. 
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Documento N% 55 


Sable y Pistolas de Honor por la victoria de Chacabuco, * 


Contestada el 3 
de abril. 


Grand Bourg, 7 
leguas de París, 16 
de junio de 1840. 


Esta donación co- 
mo todas las demás 
hechas por los dife- 
rentes estados sud- 
americanos han 
quedado en ofertas 
hasta la fecha. 


Sy. MartTÍN. 


MS. O. 


marzo 10 de 1817 
(Página 207) 


Excelentísimo señor capitán general don José de 
San Martín. 


Después de las altas consideraciones á que tan 
dignamente se ha hecho V. E. acreedor entre los 
amantes de la libertad en la gloriosa campaña que 
acaba de traernos la restauración de ese Estado, he 
creído justo y necesario en prueba de la gratitud 
de este gobierno á las fatigas y esfuerzos heroicos 
de V. E., disponer la pronta construcción de un 
par de pistolas en la fábrica de esta capital, que 
se le remitirá oportunamente con un sable, para 
que á nombre del gobierno supremo lo ciña V. E. 
en defensa de los sagrados derechos de la América 
del Sur, gloriosamente sostenidos en ese precioso 
suelo por el honor y virtudes de V. E. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 
Buenos Aires, 10 de marzo de 1817, 


J. MARTÍN DE PUEYRREDÓN. 


Juan FLORENCIO TERRADA. 
Secretario Interino 


1 Este sable no debe ser confundido con el que mandó hacer a Londres el Ayun- 
tamiento, y que le comunicó al general don José de San Martín con fecha 29 de 
marzo de 1817, como puede verse en Archivo del General San Martín, tomo I, pá- 
gina 223, y en San Martín, de A. P. Carranza, página 56. 

Creo que este sable, que era igual al ofrecido al general Soler, le llegó al 
general don José de San Martín, y es el que cedió al general chileno Borgoño, cuando 
pasó por París, en 1838, de paso para Madrid, nombrado ministro plenipotenciario 
ante el gobierno de la Reina de España. — Presidente del 1, N. Sanmartiniano. 
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Documento N? 56 


Contestación de San Martín al Supremo Director del Estado, 
abril 3 de 1817 


(Página 211) 


Excelentísimo supremo director del Estado. 
Excelentísimo señor: 


Aunque mi mérito desconoce un derecho á las honorables distincio- 
nes con que V. E. me distingue, son demasiado apreciables, son elevadas 
consideraciones para no dejar de mirarlas como el mejor premio de mis 
cortos servicios. Bajo este solo título acepto con el mayor placer las pisto- 
las y el sable que V. E. se digna presentarme, y retribuyéndole toda la 
expresión de mi agradecimiento procuraré satisfacer los sagrados votos 
de esa suprema autoridad, empleando aquellos instrumentos ilustres en 
defensa de la libertad de la patria. 

Dios guarde á V. E. 

3 de abril de 1817. 

José DE Sy. MarTÍN. 
B. Aut. 


Documento N? 57 


El Gobierno devuelve a San Martín los despachos de Brigadier, 
marzo 31 de 1817 


(Página 215) 


Excelentísimo señor capitán general don José de San Martín. 


La aceptación á que por oficio de 17 del que expira se niega V. E. 
del despacho de brigadier de los ejércitos de la patria que el excelentísimo 
supremo director del estado tuvo á bien conferirle después de la gloriosa 
restauración de Chile, jamás podrá dejar comprometido el honor acriso- 
lado de V. E., 4 cuyo mérito y apreciables virtudes debe considerarse des- 
proporcional aquella distinción. Por este principio, cree el gobierno se 
haría acreedor á una justa censura, si á la vez que se encarga de cubrir 
á V. E. de la que sólo su extremada delicadeza puede inducirle á temer, 
no lo estrechase á admitir la indicada graduación, como lo verifica, orde- 
nándome en su virtud devuelva á V. E. el referido despacho que tengo el 
honor de adjuntar en respuesta á la citada comunicación. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


Buenos Aires, 31 de marzo de 1817. 
Marías DE ÍRIGOYEN. 
MS. O. 
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Documento N? 58 


El General don José de San Martín insiste en no aceptar el grado 
de Brigadier. Borrador Autógrafo. No tiene fecha 


(Página 220) 
Excelentísimo señor: 


La bondad de V. E. se ha servido honrarme por segunda vez con 
el despacho de brigadier. V. E. premia excesivamente los cortos servicios 
que pueda haber contraído en la última campaña de Chile y mi recono- 
cimiento de estas distinciones quedará grabado eternamente en mi corazón. 

No obstante esto, permítame V. E. que con la mayor sumisión y 
respeto le haga presente que no puedo admitir esta distinción por las 
razones que en otra ocasión tengo manifestadas á V. E. Yo no dudo que 
V. E. accederá á súplica tan justa, gracia que se hallará en mi gratitud 
eternamente. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 


José DE Sy. Martín, 
B. Aut. 


Documento N?9 59 


Medalla de oro y sable que le dedica el Ayuntamiento de Buenos 
Aires, por Chacabuco, marzo 29 de 1817 


(Página 223) 


Excelentísimo señor brigadier general don José de San Martín. 


Habiéndose reservado este ayuntamiento, cuando felicitó 4 V. E. en 
oficio de ... del corriente, por el glorioso, y nunca bien ponderado triunfo, 
que consiguieron las armas de la patria en la cuesta de Chacabuco, de- 
mostrarle en algún modo su gratitud, y aprecio por acción tan grande 
y heroica, ha acordado dedicar á V. E. una medalla de oro que ha man- 
dado grabar y un sable, que ha dispuesto se encargue á Londres á la 
mayor brevedad, con las inscripciones y lemas que corresponden al rele- 
vante mérito adquirido por V. E. en aquella memorable jornada; y espero 
tenga V. E. la dignación de aceptar este corto obsequio que le tributa la 
municipalidad de Buenos Aires, como una expresión de su reconocimiento 
y de los deliciosos sentimientos con que, mediante los dignos esfuerzos 
de V. E. ve afianzarse cada vez más la libertad americana. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


Sala capitular de Buenos Aires, 29 de marzo de 1817. 
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Excelentísimo señor. 


Juan DE ALAGÓN. AMBROSIO LEzICA. 
FRANCISCO DE SANTA COLOMA. JosÉ DE GARMENDIA. 
Juas NorBeErTO DoLz. MIGUEL DE RiGLOS. 


FLORENCIO GONZÁLEZ. 


José María Riera. 
MS. O. 


Documento N? 60 


El General don José de San Martín contesta al Ayuntamiento de 
Buenos Aires, como “Cabildo, Justicia y Regimiento de esta capital”. 
Borrador Autógrafo. No tiene fecha 


(Página 227) 


Excelentísimo cabildo, justicia y regimiento de esta capital, 


Si las fatigas que he empleado en desempeño de mis deberes para 
restaurar la libertad del reino de Chile, merecen la atención de V. E. ellas 
están compensadas con usura por los honorables títulos con que V. E. esti- 
ma mi conducta militar en oficio de 29 de marzo próximo anterior, Las 
distinciones con que V, E. se digna condecorarme merecerán en mi alma 
tan respetuoso aprecio, cuanto es elevado el mérito de esa corporación 
á quien la patria debe tan marcados servicios. Yo acepto desde luego la 
medalla y el sable á que se contrae la generosidad de V. E. y no hallando 
la expresión suficiente á manifestar mi profundo reconocimiento, sólo ofrez- 
co por él nuevos esfuerzos para llenar los votos de la muy ilustre munici- 
palidad de Buenos Aires, para satisfacer la confianza de este pueblo heroico 
y para afianzar la independencia del nuevo mundo. 

Dios guarde á V, E. muchos años. 


José ve Sy. MarTÍN. 
B. Aut. 


Documento N? 61 


Nombramiento de General en Jefe del Ejército de Chile. * Palacio 
directorial de Concepción de Chile, junio 15 de 1817 


(Página 231) 


El director supremo del Estado de Chile, etc., etc. 


Por cuanto teniendo consideración al sublime y relevante mérito del 
excelentísimo señor general en jefe del ejército de los Andes, brigadier 


1 Con fecha 1” de marzo de 1817 fué dado a conocer a la Nación y al Ejército 
como general en jefe. — Presidente del 1. N. Sanmartiniano. 
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don José de San Martín, y á que bajo su acertada dirección, y delicado 
tino militar recibirán las fuerzas de Chile el tono y verdadera disciplina 
con que ha conducido á la victoria á las de los Andes, ha venido en nom- 
brarle, como le nombro, general en jefe del ejército de Chile con la dota- 
ción de seis mil pesos anuales, que le abonarán por las cajas del estado 
el día primero de marzo último, en que fué dado á reconocer al ejército 
y a la nación por tal general en jefe. Por tanto ordeno así le hayan y reco- 
nozcan, en virtud del presente despacho firmado por mí, refrendado por 
mi secretario de la guerra y signado con el sello mayor de gobierno, del 
que se tomará razón en el tribunal mayor de cuentas y cajas generales 
del estado. 


Palacio directorial de Concepción de Chile, 15 de junio de 1817, 


BERNARDO O'HIGGINS. 


José: Igxacio ZENTENO. 


Secretario 
(Hay un sello del supremo gobierno de Chile.) 


V. E. nombra general en jefe del ejército de Chile al que lo es del 
de los Andes, excelentísimo señor brigadier don José de San Martín. 


Documento N? 62 


Nombramiento de Inspector Especial de los Cuerpos de Granaderos 
y Cazadores á Caballo, noviembre 4 de 1817 


(Página 235 - 236) 


SETENTA Y DOS REALES 


(Hay un sello que dice: Sup. poder ejecut, de las Prov. Unidas 
del Río de la Plata. 1813). 


SELLO PRIMERO PARA LOS AÑOS SÉPTIMO Y OCTAVO DE LA LIBERTAD, MIL 
OCHOCIENTOS DIECISÉIS Y MIL OCHOCIENTOS DIECISIETE 


El director supremo de las Provincias Unidas de Sud América. 


Atendiendo a los méritos y servicios del coronel mayor don José de 
San Martín, y en consideración á las graves circunstancias que el gobierno 
tiene presentes, he venido en conferirle el empleo de inspector especial 
de los cuerpos de Granaderos y Cazadores á caballo, con dependencia 
de la inspección general; concediéndole las gracias, exenciones y prerro- 
gativas que por este título le corresponden. Por tanto mando y ordeno se 
la haya, tenga y reconozca por tal inspector especial, para lo que le hice 
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expedir el presente despacho, firmado por mí, sellado con el sello de las 
armas del estado, y refrendado por mi secretario de la guerra; del cual 
se tomará razón en el tribunal de cuentas. 


Fortaleza de Buenos Aires, á 4 de noviembre de 1817. 


J. M. DE PUEYRREDÓN. 


MATÍAS DE ÍRIGOYEN. 


V. E. confiere al coronel mayor don José de San Martín el empleo de 
inspector especial de los cuerpos de Granaderos y Cazadores á caballo 
con dependencia de la inspección general. 


Tomóse razón en el tribunal de cuentas. 


Buenos Aires, 7 de noviembre de 1817, 
Juan MANUEL DE Luca. 


Tomóse razón en la contaduría general del ejército y hacienda del 
estado. 


Buenos Aires, 7 de noviembre de 1817. 
ROQUE GONZÁLEZ. 


Cuartel general de Santiago, 26 de noviembre de 1817. 


Cúmplase lo mandado en el presente supremo despacho; y tómese 
razón en la comisaría del ejército de los Andes. 


ANTONIO GONZÁLEZ BALCARCE. 


Tomóse razón en esta comisaría de guerra del ejército de los Andes. 


Santiago, 26 de noviembre de 1817. 
Juan GrecorIO LEmOS. 


Anotado en esta mayoría general. 


CALDERÓN. 
MS. O. 
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Documento N? 63 


El Gobierno reitera el nombramiento de Brigadier de los Ejércitos 
de la Patria, abril 20 de 1818 


(Página 289) 


Excelentísimo señor capitán general don José de San Martín. 


De orden del excelentísimo director supremo, tengo el honor de pasar 
á manos de V. E. el despacho adjunto de brigadier de los ejércitos de la 
patria con que el gobierno se ha dignado premiar el distinguido y rele- 
vante mérito que ha adquirido V. E. en la memorable jornada de cinco 
del corriente en las llanuras de Maypo. Este suceso al paso que hará 
eternas en los anales de la América las virtudes de V. E., ha asegurado 
á los habitantes de ella el destino á que son llamados, y en tal concepto, 
es de esperar se convenza V. E., de que si por una consideración á su 
generoso desprendimiento y ejemplar moderación, se decidió la superio- 
ridad á admitirle la renuncia que en tiempos anteriores hizo V. E. del 
citado empleo, es llegado el caso de que se preste á aceptar esta condeco- 
ración seguro de que en ello nada menos se interesa que el decoro del 
gobierno y el honor y dignidad de la nación. 

Con este motivo me encarga la superioridad prevenga á V. E., como 
tengo el honor de verificarlo, le proponga oportunamente los individuos 
del ejército de su mando para los premios y distinciones á que los juz- 
gue acreedores con proporción á sus servicios y méritos que hayan contraído 
en la referida jornada, para en su vista, proveer como corresponda. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 
Buenos Aires, 20 de abril de 1818, 


Marías DE ÍRIGOYEN. 
MS. O. 


Documento N? 64 


Apelación del General don José de San Martín ante el Congreso, 
rechazando el nombramiento de Brigadier de los Ejércitos de la 
Patria, mayo 14 de 1818 


(Página 240) 
Soberano señor: 


Comprometida solemnemente mi palabra de no admitir jamás empleo 
público ni de mayor graduación que el que obtenía, como lo manifiesta 
el adjunto ejemplar de ..... se me ha librado por el excelentísimo supremo 
director el de brigadier; he reclamado y devuelto el despacho con que 
me distinguía y favorecía; pero se ha negado absolutamente á mi súplica 
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como lo comprueba la copia de su oficio, que tengo el honor de incluir á 
V* S%, por esto es que ocurro á V? S* para que se sirva mandar no tenga 
efecto dicha gracia, en la inteligencia de que V? S%, ni mi modo de pensar, 
no permitirá exista en sus ejércitos un oficial que no sabe cumplir lo 
que promete. 

Dios guarde á V? S* muchos años. 


Mayo 14 de 1818. 
José De Sy. Marríx. 
B. Aut. 


Documento N% 65 


Ley del Congreso decretando un monumento por las victorias de 
Chacabuco y Maipú, junio 19 de 1818 


(Páginas 243, 244 y 245) 


EL ConGreEsO NACIONAL 
DECRETA UN MONUMENTO QUE PERPETÚE 
LA GLORIA ADQUIRIDA EN CHACABUCO Y MAyPo 
Y DECLARA A LOS JEFES, OFICIALES Y TROPAS 
HEROICOS DEFENSORES DE LA NACIÓN. 


(Contestada en 23 de junio de 1818.) 


Excelentísimo señor capitán general don José de San Martín. 


El señor secretario de estado en el departamento de gobierno y rela- 
ciones exteriores, en oficio de 17 del corriente, me dice lo que sigue: 

“Con fecha 8 de mayo dirigió el soberano congreso nacional al direc- 
tor supremo del estado la nota que sigue: 

“El congreso de las Provincias Unidas de Sud América penetrado al- 
tamente de las ventajas que ha reportado la nación en las célebres victorias 
de Chacabuco y Maypo obtenidas en el territorio de Chile en los años 
pasado y presente por el ejército unido de los Andes, á las órdenes del 
general en jefe don José de San Martín, sobre los ejércitos españoles 
destinados inmediatamente á la subyugación de aquel estado y á ulteriores 
planes de hostilidad sobre éste, y deseando manifestar á nombre de la 
nación que representa, el justo reconocimiento que es debido al genio 
y á la virtud, ha venido en decretar y decreta lo siguiente: 


“Art. 12 — Con el objeto de establecer un monumento que perpetúe 
la gloria nacional adquirida en las expresadas victorias, se abrirá una 
lámina en cuyo centro resaltará el retrato del general San Martín, teniendo 
á cada lado un genio. El de la libertad ocupará el lado derecho y el de 
la victoria el izquierdo, ambos con sus respectivos atributos en una de 
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las manos y sosteniendo con la otra una corona de laurel algo levantada 
sobre el retrato. Al pie de éste se pondrán los trofeos militares correspon- 
dientes, dominados por las banderas nacionales de Chile y de este estado: 
á su contorno se pondrá la inscripción siguiente: La gratitud nacional al 
general en jefe y ejército vencedor de Chacabuco y Maypo. La vista de 
estas batallas y la de los Andes ocuparán la parte más visible y restante 
de la lámina. 

“Art. 22 — Se distribuirá un cuadro de esta clase á cada una de las 
capitales y ciudades subalternas del estado, que deberán colocar solamente 
en sus respectivas salas capitulares. 


“Art. 32 — La brillante conducta militar del ejército de los Andes ha 
excitado en el ánimo del congreso los sentimientos más vivos de gratitud 
y complacencia; por tanto declara á sus jefes, oficialidad y tropa, heroi- 
cos defensores de la nación, ordenando que sus nombres se inscriban 
en un registro cívico de honor que se conservará en el archivo público 
del cuerpo representativo y en cada una de las municipalidades del terri- 
torio del estado. Se comisiona al diputado de este gobierno residente en 
Chile, para que, á nombre de la nación les dé las gracias más expresivas; 
siendo del resorte del supremo poder ejecutivo distribuir á los de este 
estado los premios militares á que se han hecho acreedores. 


“Art. 4? — Se comunicará este decreto al supremo director del estado, 
encargándole la publicación y cumplimiento en la forma que más estime 
conveniente”. 

“Y de orden suprema lo transcribo á V. S. para su inteligencia y go- 
bierno”. 

De la misma, tengo el honor de transmitirlo á V, E. para su conoci- 
miento y satisfacción, siendo prevención que con esta fecha se ha comu- 
nicado á quienes corresponde. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

Buenos Aires, 19 de junio de 1818. 


Marías DE ÍRIGOYEN. 
MS. O. 


Documento N% 66 


Escudo particular por la acción de Chacabuco, octubre 30 de 1818 
(Página 246) 


El director supremo de las Provincias Unidas de Sud América. 


Por cuanto es constante al gobierno el mérito especial que el coronel 
mayor don José de San Martín contrajo en la jornada de Chacabuco el 
12 de febrero de 1817 en que se halló y prestó su servicio á la nación en 
clase de general en jefe del ejército de los Andes. 


174 


Por tanto, vengo en declararle y le declaro acreedor al goce del escudo 
particular designado por decreto de 15 de abril del referido año de 1817 
á los dignos defensores de la libertad nacional en dicha jornada, el que 
podrá y deberá usar con arreglo al citado decreto, previa la respectiva 
anotación en el estado mayor general. Para todo lo cual le hice expedir 
la presente, firmada de mi mano, sellada con el sello de las armas del 
Estado y refrendada por mi secretario en el despacho universal de guerra 
y marina. 


Dado en la fortaleza de Buenos Aires, á 30 de octubre de 1818. 


PUEYRREDÓN. 


Matías DE ÍRIGOYEN. 
(Hay un sello de cera.) 
Anotada en el departamento de caballería de este estado mayor ge- 
neral. 
VEDIA. 


Notado en este estado mayor de los Andes y en el general de Chile. 


ACOSTA. 
MS. O. 
Documento N% 67 


Nombramiento de Grande Oficial de la Legión de Mérito de Chile, 
noviembre 2 de 1818 


(Página 249) 
El director supremo del Estado de Chile. 


Por cuanto V. E. fué nombrado Grande Oficial de la Legión de Mérito 
de Chile en el decreto de 1% de junio de 1817, he mandado expedir el 
presente diploma, firmado por mí, sellado con las armas legionarias, y re- 
frendado por mi secretario de la legión. La nación espera que esta prueba 
de su estimación y aprecio estimule á V. E. con mayor eficacia á repetir 
las acciones loables de virtud y noble patriotismo que le distinguen. 

Dado en la sala del consejo de la legión de Santiago de Chile, á 2 de 
noviembre de 1818. 

BERNARDO O'HIGGINS. 


ANTONIO ARIAS. 
Secretario 
(Hay un sello de cera.) 
S. E. nombra Grande Oficial de la Legión de Mérito de Chile al exce- 
lentísimo señor don José de San Martín, general en jefe de los ejércitos 
unidos de los Andes y Chile. 
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Documento N? 68 


Medalla de oro de Chile por la victoria de Maipú, enero 15 de 1819 
(Página 253) 


Excelentísimo señor capitán general y en jefe del ejército unido. 


Excelentísimo señor: 


El adjunto diploma y medalla, expedidos para V. E. por el excelen- 
tísimo señor director supremo, quiere S. E, los pase á sus manos, como 
tengo el honor de verificarlo. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 
Santiago, 15 de enero de 1819. 


Excelentísimo señor. 


José Icxacio ZENTENO. 
MS. O. 


Documento N% 69 


Cordones argentinos por la victoria de Maipú, enero 16 de 1819 
y abril 6 de 1819 


(Páginas 257 y 258) 
El director supremo de las Provincias Unidas de Sud América. 


Por cuanto, es constante al gobierno el mérito especial que el coronel 
mayor don José de San Martín, contrajo en Chile, jornada de Maipú, el 
5 de abril de 1818, en que se halló y prestó su servicio á la nación en la 
clase de general en jefe de los ejércitos unidos. Por tanto, vengo en decla- 
rarle y le declaro acreedor al goce del cordón de oro de honor, designado 
por decreto de 6 de julio del mismo año, á los dignos defensores de la 
libertad nacional en dicha jornada, el que podrá y deberá usar con arreglo 
al citado decreto, previa la respectiva anotación en el estado mayor gene- 
ral. Para todo lo cual le hice expedir la presente, firmada de mi mano, 
sellada con el sello de las armas del estado y refrendada por mi secretario 
de estado en el despacho universal de guerra y marina. 


Dado en la fortaleza de Buenos Aires, á 16 de enero de 1819. 


RONDEAU. 


MatÍAS DE ÍRIGOYEN. 


(Hay un sello con las armas del Estado.) 


MS. O. 
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Contestada en 15 de abril, de haber 
recibido el diploma. 


Excelentísimo señor capitán general del ejército unido, don José de San 
Martín. 


Tengo el honor de poner en manos de V. E. el diploma para el uso del 
cordón de honor que el supremo gobierno de la nación ha confiado á V. E. 
por la gloriosa batalla de Maipú, y ha sido dirigido por el conducto de este 
estado mayor. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


Cuartel general de Curimón, abril 6 de 1819. 


Excelentísimo señor. 


José María AGUIRRE. 
MS. O. 


Documento N? 70 


Nombramiento de Brigadier de los Ejércitos de Chile, 
marzo 20 de 1819 


(Páginas 261 y 262) 


Excelentísimo señor capitán general y en jefe del ejército unido, 
don José de San Martín, 


Cuando en obsequio de la libertad de Chile, debida á los trabajos 
militares de V. E. quise manifestarle al tiempo de su restauración la gra- 
titud nacional, confiriéndole el grado de brigadier de este Estado, tuve 
que sofocar aquellos justos sentimientos en consideración á las razones 
que motivaron á V. E. la renuncia de aquel empleo; mas ahora que los 
accidentes imprevistos de la guerra arrebatan á V. E. de un país que se 
gloria de mirarlo como su libertador, es de mi deber, y del honor de mi 
representación renovar á V. E. el testimonio de los votos de Chile, que 
no podrá jamás recordar sin entusiasmo los servicios eminentes que ha 
prestado V. E. á su regeneración política, ni menos al verlo separado de 
su suelo, sin que quede ligado a él por alguna condecoración nacional. 
En esta atención sírvase V. E. admitir el empleo de brigadier de los ejér- 
citos de este Estado, cuyo despacho tengo la satisfacción de incluir á V. E. 
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añadiendo á aquellas expresiones las de mis deseos particulares de que 
V. E. admita aquel cargo. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 
Santiago de Chile, 20 de marzo de 1819. 


BERNARDO O'HIGGINS. 


José Icxacio ZENTENO. 
Secretario 


MS. O, 


El director supremo del Estado de Chile. 


Atendiendo á los méritos y servicios relevantes que ha prestado á la 
patria en clase de general en jefe de los ejércitos unidos de Chile y de los 
Andes, el excelentísimo capitán general de provincia, coronel mayor de los 
ejércitos de las Provincias Unidas del Río de la Plata, don José de San 
Martín; he venido en conferirle el empleo de brigadier general de los 
ejércitos de Chile, concediéndole las gracias, exenciones y prerrogativas 
que por este título le corresponden. Por tanto, ordeno le hayan y reco- 
nozcan por tal brigadier general de los ejércitos de Chile, para lo que le 
hice expedir el presente despacho, firmado de mi mano, signado con el 
sello de gobierno, y refrendado por mi secretario de guerra, del que se 
tomará razón en el tribunal mayor de cuentas y cajas generales del Estado. 


Dado en el palacio directorial de Santiago de Chile, á 20 de marzo 
de 1819. 
BERNARDO O'HIGGINS. 


José IGNAciO ZENTENO. 


Secretario 
(Hay un sello del gobierno de Chile.) 


S. E. confiere el empleo de brigadier general de los ejércitos de Chile 
al excelentísimo capitán general de provincia y en jefe de los ejércitos 
unidos de Chile y de los Andes, coronel mayor de los ejércitos de las Pro- 
vincias Unidas del Río de la Plata, don José de San Martín. 
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Documento N? 71 


San Martín, investido de Capitán General y en Jefe del Ejército 
de los Andes, pasa á los baños de Cauquenes, enero 8 de 1820 
(Página 265) 


(Una rúbrica). 
Excelentísimo señor capitán general don José de San Martín. 


Si el gobierno supremo de estas provincias no accedió á las continuas 
reclamaciones que V. E. indica en nota 26 de diciembre último, dejó 
siempre á su arbitrio la elección del temperamento, tiempo y medios que 
estimase oportunos al restablecimiento de su salud, sin hacer lugar á la 
dimisión del mando del ejército de los Andes, cuya organización y triunfos 
son debidos á su celo, actividad, opinión y conocimientos militares. Estas 
mismas razones influyen hoy en la resolución de conceder á V. E. su pase á 
los baños de Cauquenes y cuidar exclusivamente de su convalecencia y en- 
tera reposición, bajo aquella calidad, y con la investidura de capitán general 
y en jefe del citado ejército, ya sea reunido o seccionado, en cuyo concepto 
deberá proveer lo conveniente en orden á su fomento, disciplina y demás 
desde el punto donde se hallare, pues así lo exige el buen servicio del Es- 
tado en cuyo obsequio ha prestado constantemente sus relevantes servicios. 

Por disposición suprema tengo el honor de avisarlo á V. E. en con- 
testación. 


Dios guarde á V. E. muchos años. 


Campamento directorial en el Saladillo de Cepeda, 8 de enero de 1820. 


Marías DE ÍRICOYEN. 
MS. O. 


Documento N? 72 


Nombramiento de General en Jefe del Ejército Libertador del Perú, 
mayo 6 de 1820 
(Páginas 269 y 270) 


(Hay un sello.) 
El director supremo de la República de Chile. 


Por cuanto teniendo en consideración los importantes y memorables 
servicios que el brigadier general don José de San Martín ha contraído 
en favor de la nación por medio de las gloriosas batallas que en su de- 
fensa y emancipación han ocurrido desde el fausto y grandioso día de su 
restauración, debida en gran parte á la serie de grandiosos sucesos con- 
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20. 


seguidos por su pericia, virtudes y conocimientos. Y habiéndose cifrado 
en su benemérita persona las esperanzas y votos del gobierno y de la 
República para la superior dirección del ejército libertador del Perú, bien 
convencidos de que en este eminente encargo desplegará con toda energía 
y celo patriótico que le caracterizan, las mismas relevantes cualidades que 
hicieron su nombre temible á los enemigos en los combates sangrientos 
que ha empeñado y decidido: Vengo en conferirle el de general en jefe 
de dicho ejército libertador del Perú con el sueldo de doce mil pesos 
anuales, concediéndole las gracias, exenciones y prerrogativas que por este 
título le corresponden. Por tanto, ordeno le hayan y reconozcan por tal 
general en jefe de dicho ejército, para lo que le hice expedir el presente 
despacho firmado de mi mano, signado con el sello de gobierno y refrendado 
por mi secretario de Estado y del despacho de la guerra; del que se tomará 
razón en el tribunal mayor de cuentas y en las cajas generales del Estado. 


Dado en el palacio directorial de Santiago de Chile, á 6 de mayo 


de 1820. 
BERNARDO O'HIGGINS. 


José Inacio ZENTENO. 
(Hay un sello de cera.) 


S, E. confiere el mando de general en jefe del ejército libertador del 
Perú al brigadier general don José de San Martín. 


MS. O. 


Documento N?9 73 


El Congreso del Perú vota una acción de gracias al Primer Soldado 
de la libertad, septiembre 20 de 1822 


(Página 273) 


Excelentísimo señor don José de San Martín. 


El soberano congreso considerando que la primera obligación de un 
pueblo libre es la gratitud y reconocimiento á los autores de su existencia 
política y de su felicidad; y convencido de que al fuerte brazo de V. E. 
debe la tierra del sol este incomparable bien, ha votado una acción de 
gracias á V. E., cuyo testimonio deberá llevarle una comisión de su seno. 

La nación peruana se lisongea de ser agradecida á la par de los efica- 
císimos esfuerzos que V. E. ha hecho, lanzándose, como el rayo, desde la 
célebre montaña que vió los últimos días de Lautaro, á exterminar en el 
suelo de los incas el férreo poder de España. 

El Congreso manifiesta en esta exposición la sinceridad de sus votos, 
sin perjuicio de expresarlos en la primera acta de sus sesiones, que no 
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podrá borrar la mano del tiempo, teniendo en el general San Martín el 
primer soldado de la libertad; de orden del mismo congreso se lo comu- 
nicamos á V. E. para su inteligencia y satisfacción. 

Dios guarde á V. E. muchos años. 


Lima, 20 de septiembre de 1822, 


JAVIER DE LUNA PIZARRO. 
Presidente 


Francisco JAVIER MARIATEGUI. 


José SáxcHez CARRIÓN. 
Diputado secretario 


Diputado secretario 


MS. O. 


Nota de la Redacción: El Instituto Nacional Sanmartiniano publica 
estos documentos copiándolos de la edición de 1910 del Museo Mitre (Co- 
misión Nacional del Centenario). 

La Comisión Nacional Ejecutiva del Homenaje al Gran Capitán en el 
Centenario de su Fallecimiento, hará una publicación facsimilar de los 
mismos. 

Si en los primeros hay errores de copia, esperamos que aquellos que 
los adviertan tengan la buena voluntad y la gentileza de enviarnos las 


notas correspondientes. 
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CRONICA 


SANMARTINIANA 


EFEMÉRIDES AMERICANAS 


En este trimestre, pródigo en festividades de naciones herma- 
nas, el Instituto Nacional Sanmartiniano se adhiere fervorosamente 


a ellas y formula sus 


votos para que las mismas continúen por su 


senda de progreso y de paz. 


Ellas son: 


Estados Unidos de Norte América ...... 4 de julio. 
O A A 5 de julio. 
VEMQUUOÍA suxrridsranrrrcón nr pair ias 14 de julio. 
Colombia rmac a pes 20 de julio. 

Ph copar ari cra 28 de julio. 
Bol Ri AA 6 de agosto. 
DN A IN E E 10 de agosto. 
Uruguay .occoccocnncr rre 25 de agosto. 
Brarll cornisa ara 7 de septiembre. 
El Salvador resrirscchasa ri 

Costa RiCa .......ooooooommomoooooo.s 

Guatemala. rrirmiraris si 15 de septiembre. 
Mondrian 

Nicaragua ....oooococrrrrarrrrrarns 

MECO vaginas eds PRAT 16 de septiembre. 
E 18 de septiembre. 


DÍA DE ESTADOS UNIDOS 


El 4 de julio de 1776 se instauraba en América y en el mundo la 
primera nación organizada por el sistema democrático de tipo mo- 
derno, después del surgido en Francia a raíz de la caída de la Bastilla. 

Las colonias emancipadas de la metrópoli británica, respondien- 
do al espíritu genial de Thomas Jefferson, aglutinaron los anhelos 
colectivos que se sintetizan en el memorable documento de Filadel- 
fia, uno de cuyos párrafos reza así: 

“Sostenemos como evidentes estas verdades: que todos los hom- 


183 


bres son creados iguales; que su Creador los dota de ciertos derechos 
inalienables, entre los cuales se hallan la vida, la libertad y la bús- 
queda de la felicidad, y que para asegurar tales derechos se insti- 
tuyen los gobiernos entre los hombres, derivando sus poderes justos 
del consentimiento de los gobernados”. 

Esta arrogante y viril declaración constituye la esencia de la 
democracia americana, que ha venido dando savia al pensamiento 
y a la acción de ese pueblo, que en lo que va del siglo armó su 
brazo por dos veces, con resultado victorioso, en defensa de altos 


ideales. 
(De El Mundo, de Buenos Aires, 4 de julio de 1949) 


FECHA PATRIA DE VENEZUELA 


Con diversos actos se conmemoró ayer* en esta capital el 1389 
aniversario de la independencia de Venezuela. A las 9.45, el emba- 
jador del país hermano, ingeniero Luis Roche, colocó una ofrenda 
floral en el mausoleo que guarda los restos del general San Martín 
en la Catedral metropolitana. A las 10.15, el personal de la repre- 
sentación diplomática venezolana rindió homenaje ante el monu- 
mento del general Simón Bolívar, en el parque Rivadavia. Este acto 
fué organizado por el Instituto Cultural Argentino-Venezolano. 

Luego, a las 10.45, se llevó a cabo una solemne ceremonia en la 
escuela República de Venezuela, a la que asistieron el secretario ge- 
neral del Consejo Nacional de Educación, el embajador venezolano 
y altas autoridades educacionales. En esa oportunidad se pronuncia- 
ron sendos discursos y se desarrolló un espectáculo folklórico, a cargo 
de alumnos de las escuelas 7, 23 y 24 del Consejo Escolar 7%. Final- 
mente, a las 19, el embajador Roche ofreció una recepción en el Plaza 
Hotel a las autoridades, nacionales y amigos personales. 

Adhiriéndose a la fecha patria venezolana, el ministro de De- 
fensa Nacional e Interino de Ejército, general Humberto Sosa Mo- 
lina, envió un despacho telegráfico al ministro de Defensa Nacional 
del país hermano, trasmitiéndole el saludo de las fuerzas armadas 
argentinas. Asimismo, el ministro de Marina, almirante Enrique B. 
García, trasmitió un mensaje similar al titular de la citada cartera 


del país amigo. 
(De Democracia, de Buenos Aires, 6 de julio de 1949) 


1 Se refiere al 5 de julio, aniversario de la independencia de la república hermana, 
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DÍA DE FRANCIA 


La fecha de hoy tiene un entrañable significado, no sólo para 
los franceses, sino para todos los hombres del mundo que sienten 
amor por la democracia, la libertad y la justicia. La caída de la Bas- 
tilla, el 14 de julio de 1789, simboliza la derrota de la arbitrariedad 
y el despotismo, abatidos por la soberana voluntad de un pueblo 
consciente de su fuerza y de su dignidad humana, así como la decla- 
ración de los Derechos del Hombre surgida de aquel histórico epi- 
sodio, tiene significación la proclamación de los principios de igual- 
dad política y civil, en que habían de inspirarse poco a poco las ac- 
ciones del mundo, para estructurarse sobre la base de sus postulados. 

América, heredera directa del espíritu libre de la Francia inmor- 
tal, así como ésta había recibido el precioso legado de la Grecia ilus- 
tre, celebra con particular simpatía la fecha de hoy, por cuanto ella 
representa para los pueblos del Continente el punto de partida de 
la gesta heroica que había de darle su independencia tras largas 
y penosas vicisitudes. En estas tierras, la efemérides del día halla 
un eco jubiloso, porque la Revolución Francesa se vincula íntima- 
mente a nuestros orígenes de pueblos libres. El día de Francia es para 
nosotros una fecha de profundo sentido, en la que refirmamos nues- 
tra insobornable convicción democrática. 


(De El Mundo, de Buenos Aires, 14 de julio de 1949) 


DÍA DE COLOMBIA 


Celébrase un nuevo aniversario de la independencia de Colom- 
bia, que coincide en un día de este mes de julio de extraordinaria 
fecundidad para la libertad americana. Desde el 4 de julio de EE. 
UU., en que el Congreso de Filadelfia proclama el nacimiento de la 
Unión, hasta el 20 de julio, en que nace Colombia, se suceden los 
gritos de libertad en el mismo mes, inclusive los de las dos hermanas 
del Plata: Argentina y Uruguay. 

Colombia, nación de arraigo íntimo, supo desde ese momento 
augusto, ser un reducto de democracia y libertad, a través de las 
luchas de su formación, y tuvo, más tarde, el orgullo de ser la repú- 
blica americana que durante más tiempo conservó su paz interna, 
merced a una continua y progresista evolución, solamente empañada 
en los últimos años por el estallido de una revuelta absurda y luc- 
tuosa. No ha podido ésta, empero, torcer los altos destinos de Co- 
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lombia, que marcha, democráticamente, por la senda del progreso 
y a la cual encuentra un nuevo aniversario de su independencia en 
pleno desarrollo económico. 


(De Clarín, de Buenos Aires, 20 de julio de 1949) 


DÍA DEL PERÚ 


Ya en el mes de junio de 1821, el virrey La Serna, sucesor del 
depuesto Pezuela, preparaba la evacuación de Lima, ante la cons- 
tante presión de los patriotas que habían iniciado la batalla final 
por la independencia. Ya retumbaban los tambores de los soldados 
de José de San Martín. Salido Canterac con parte de las tropas de 
la ciudad, La Serna lo siguió en los primeros días de julio, dejando 
una fuerte guarnición en El Callao. 

Y el 9 de julio de 1821, de incógnito, San Martín penetraba en 
Lima, mientras las guerrillas patriotas hostilizaban al español, en re- 
tirada por la ruta de Mauyos, rumbo a Jauja. 

El 28 de julio del mismo año —un día como hoy— se proclamaba 
en Lima la independencia del Perú y asumía el mando el Gran Ca- 
pitán con el título de Protector, aboliendo de inmediato el trabajo 
forzado de los indios, fundando la Biblioteca Nacional y prosiguien- 
do la guerra contra los españoles. 

Había terminado así la etapa primera de la lucha, y una nueva 
nación americana nacía en las costas del Pacífico. Poco más tarde, 
instalado el Congreso, San Martín depuso el mando ante el mismo, 
y una noche después se embarcaba en El Callao para retornar a su 
lucha. 

Por eso, el 28 de julio el pueblo peruano, al celebrar el día de 
su independencia, rinde homenaje reunido en torno a la estatua ecues- 
tre del general San Martín, levantada en el centro de la plaza princi- 
pal de Lima. Y en este día, hermanados en la historia, el pueblo pe- 
ruano y el argentino viven una misma y augusta emoción, al evocar el 
nombre del Santo de la Espada. 


(De Clarín, de Buenos Aires, 28 de julio de 1949) 


DÍA DE BOLIVIA 


A raíz de la brillante victoria de las armas americanas sobre las 
españolas en la batalla de Ayacucho, Bolivia pudo ver realizados sus 
viejos sueños de independencia, al igual de los pueblos vecinos. Pero 
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esas aspiraciones tenían vieja data. En 1808, en Chuquisaca, don 
Ramón García Pizarro, presidente de la Audiencia, se había alzado 
en contra de las autoridades hispanas en franca rebeldía. Más tarde, 
el movimiento revolucionario que estallara en La Paz, no hizo sino 
aglutinar las voluntades dirigidas a los altos fines, con el prócer don 
Pedro Domingo Murillo a la cabeza. Con este clima propicio, y gra- 
cias al estímulo que significaba el triunfo de Ayacucho, los ideales 
del antiguo Alto Perú se plasmaron en el logro de su independencia, 
convirtiéndose así Bolivia, en otra de las repúblicas americanas sur- 
gidas del movimiento emancipador que cambió la faz política de todo 
el Continente. 

Desde el 6 de agosto de 1825 hasta la fecha, la nación hermana 
ha sufrido las vicisitudes por que han pasado y pasan todos los Es- 
tados en busca de la consolidación de sus instituciones, estructuradas 
de acuerdo con el sentido democrático que a todas las iguala, y em- 
peñadas siempre en su perfeccionamiento. "oa 

En esta fecha nos complacemos en presentar al pueblo amigo 
nuestros mejores votos por su prosperidad. 


(De El Mundo, de Buenos Aires, 6 de agosto de 1949) 


DÍA DEL ECUADOR 


Desde muy antiguo venianse manifestando en Ecuador elocuen- 
tes expresiones de un sentimiento liberal que mucho después había 
de dar lozanos frutos con la implantación de la República. Los idea- 
les de emancipación, encarnados en la figura prócer de don Eugenio 
de Santa Cruz, se generalizaron en el pueblo, produciéndose una 
neta división entre quienes seguían fieles al gobierno peninsular y los 
que habían abrazado la causa de la independencia. De esta suerte, 
los patriotas enrolados en la tendencia democrática celebraban ter- 
tulias en el salón de una dama quiteña, doña Manuela Cañizares, don- 
de se aunaban voluntades y se planeaba el movimiento libertador, 
contándose entre los patriotas más decididos Morales, Montútfar, 
Quiroga, Salinas, Ante, Zambrano, Matheu, Checa, Ascasubi, Vélez, 
Arenas y Riofrío. Este núcleo revolucionario dispuso la noche del 
9 de agosto de 1809 la creación de la Junta Suprema de Gobierno 
Popular, la cual al día siguiente proclamó la independencia del Ecua- 
dor, que antes de afianzarse debió sufrir no pocas vicisitudes. 

La fecha de hoy halla al pueblo ecuatoriano sumido en el dolor 
de la tragedia provocada por el horroroso cataclismo que acaba de 
producirse en buena parte de su territorio, y que ha provocado, junto 
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con la consternación, la más espontánea y calurosa solidaridad de 
toda América. 

Nuestro país, hermanado con el Ecuador en los ideales que con- 
figuran la fisonomía de todos los pueblos del Continente, en este 
momento de prueba para la noble nación hermana, se ha hecho pre- 
sente con su ayuda material y su palabra amiga, dando muestras una 
vez más de la solidez de los lazos afectuosos que la ligan a esa re- 
pública progresista y culta, patria de Juan Montalvo, una de las 
figuras señeras de la espiritualidad americana. 


(De El Mundo, de Buenos Aires, 10 de agosto de 1949) 


ÓLEO DEL LIBERTADOR 


El día 17 de agosto de 1949, S. E. el señor embajador extraor- 
dinario y plenipotenciario de la República en Costa Rica, doctor 
Albino Pugnalín, donó a la representación de nuestro país en Quito 
un cuadro al óleo de nuestro insigne Libertador, el general don 
José de San Martín, ejecutado por el pintor ecuatoriano Villacrés, 
obra que representa al Prócer Máximo a caballo, en el trascurso de 
la batalla de Chacabuco. 


CONFERENCIAS SANMARTINIANAS EN COSTA RICA 


El Ministerio de Relaciones Exteriores y Culto ha autorizado 
a S. E. el señor embajador extraordinario y ministro plenipotenciario 
de la República en Costa Rica, doctor don Albino Pugnalín, para asu- 
mir la representación del Instituto Nacional Sanmartiniano y dictar 
algunas conferencias en aquel país, sobre el general don José de 
San Martín. 


ACTOS EN EL EXTERIOR 
EN HOMENAJE AL GRAN CAPITÁN 


Acto ante el monumento a San Martín en Wáshington 


Wáshington, 17 (UP). — La colectividad argentina local conme- 
moró el 999 aniversario de la muerte del general José de San Martín, 
héroe de la independencia argentina, con una sencilla ceremonia 
que se realizó frente a su estatua, situada en la plaza Judiciary. 
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El encargado de negocios argentino, señor Carlos A. Quirós, 
y los agregados militar, naval y aeronáutico, depositaron una corona 
de flores blancas con cintas celestes al pie del pedestal de la estatua, 
que fué obsequiada en 1945 por la Academia Nacional de la Historia 
de la Argentina. 

El señor Enrique V. Corominas, embajador de la Argentina ante 
la Organización de los Estados Americanos, y el general Estanislao 
J. López, delegado argentino ante la Junta Interamericana de De- 
fensa, colocaron una segunda corona de flores con centro de oro 
sobre un campo de tos blancas y azules entrelazadas. Las cintas 
celestes llevan la siguiente leyenda: * “Soy argentino, y como argen- 
tino no puedo olv idar que soy americano”. 

Concnrrieron al acto aproximadamente 100 personas, entre 
argentinas, norteamericanos e hispanoamericanos, inclusive el em- 
bajador de Cuba ante la Organización de los Estados Americanos, 
señor Gonzalo Guell. 


Ceremonia en Montevideo 


Montevideo, 17 (UP). — En el Club Argentino se realizó esta 
tarde una ceremonia en homenaje al general José de San Martín, 
en ocasión de cumplirse un nuevo aniversario de su muerte. El acto, 
que contó con la presencia de funcionarios uruguayos y de los inte- 
grantes de la embajada argentina, fué organizado por el Instituto de 
Enseñanza Artística Infantil. 

En el acto hizo uso de la palabra el agregado cultural a la em- 
bajada argentina, doctor Alberto Bixio, quien trazó una interesante 
semblanza del general San Martín. 


Brillantes actos realizados en la capital peruana 


Lima, 17 (UP). — Con diversos actos se conmemoró el 992 ani- 
versario del fallecimiento del Libertador, general José de San Mar- 
tín, adhiriéndose a los mismos la representación diplomática argen- 
tina y el Centro Argentino. 

El acto principal tuvo lugar en la plaza de San Martín, donde 
se levanta la estatua del Libertador. En ella se concentraron a las 
14.30 delegaciones de todos los colegios y escuelas nacionales y par- 
ticulares, portando banderas y estandartes, así como la delegación 
comercial argentina y la dirección del Instituto Sanmartiniano del 
Perú, organizador de la ceremonia. 

Comenzó el acto con un minuto de silencio, anunciado por un 
toque de clarín a las tres en punto, doblando en aquel momento las 
campanas de las iglesias, para señalar la hora de la muerte del prócer. 
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A continuación pronunciaron discursos el doctor Ricardo Cavero 
Egusquiza, por el Instituto Sanmartiniano; el coronel Carlos Alberto 
Salas, agregado militar de la embajada argentina; el embajador ar- 
gentino, doctor Hugo Oderigo, y el ministro de guerra, general No- 
riega, en representación del ejército del Perú. 


Acto realizado en Chile 


Santiago de Chile, 17 (UP). — La embajada argentina rindió esta 
tarde homenaje al general José de San Martín, con motivo de cum- 
plirse el 999 aniversario de la muerte del prócer. 


El acto consistió en la colocación de uma ofrenda floral al pie 
del monumento al Libertador, observándose luego unos instantes de 
silencio. Hizo uso de la palabra el agregado militar argentino, coronel 
Abraham Granillo Fernández. 


En Asunción del Paraguay 


Asunción, 17 (UP). — Varios actos se realizaron hoy para rendir 
homenaje al general San Martín en el 99% aniversario de su muerte. 
Presidida por el embajador argentino, doctor José Isaac Arriola, 
se realizó una ceremonia en la Casa Argentina, en cuya oportunidad 
fué evocada la memoria del Libertador. El cónsul general argentino, 
señor Foppa, y el agregado cultural, señor Zelana, pronunciaron dis- 


cursos alusivos. 
(De La Prensa, de Buenos Aires, 18 de agosto de 1949) 


EN BRASIL TRIBUTARON HONRAS AL LIBERTADOR 


El Seminario Interamericano de Alfabetización y Educación de 
Adultos reunido en Quitandinha, Brasil, rindió en una de sus sesio- 
nes últimas, un cálido homenaje al general José de San Martín, con 
motivo de evocarse el 992 aniversario del fallecimiento del prócer. 
La delegación argentina agradeció seguidamente el tributo de admi- 
ración unánime expresado a la República Argentina por las delega- 
ciones presentes, al exaltar las virtudes del más grande hombre de 


la Nación. 
(De Democracia, de Buenos Aires, 18 de agosto de 1949) 
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UN GRUPO DE ESTUDIANTES VISITÓ UN LUGAR HISTÓRICO 
EN RAMADA DE ABAJO 


Tucumán, 19. — Un grupo de alumnos del Colegio Nacional 
local y de la Escuela Normal Mixta Juan B. Alberdi, acompañado por 
varios profesores de los mismos establecimientos, visitaron en la zona 
de Ramada de Abajo, departamento Burruyacú, la casa que habitó 
el general José de San Martín, en mayo de 1814, después de haber 
dejado el mando del ejército del Norte. En esa oportunidad fué co- 
locada una placa recordatoria. Los alumnos de las escuelas rurales 
del lugar se adhirieron al acto. 

Los visitantes solicitaron del ministro de Educación que auspicie 
la expropiación de esa finca y que la misma sea declarada monumento 
histórico, e igualmente, que en el programa de los actos que se rea- 
lizarán el año próximo se incluyan peregrinaciones al norte argen- 
tino, en especial para visitar la Posta de Yatasto y la casa de Rama- 


da de Abajo. 
(De La Prensa, de Buenos Aires, 20 de agosto de 1949) 


FÚNDASE EN ESTADOS UNIDOS 
UNA ENTIDAD SANMARTINIANA 


En ocasión de cumplirse otro aniversario de la muerte del Gran 
Capitán, el 17 del corriente celebró su primera reunión en la ciudad 
de Wáshington, Estados Unidos, el Instituto Sanmartiniano de los 
Estados Unidos, entidad recientemente creada para perpetuar la me- 
moria del Libertador. 

Esta primera sesión del Instituto se llevó a cabo en la embajada 
argentina ante la Organización de los Estados Americanos, y contó 
con la presencia de miembros del Senado de la Unión, embajadores 
de los países americanos, figuras prominentes de las colectividades 
argentina, peruana y chilena, y personalidades norteamericanas. El 
acto, a la par de un homenaje al general San Martín, fué de cordia- 
lidad americana y de profundo alcance en el conocimiento de la 
personalidad del Gran Capitán. 

El movimiento creador de esta nueva entidad ha tenido una gran 
repercusión en otras ciudades norteamericanas, tales como Texas, 
Houston, Georgia, Tennessee, Louisiana y varias otras, donde han sur- 
gido filiales del Instituto Sanmartiniano de los Estados Unidos. 
La creación de este Instituto es de gran importancia, pues tiende 
a hacer conocer la trascendente importancia de la gesta sanmarti- 
niana en los Estados del Norte. 
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Entre los miembros fundadores del nuevo Instituto Sanmarti- 
niano figuran destacadas personalidades representativas de diversas 
actividades relacionadas con los países de Hispanoamérica. Integran 
dicho grupo Fernando Berkemeyer, embajador del Perú en los Es- 
tados Unidos; Juan Bautista de Levalle, embajador del Perú ante la 
Organización de los Estados Americanos; Guillermo Sevilla Sacasa, 
embajador de Nicaragua y decano del cuerpo diplomático latinoame- 
ricano en Wáshington; Dennis Chávez, senador por el Estado de 
Nuevo México; señora D'Arcy M. Cashin, directora de Alliance of 
Panamerican Round Tables; mayor general Harry H. Vaughan, ede- 
cán militar del presidente de los Estados Unidos; Charles J. Ewald, 
director de la Asociación de Comercio Mundial de Cleveland: Ernesto 
Berger, presidente de la Comisión Panamericana de Tampax y pre- 
sidente de la Asociación de la Bandera Panamericana; doctor Che- 
valier L. Jackson; Robert L. Floyd, alcalde de Miami; Curtis Hixon, 
alcalde de Tampa; William Hatsfield, alcalde de Atlanta; general 
Estanislao C. López, miembro de la delegación argentina al Comité 
Interamericano de Defensa; C. E. Wolmann, presidente de la Delta 
Air Línes; Luis Rodríguez, del Rotary Club de Houston; señora de 
Joseph E. Butffington, directora regional de la Liga Panamericana; 
Michael J. Layden, director del Consejo Panamericano de Chicago; 
Carlos Puig, cónsul general del Ecuador en Miami; J. T. Rosado; 
Ellwood C. Nance, presidente de la Universidad de Tampa; R. J. 
Urruela, director de la Inter-American News Association, y el doctor 
Jorge Bassadre, director de la división cultural de la Unión Pana- 
mericana. 

Por otra parte, el alcalde de Miami, señor Roberto Floyd, ha 
resuelto designar, en homenaje al héroe americano, Día de San Mar- 
tín el 17 de agosto. Funda su resolución considerando que la ciudad 
de Miami fomenta una amplia amistad con todos los ciudadanos 
de Centro y Sudamérica, y que incumbe a todos los miameños cono- 
cer más con respecto a la historia, la cultura y las aspiraciones de los 


países hermanos. 
(De El Mundo, de Buenos Aires, 23 de agosto de 1949) 


DÍA DEL URUGUAY 


Cúmplese hoy el 124% aniversario del pronunciamiento de Flo- 
rida, acto solemne proclamado por los históricos 33 orientales que, tres 
meses antes, habían desembarcado en la costa de Soriano, y por el 
cual el pueblo uruguayo, en la voz de sus líderes, expresaba su vo- 
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luntad de independizarse de la dominación de Brasil y de incorpo- 
rarse al concierto de las Provincias Unidas del Río de la Plata. 

Aquella determinación de un pueblo que, a lo largo de toda su 
historia ulterior demostró siempre su amor a la libertad, constituye 
uno de los más limpios episodios de la gesta que los orientales rea- 
lizaron para no verse sometidos a una dominación exterior. Bien es 
verdad que las vicisitudes de la lucha entre uruguayos y argentinos 
por un lado, y brasileños por el otro, llevaron finalmente a una con- 
certación de paz, mediante la cual la Banda Oriental adquirió plena 
soberanía, pero esta resultante no afecta en nada el significado del 
Pronunciamiento de Florida, que fué y sigue siendo la ratificación 
de consanguinidad hispánica y de confraternidad entre pueblos que 
el Plata no separa sino enlaza. 

Es así como los pueblos de una y otra margen del estuario han 
vivido en el pasado, viven en el presente y seguirán viviendo en el 
futuro, en una perfecta identificación de ideales de emancipación 
y de propósitos de superación en todos los órdenes de la actividad 


humana. 
(De El Mundo, de Buenos Aires, 25 de agosto de 1949) 


DÍA DEL BRASIL 


Se cumple en la fecha el 1279 aniversario de la independencia 
de la República del Brasil, acontecimiento grato al Continente. 

Los patriotas brasileños, estimulados por sus hermanos de otras 
naciones que habían afrontado resueltamente el momento para libe- 
rarse de toda tutela extraña, juramentados desde la rebelión de Per- 
nambuco, acaecida en 1817, contra el gobierno de Portugal, realiza- 
ron sus propósitos el 7 de setiembre de 1822. Fué la iniciativa de un 
nuevo destino, el comienzo de una nueva etapa histórica para la vida 
de ese pueblo, que había combatido rudamente contra el sistema mo- 
nárquico. 

La lucha entablada en Portugal entre los adictos a la monarquía 
y los elementos constitucionalistas, que culminó en ese país con la 
revolución de 1820, repercutió hondamente en la entonces colonia. 
Se formaron núcleos antagónicos a la autoridad central, Y luego de 
decisivas acciones de los grupos que seguían a Andrada y Silva, 
integrantes del ministerio de Don Pedro, regente del reino por man- 
dato de Juan VI de Portugal, los ejércitos nacionales, que habían 
abatido los últimos reductos de los partidarios del viejo régimen, 
lograron la victoria final junto a la ribera del Ipiranga, donde el 
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regente lanzó la consigna de separación al gritar: “Independencia 
o muerte”. 

Desde entonces, el Brasil, superando dificultades, determinó su 
destino en franco progreso, que le valió la estima y el respeto de que 
goza en el mundo entero. 

(De Clarín, de Buenos Aires, 7 de septiembre de 1949) 


DÍA DE CENTROAMÉRICA 


El 15 de setiembre de 1821, los delegados de Guatemala, Costa 
Rica, Honduras, Nicaragua y El Salvador —países integrantes del 
antiguo Reino de Guatemala— acordaron proclamar la soberanía ab- 
soluta de éstos, independizándose de España, para luego convocar 
un congreso general que decidiría la forma de gobierno a adoptarse 
en el futuro. La fecha de hoy, pues, señala la independencia de las 
actuales repúblicas centroamericanas, que dos años más tarde, de 
mutuo acuerdo, resolverían desvincularse del grupo y constituirse 
en naciones autónomas. 

Las cinco pequeñas y hermosas repúblicas que, como todas las 
de América, antes de consolidar sus instituciones democráticas su- 
frieron no pocas vicisitudes, en más de una oportunidad han sido 
requeridas para volver a integrar la vieja federación, sin que hasta 
ahora la iniciativa haya prosperado, no obstante contar con muchos 
partidarios en cada una de ellas y a pesar de los vínculos estrechos 
de amistad que las ligan. 

Estos países tienen en su historia figuras próceres de particula- 
rísimo relieve, como José Cecilio del Valle, que fué gran amigo de 
Monteagudo, y Pedro Molina, que gozó de la predilección de Simón 
Bolívar, alrededor de quienes se formaron los hombres que habían 
de dar a esos países el empuje inicial de la vida política iniciada hace 
ciento veintiocho años. En otros órdenes, las repúblicas centroame- 
ricanas han dado hombres de la talla de Rubén Darío, José María 
Delgado, Juan Rafael Mora, Froilán Turcios y Francisco Morazón, 
personalidades que encarnaron lo mejor de las virtudes nacionales. 


(De El Mundo, de Buenos Aires, 15 de septiembre de 1949) 
DÍA DE MÉXICO 
Entre las incontables figuras representativas del amor a la patria, 
con perfil heroico, que ha dado México a lo largo de su accidentada 


historia, la del sacerdote don Miguel Hidalgo se alza con imponente 
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estatura por la valentía de su actitud y la firmeza de su convicción, 
cuando con ejemplar actitud viril toca a rebato las campanas de su 
iglesia de Dolores y convoca al pueblo a la emancipación civil, al 
grito de “¡Muera el mal gobierno! ¡Viva América!” 

El grito de Dolores es el punto de partida, la contraseña de la 
revolución, la clarinada que inflamó el pecho de los patriotas, aunó 
sus voluntades y los empujó a la lucha. Después vinieron el Congreso 
de Chilpacingo, que hace la declaración formal de la independencia; 
la entrada de las tropas nacionales en la capital, que la consolida, 
y luego, a través de innumerables vicisitudes, la conquista lenta pero 
segura de las aspiraciones mexicanas, con sus días oscuros y sus 
tiempos trabajosos, hasta que, merced al espíritu esforzado de sus 
hijos, se coloca entre las primeras democracias de América, dando 
origen a episodios admirables. 

Hoy, a ciento treinta y nueve años de aquel histórico momento, 
México sigue empeñado en su obra progresista y cultural, al amparo 
de sus leyes libérrimas, y puede celebrar con justificado júbilo la 
gloriosa efemérides que honra al Continente todo. 


(De El Mundo, de Buenos Aires, 16 de septiembre de 1949) 


DÍA DE CHILE 


El primer acto de la independencia de Chile tuvo lugar el 18 de 
setiembre de 1810, con la renuncia del gobernador español, que debió 
ceder a las exigencias de los hijos del país deseosos de verse dueños 
de sus propios destinos. Este acto fué corroborado después con las 
derrotas infligidas a los realistas por las tropas libertadoras de San 
Martín y O'Higgins. 

Unidos con Chile en la guerra y en la paz, la fecha de hoy tiene 
para nosotros singular significado, ya que juntos, argentinos y chile- 
nos, después de consolidar la independencia de esa tierra, fueron a li- 
brar la batalla de la libertad en el Perú, con un espíritu solidario 
que el tiempo habría de robustecer cada día más. 

La amistad de los pueblos chileno y argentino arranca, pues, 
desde los orígenes, y nadie ha podido entorpecerla. La constante co- 
municación material y espiritual, el mutuo entendimiento, la acogida 
fraternal que entre nosotros halla todo lo chileno, así como lo nuestro 
es bien acogido del otro lado de los Andes, determina una estrecha 
unión, con beneficios y satisfacciones recíprocas, basada en ideales 
idénticos y aun estilo de vida semejante. 
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Por eso, en la efemérides que hoy conmemora el pueblo hermano, 
nos complacemos en formular nuestros mejores votos por su bien- 
estar y su grandeza. 

(De El Mundo, de Buenos Aires, 18 de septiembre de 1949) 


PRÓXIMAS CONFERENCIAS 


Día 7 de noviembre, a las 19: “Sacerdotes en la epopeya san- 
martiniana”, por el Vicario General del Ejército y Consejero Supe- 
rior Sanmartiniano, doctor Andrés Calcagno, en el Círculo Militar. 


Día 20 de noviembre, a las 18.30: “El teniente general don Bar- 
tolomé Mitre, biógrafo insigne del general don José de San Martín”, 
por el doctor Juan Pablo Echagie, en el Instituto Nacional San- 
martiniano. 


ACLARACIONES 


Revista N? 22, página 37. — El autor del cuadro “Casa de Luza- 
rraga: Los dos Libertadores se saludan”, es el pintor don Pablo C. 
Ducrós Hicken, y no la señorita Delia Suárez, como por error se 
menciona en el mismo. 


Revista N? 23, páginas 89, 91, 93 y 95. — Los documentos pu- 
blicados en el artículo titulado “Entrega de las joyas por las damas 
mendocinas para contribuir al triunfo de la sagrada causa de los 
argentinos”, fueron publicados en el año 1942 por el señor C. Galván 
Moreno, en el folleto titulado “Las joyas de las damas mendocinas 
y el correo”, siendo el distinguido autor, director de la Revista de 
Correos y Telégrafos, aclaración que se formula a su pedido, ratifi- 
cando a la vez que las fotografías de los mismos nos fueron remitidas 
como colaboración sanmartiniana al Instituto Nacional Sanmartiniano 
por el señor Ministro Secretario de Comunicaciones de la Nación. 


Revista N? 23, página 45. — El señor Urbano J. Núñez, domici- 
liado en Timoteo Gordillo 323, nos ha enviado una muy valiosa rec- 
tificación, que mucho apreciamos y agradecemos. 

19 En la nota al pie de lámina IV, en página 45 de la Revista 
N0 23, figura Nieves de Escalada como hermanastra de María de los 
Remedios de Escalada, debiendo decir: hermana. 

29 En el folleto Mariano de Escalada se afirma que “nació en 
Buenos Aires, el 12 de diciembre de 1796”. En el libro 18 de bautismos 
de la Merced, al folio 193, vuelta, se asienta que: 
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“En ocho de Diciembre de mil setecientos noventa y seis el Dr. 
Dn. Bernardo de la Colina bautizó, puso óleo y crisma a Mariano 
José, que nació hoy, hijo legítimo del Canciller el señor Dn. Antonio 
José Escalada y de Da. Tomasa de la Quintana”. 


Nieves Escalada. — En el folleto citado se lee que “nació en 
Buenos Aires, el 5 de agosto de 1799”. En la copia de su partida de 
bautismo, que obra en mi poder, el canónigo honorario doctor Car- 
los Martínez, cura párroco de la Merced, certifica que en el libro 20 


de Bautismos, al folio 114, se registra la siguiente partida: 


“En seis de Agosto de mil ochocientos tres, con mi licencia, 
D. Fulgencio Ruiz Moreno bautizó solemnemente, puso óleo y cris- 
ma a una del día anterior que se llamó María de las Nieves Merce- 
des Ramona Josefa Ant.a, hija legítima de D. Antonio José de Es- 
calada, Canciller de esta Real Audiencia, y de Da. Tomasa de la 
Quintana...” 


Como se le ha hecho notar al señor Núñez, en nuestro agrade- 
cimiento, las rectificaciones a que dan lugar errores cometidos por 
este Instituto Nacional Sanmartiniano, son las que merecen prefe- 
rente atención, pues, ya lo hemos dicho, no presumimos de infa- 
libles, y nos apoyamos en la documentación a nuestro alcance y 
conocimiento. 

Cuando alguien, con alta comprensión, nos envía rectificaciones 
basadas en documentación y no en conjeturas, deducciones o apre- 
ciaciones personales, de inmediato agradecemos y difundimos en 
nuestra REVISTA SAN MARTÍN. 

Señor Núñez, muy agradecidos. 


Revista N% 24, página 19. — En el artículo titulado “San Luis 
en la gesta sanmartiniana”, por Víctor Saá, debe decir “Parte VII 
(Continuación)”, y no *VIIT”, como por error figura. 
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LIQUIDACIÓN DE GASTOS 
DE LA “REVISTA SAN MARTÍN” N? 24 


Cuenta de la Imprenta Pío IX, por 3.025 ejem- 
o A ERA 
Por distintos clisés en colores y en negro ...... 
Ps E EC MO A 
Indemnización por trabajos de texto .......... 
Correctores de 1% y 2 pruebas de la Revista .. 
Correctores de 1* y 2% pruebas del folleto “Con- 
tribución al esclarecimiento de episodios re- 
lacionados con la vida y actos del Libertador 
y del gobernador general Juan Manuel de 
ROSS anto ias RE aa 
Ensobrado de los 3.025 ejemplares, a razón de 
$. 0.078: cada Mim. micras aiaa 


Distribución: derechos de expedición al Correo 


$ 
$ 
S 


a 


? 


$ 


17.800.00 
2.712,00 
500.00 


300.00 
450.00 


De acuerdo con la liquidación de gastos que antecede, el costo 


de cada ejemplar de la REVISTA SAN MARTÍN N? 24 ha ascen- 
dido a $ 7.35, aproximadamente. 
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La consigna sanmartiniana 
es la más sagrada de nuestras tradiciones 
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“ Mermanos Americanos 


je este pueblo ya ha dado pruebas a través de su historia. de 
su Inde E 2. pen: dio de 
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nosotros es la Ma sagracia dde ta 


Escudo de la fraternidad americana en el Instituto Nacional Sanmartiniano 


LAS CUATRO EXPRESIONES FISONOMICAS DEL GENERAL 


DON JOSE DE SAN MARTIN, EL LIBERTADOR, QUE PUEDEN 
CONSIDERARSE AUTENTICAS 


==, 


Lo 


1. — Tipo del pintor capitán don José Gil de Castro, peruano, para 
quien posó el Gran Capitán en Chile, en 1818, considerada la mejor rea- 
lizada; peinado y chuletas de la época. Tenía 40 años de edad. 


AS 


1818 
SANTIAGO DECHILE 
: 40 ANOS 
ERA 


1828 o 
BRUSELAS. 
SO AÑOS. 
(3) 


2. — Pintado en' Bruselas en 1827 por la hija del Libertador o por 
la profesora de pintura «de aquélla. La primera hipótesis es la nuestra, 
y por esa razón es t4inbién ñuestra hipótesis de que San Martín, padre, 
la, conservara en 58 habitación. Tenía entonces 49 años de edad. 


3. — Eátografía dé Mádou (Bruselas, 1828). Tiene más valor histórico, 
pues el Grari Capitán la reconoció como suya, aunque según decían, tenía 
los ojos defectuosos y lo hacía más viejo. Tenía entonces 50 años de edad. 


4. — Daguerrotipo 1848, París. Anciano. Vivía en Grand-Bourg la 
mayor parte del año, pensando siempre en su retorno a la Patria. Cuando 
hubiera podido realizarlo, no lo hizo cumpliendo un deber de gratitud 
para su amigo don Alejandro Aguado, el Bienhechor. Fué grande hasta 
en su gratitud. 


Precio de costo de Revista San. Martín, N9 24 ..........o..ooooooo.. S 7.35 
Precio de venta de la Revista a suscriptores anuales (invariable) .. $ 4.00 
Precio de costo y venta del Emblema ..............«.o<oooooomo.... $S 0.90 


